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La presente investigación indaga por la recepción del marxismo en Colombia en el periodo 
que va de 1919 a 1930. Este trabajo se inscribe en la tendencia de estudios historiográficos 
asociados a la historia intelectual que se centra en la recepción y circulación de las ideas, en 
particular el proceso de la difusión del marxismo que, bajo distintas formas y ritmos, se 
extendió por casi todo el planeta, desde finales del siglo XIX. Formulamos, que la 
recepción del marxismo en este periodo fue un proceso activo en el que participaron 
distintos sujetos y a su vez modificó el lenguaje de intelección, las prácticas y los referentes 
simbólicos de los socialistas colombianos.  
Se estudia la recepción del marxismo tomando como referente las organizaciones 
socialistas y comunistas que aparecen en este periodo. Además, se considera el papel de un 
variado grupo de intelectuales que se acercan al marxismo que van desde autodidactas que  
utilizan el periodismo y promoción de folletos, intelectuales cosmopolitas que tienen 
formación en Europa y las nuevas generaciones intelectuales que aparecen en la escena 
pública. De otro lado, los ecos locales de la Revolución Rusa y su papel en la modificación 
de lenguajes y las prácticas de los socialistas. Finalmente, el papel de la cultura impresa 
como el periodismo y la folletería socialista. Con esto se intentó ofrecer una interpretación 
sobre el lugar del marxismo en los cambios del campo cultural y político colombiano en un 
periodo que estuvo marcado por transformaciones estéticas, políticas y culturales 










This work investigates the reception of marxism in Colombia during the period 1919-1930. 
This research is part of historiographical work and intellectual history, it focuses on the 
reception and exchange of ideas. In particular this work focuses on the dissemination of 
Marxism which extends around the world since the end of the 19th century. We consider 
that reception of marxism was an active process in which was changed the intellection 
language, their practices and the symbolic references in Colombian socialists. 
The reception of Marxism was studied taking as reference to Socialist and Communist 
organization that appeared in this period. In addition, the role of a diverse group of 
intellectuals approaching Marxism ranging from self-taught journalists and the promotion 
of pamphlets, cosmopolitan intellectuals trained in Europe and the new intellectual 
generations on the public stage are considered. On the other hand, it is argued that ways in 
the Russian revolution was filed was changed the theoretical and practical tools in the 
colombians socialist. In this process new languages and symbols that would determinate the 
new identity of the Socialists was incorporated. Finally, this work studies the role of print 
culture as journalism and socialist pamphlets. With this we tried to offer an interpretation 
on the place of Marxism in the changes of the Colombian cultural and political field in a 
period that was marked by aesthetic, political and cultural transformations. 
Key words: Marx, socialism, intellectuals, press, Russian revolution. 
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Esta investigación tiene como propósito estudiar la recepción del marxismo en Colombia 
durante el periodo comprendido entre la constitución del primer Partido Socialista en 1919 
y la creación del Partido Comunista Colombiano en 1930. La difusión de las ideas de 
Carlos Marx y las distintas interpretaciones de su pensamiento se constituyen en uno de los 
fenómenos políticos y culturales más importantes de la historia del siglo XX. Desde finales 
del siglo XIX la difusión de algunos de sus escritos ya anunciaba rupturas profundas en la 
tradición del pensamiento social y político. Este pensamiento que se desarrolló hacia 
mediados del siglo XIX en una región específica de Europa, ligado a los emergentes 
movimientos obreros y revolucionarios, logró expandirse universalmente y tener una 
influencia práctica sin parangón. La identificación con las ideas del filósofo alemán no 
estuvo restringida a los partidos obreros, socialistas, movimientos revolucionarios y estados 
socialistas que se erigían como manifestaciones prácticas de sus ideas. Las ideas de Marx 
llamaron la atención de los intelectuales y de furibundos detractores que tuvieron la 
necesidad de “movilizar la artillería pesada del intelecto académico para refutarlo, o por lo 
menos para comprender la naturaleza de su atracción”
1
.  
En Colombia la influencia de Marx y del marxismo no ha sido menor, se ha proyectado en 
la vida política, social, cultural, en el análisis de la realidad nacional y en el surgimiento de 
las modernas ciencias sociales. Algunas de las principales corrientes intelectuales y 
políticas en el país en algún momento estuvieron asociadas con él ya sea como adherentes, 
                                               
 
1
 Eric Hobsbawm. Cómo cambiar el mundo. Marx y el marxismo 1840-2011 (Barcelona: Critica, 2011) 221. 
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como compañeros de viaje o como fuertes opositores. A pesar de la irradiación de las ideas 
de Marx, se carece de una investigación global sobre la recepción del marxismo en distintos 
momentos históricos; de ahí la necesidad de una historia que desentrañe la forma en que el 
marxismo logró trastocar la historia política y cultural del país en el siglo XX y en 
particular, cómo su recepción en la década del veinte generó un cambio en el panorama 
político e intelectual. 
En Colombia la recepción de Marx fue un fenómeno tardío si pensamos en aquellos países 
de la región en los que los flujos migratorios europeos fueron más importantes como 
Argentina, Uruguay y Chile. En países como Argentina y México ya se puede detectar 
hacia finales del siglo XIX un proceso de circulación, traducción y un amplio número de  
lectores de Marx
2
. Para el caso colombiano hemos podido identificar una protohistoria del 
marxismo hacía finales del siglo XIX con los ecos locales de la comuna de Paris de 1871. 
Los levantamientos parisienses fueron rápidamente objeto de discusión en la prensa liberal 
y conservadora del periodo. La “Internacional de la comuna” ocupó las editoriales, análisis 
y referencias sistemáticas caracterizadas por un marcado peso de comentarios negativos 
sobre la situación que vivía Francia, allí aparecen las primeras referencias a los líderes de la 
Internacional: Bakunin y Marx
3
. La comuna y la imagen de la Internacional habían ubicado 
la figura de Marx en las referencias de la prensa colombiana. El periódico conservador 
Mosaico realizó una confusa nota necrológica comentando la supuesta muerte de Marx:  
Más que del juicio y condenación de los comunes, los enemigos de estos 
deben felicitarse, de la muerte que acaba de anunciarse de Karl Marx, jefe de 
la Sociedad de la Internacional y autor de una defensa apasionada de la 
Comuna de Paris. Marx era indudablemente un buen organizador, y al haber 
vivido, problemente (sic) habría sucedido a Mazzini como profeta del 
radicalismo europeo; con la diferencia de que mientras que el ideal de 
Mazzini es la República, Marx hacía poco caso de las formas políticas y solo 
                                               
 
2
 Ver: Gastón García Cantú. El Socialismo en México siglo XIX (México: Era, 1969) 321. Horacio Tarcus. 
Marx en la Argentina. Sus primeros lectores obreros, intelectuales y científicos.(Buenos Aires: Siglo XXI, 
2007). 
3
 Ver: La Libertad [Medellín] jul. 4, 1872. La Ilustración [Bogotá] ene. 2, 1872. El Tradicionista [Bogotá] 
nov. 14, 1871.  
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se cuidaba del comunismo y demas (sic) quimeras sociales, cuya realización 
se proponía efectuar la Comuna
4
. 
Luego de ser apaciguada la tormenta revolucionaria en Paris, las referencias a Marx se  
vuelven más escasas. Sin embargo, en la medida que la “cuestión social” ocupaba un lugar 
en las discusiones de la política nacional, el temor al socialismo, anarquismo y comunismo 
se convierten en un fenómeno de discusión y preocupación para las élites. La hipótesis de 
Gerardo Molina según la cual, “Colombia ofrece la particularidad de que antes de que 
hubiera socialismo ya había antisocialismo”
5
 nos permite comprender las prevenciones 
existentes en la élite y las dificultades para la circulación de la ideas socialistas en el país. 
Los años finales de la década del diez e inicios de la década del veinte van a representar un 
cambio importante en este fenómeno. Con los procesos de modernización capitalista 
aparecen la clase obrera moderna y con esto emerge con mucha mayor fuerza la “cuestión 
social” y los primeros intentos de organización obrera y socialista en el país.  
Por su parte el fin de la Primera Guerra Mundial y la Revolución Rusa se constituirán como 
fenómenos centrales para la búsqueda de nuevas respuestas a la crisis material y espiritual 
legada por la guerra. Aunque los ecos locales de la Revolución Rusa en sus inicios van a 
estar impregnados de confusión y reservas por un sector importante de socialistas, 
progresivamente ésta va a ocupar un lugar central en las discusiones de las organizaciones 
socialistas, obreras y las nuevas capas intelectuales que aparecen en la escena política y 
cultural en este periodo. Si bien las lecturas de la revolución rusa fueron diversas, la manera 
en que tal revolución fue representada alteraría las formas de considerar los cambios 
sociales, incorporaría nuevos elementos al vocabulario político de los socialistas 
colombianos y modificaría las formas para adelantar posibles transformaciones. Aquí la 
estela de Lenin ocupa un papel central en las referencias de los socialistas, y por esta vía del 
revolucionario ruso, Marx asumía una presencia más decidida en la pléyade de iconos de 
los revolucionarios en Colombia. Es decir que la presencia de Marx tuvo un carácter 
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 El Mosaico [Bogotá] dic. 3, 1871. 
5
 Gerardo Molina. Las ideas socialistas en Colombia (Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1988) 139. 
12 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
decisivo en las lecturas sobre la Revolución Rusa derivadas de la obra de Lenin. Las 
alusiones a Marx van a empezar a ocupar un espacio importante en la prensa, la folletería, 
los programas y en la iconografía que circula en este periodo.  
Así la recepción de Marx aparece ligada a las resonancias de la Revolución Rusa, al 
surgimiento de diversas organizaciones socialistas y comunistas, a la consolidación de la 
prensa socialista y a la irrupción de una nueva generación intelectual. En efecto, la 
Revolución de octubre creó y estimuló posibilidades para la circulación y recepción del 
marxismo en sectores de intelectuales y en una parte del naciente movimiento obrero que 
empezaba a identificarse con algunos de sus principios teóricos y prácticos. Estas 
constataciones plantean nuevos interrogantes que entrelazados unos con otros consolidan 
un eje articulador para entender la recepción del marxismo en el país. Por tanto se trata de 
establecer: 1. los agentes de la diseminación, tanto los intelectuales (receptores, 
divulgadores o intérpretes), como el libro y las bibliotecas. 2. Los mecanismos de difusión, 
enseñanza y divulgación. 3. La influencia en las primeras organizaciones socialistas y en 
los intelectuales locales. 4. Los rasgos más generales y comprensivos del tipo de marxismo 
que se recibió en Colombia. 
Si bien es cierto que los estudios históricos sobre el socialismo, el comunismo y los 
intelectuales  han considerado la década del veinte como el momento en que se presenta un 
primer acercamiento a la doctrina de Marx,  se suele enfatizar en  década del treinta como 
el período de mayor productividad en la circulación del pensamiento del filósofo alemán. 
La aparición en la vida nacional de figuras como Gerardo Molina, Luis Eduardo Nieto 
Arteta, Diego Luis Córdoba, Antonio García y su acercamiento a lecturas activas y más 
heterodoxas de Marx los ubicaba en un lugar privilegiado de la recepción
6
. En contraste, los 
análisis sobre la década del veinte consideraban, que si bien la primera generación de 
dirigentes e intelectuales socialistas habían jugada un papel destacado en la organización 
obrera,  su relación con el marxismo había sido sumaria o superficial.  
                                               
 
6
 Ver: Gonzalo Cataño. La introducción del pensamiento moderno en Colombia: el caso de Luis E. Nieto 
Arteta (Bogota: Universidad Externado, 2014) 
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Contrario a este enfoque, esta investigación busca mostrar el carácter activo de la recepción 
del marxismo en la década del veinte en la que a través de distintos mecanismos de 
mediación se logra difundir, circular y problematizar a Marx.  Así, este trabajo se distancia 
de dos enfoques que se encuentran presentes en la historia del marxismo: de un lado, las 
afirmaciones sobre la pobreza teórica-intelectual de la generación del veinte y de otro lado, 
los problemas alrededor de las lecturas directas de Marx que consideran como un hecho 
menor las mediaciones que se involucran en el proceso de recepción como: los manuales, 
resúmenes, educadores, etc.  En otras palabras, se distancia de la historia del marxismo 
como el desarrollo de sucesivas carencias.  
Teniendo en cuenta lo anterior, la propuesta sobre la periodización en este trabajo se sitúa 
entre 1919-1930. Se toma como punto de partida el año 1919 para intentar establecer de 
manera más clara los ecos locales de la Revolución Rusa y con esto un primer momento de 
la circulación de Marx. Aunque las noticias de los años finales de la primera guerra 
mundial nos indican un nivel de información sobre las acciones de los bolcheviques, la 
constitución del Partido Socialista se presenta como el lugar en el cual las tensiones sobre 
la revolución se hacen más evidentes. La historiografía del socialismo y del comunismo 
colombiano ha considerado los años finales de la década del diez e inicios de la década del 
veinte como el momento en el que emergen y se consolidan las primeras organizaciones 
socialistas. Algunos análisis se han centrado en la manera en que los socialistas disputan las 
formas de representación de los partidos tradicionales y pugnan por la defensa de las 
reivindicaciones de los trabajadores y la transformación de las estructuras sociales. Estos 
rasgos suelen considerarse con mayor énfasis en el momento de la constitución del Partido 
Socialista Revolucionario en 1926 que logró ampliar el campo de intervención y los 
vínculos de los socialistas con las organizaciones obreras, al tiempo que incorporaba 
aspectos doctrinarios de la Revolución Rusa y establecía contactos con la III Internacional 
y con sus organizaciones subsidiarias en la región. Con excepción del efímero Grupo 
Comunista de Bogotá, constituido en 1925 por una nueva generación de intelectuales, las 
referencias a la difusión previa del marxismo o a las tensiones que representaron las 
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simpatías a la III Internacional no han sido consideradas con suficiente atención, en 
particular las corrientes del socialismo que se constituyeron en el período de 1919 a 1924.   
El cierre de esta periodización se ubica en 1930 con el derrumbe de la hegemonía 
conservadora y la constitución de la Republica Liberal. En los últimos años de la década del 
veinte se evidencia una consolidación de las actividades del PSR y con esto la inclinación 
de obreros e intelectuales a tesis del marxismo. La desarticulación del PSR, que inició con 
la masacre de las bananeras en diciembre de 1928 y se sentenció con el intento fallido de 
insurrección en 1929, cierra un ciclo de la difusión del marxismo. La creación del Partido 
Comunista de Colombia en 1930 se constituye en un factor de este cierre. Los principios 
programáticos del PSR, los mecanismos de difusión del socialismo y algunos de sus más 
importantes líderes fueron criticados. Por su parte los jóvenes intelectuales que en la década 
del veinte habían manifestado simpatías por el socialismo y el comunismo se involucraron  
en algunos puestos de la República Liberal dejando en manos de una nueva generación las 
reflexiones sobre el marxismo.  
Recepción y usos en la historia del marxismo  
Este trabajo se inscribe en la tendencia de estudios historiográficos asociados a la historia 
intelectual que se centra en la recepción y circulación de las ideas, en particular el proceso 
de la difusión del marxismo que, “bajo distintas formas y ritmos, se extendió por casi todo 
el planeta”
7
, desde finales del siglo XIX. El campo profesional de estudios sobre la historia 
del marxismo aparece en los años de 1970 en Europa impulsado por tres importantes 
proyectos colectivos de investigación: La historia general del socialismo bajo la dirección 
de Jacques Droz, la Historia del marxismo contemporáneo publicada por Instituto 
Feltrinelli de Milán y la Historia del marxismo, publicada en varios tomos por Einaudi y 
dirigida por Eric Hobsbawm, Georges Haupt, Franz Marek, Ernesto Ragioneri, Vittorio 
Strada y Corrado Vivanti. En este último trabajo se evidencia un distanciamiento crítico 
con respecto al objeto de estudio en el que se incorporan un conjunto de nuevas preguntas y 
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 Tarcus. 22. 
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enfoques que permiten poner de relieve aspectos de la historia intelectual y del campo de la 
recepción y circulación de ideas que carecían versiones de la antigua historiografía 
militante y partidaria caracterizadas por las lecturas normativas.   
En consonancia con estos trabajos en América Latina aparecen los trabajos de José Aricó, 
Marx y América Latina y La cola del diablo, Michael Lowy El marxismo en América 
Latina. Antología desde 1909 hasta nuestro días y Raul Fornet-Betancourt El marxismo en 
América Latina
8
. Los trabajos de José Aricó son de particular importancia en tanto 
inauguran una reflexión alrededor de la historia de la difusión del marxismo en el proceso 
de formación del socialismo latinoamericano. De manera reciente se han publicado dos 
libros importantes para la historia de los marxismos latinoamericanos: por un lado, el 
trabajo conjunto sobre la recepción e incidencias del marxismo en Brasil, Historia do 
Marxismo no Brasil (2007) en 6 volúmenes y por otro,  Marx en la Argentina. Sus primeros 
lectores obreros, intelectuales y científicos del historiador Horacio Tarcus que se ha 
convertido en una obra paradigmática para los estudios históricos sobre el marxismo en 
América Latina.  
La historia de la recepción se nutre de varias tradiciones que van desde la historia cultural, 
la historia intelectual y la sociología. Para el historiador Roger Chartier es necesario 
restituir la historicidad del proceso de recepción en tanto que éste permite identificar el 
campo de consumo cultural como un campo activo, en el que a pesar que no se fabrique un 
objeto concreto se construyen representaciones que no son idénticas a las del productor
9
. En 
esta línea de argumentación el historiador enfatiza en la dialéctica entre correlación y 
apropiación entre imposiciones y transgresiones que se manifiestan como una paradoja 
fundante de todo el proceso de lectura. En este proceso de recepción y de lectura no es 
totalmente impuesto y  resulta imposible anular la  fuerza creadora del lector o lectores. Sin 
                                               
 
8
 Horacio Tarcus. “Para un programa de estudios sobre los marxismo latinoamericanos”. Memoria. No 257. 
(2016-1). 
9
Roger Chartier. El mundo como representación. Estudios de historia cultural (Barcelona: Gedisa, 2005) 37. 
Esta misma línea de argumentación se encuentran el trabajo de Perte Burke. Los avatares de El Cortesano. 
Lecturas y lectores de un texto renacentista. (Barcelona, Gedisa,1998) 
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embargo,  la táctica de los lectores obedece a reglas, normas y modelos, en otros términos, 
“toda historia de la lectura debe postular la libertad de una práctica de la que no puede 
captar, masivamente, más que las determinaciones”
10
. Esta perspectiva permite tomar 
distancia de dos clases de unilateralismo por un lado, entre los que consideran que las 
lecturas están constituidas exclusivamente por el soporte material y físico de los libros; y 
por otro, entre los que suponen el subjetivismo absoluto del lector.  
Si las historia cultura considera las dimensiones activas del proceso de recepción, el 
enfoque de la circulación internacional de las ideas aporta una dimensión amplia de este 
proceso. Para el sociólogo Pierre Bourdieu una forma de pensar el proceso entre la 
producción original y la forma en que son recepcionadas las ideas se inscribe en el hecho de 
que los textos circulan sin su contexto y no importan con ellos el campo de producción 
original: “los receptores, estando ellos mismos insertos en un campo de producción 
diferente, los reinterpretan en función de la estructura del campo de recepción” generando 
de esta manera “formidables malentendidos”. Bourdieu caracteriza tres tipos de 
operaciones que median en la transferencia de un campo nacional a otro: una operación de 
selección ¿Qué es lo que se traduce? ¿Qué es lo que se publica? ¿Quién traduce? ¿Quién 
publica? En segundo lugar, una operación de marcado que se concibe a través de la 
editorial, la colección, el traductor y el prologuista; y finalmente una operación de lectura 
en la que los lectores aplican a la obra “categorías de percepción y problemáticas que son el 
producto de un campo de producción diferente”
11
.  
Asimismo, el enfoque de la historia intelectual considera un desplazamiento de la noción de 
influencia más emparentada con la historia de las ideas y que implicaba asumir el estudio 
desde la lógica dual de “creación” y “calco”, “pensamiento original” y la “copia local”, que 
llevaban a contrastar el carácter puro de la producción original con el carácter impuro de la 
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 Roger Chartier. El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas entre los siglos XIV y XVIII. 
(Barcelona: Gedisa, 2005) 40.  
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. La recepción en este caso plantea el carácter activo de los 
sujetos de la recepción en el que se resaltan  las lecturas, traducciones, ediciones, glosas, 
etc, como actos interpretativos y no como acciones neutras. La teoría de la recepción 
también atiende a un segundo desplazamiento de la historia intelectual que no se centra ya 
en las grandes figuras, sino que sugiere pensar una gran red de intermediaciones en el 
proceso de recepción: editores, traductores, prologuistas, difusores, libreros y educadores. 
Finalmente, atiende a un grupo de géneros considerados menores como la correspondencia, 
el periodismo y el ensayismo.  
Los estudios de Tarcus aprovechan algunas de estas claves de análisis. Sus aportes 
transcienden y aportan una visión teórica y metodológica de conjunto. En ellos confluyen 
las más importantes corrientes de la historia social y cultural. En su análisis sobre la teoría 
de la recepción Tarcus sugiere considerar el estudio de la recepción del marxismo como 
problema, esto implica situarse en una dimensión distinta de aquella que supone al 
marxismo como una teoría universal, acabada y disponible para su “aplicación correcta”. 
Siguiendo a Bourdieu, el historiador argentino centra su atención en el “malentendido 
estructural” que se encuentra en el vórtice de la recepción de ideas en un contexto 
heterónomo al contexto de su producción. En este orden de ideas, el problema fluye al 
margen de perspectivas normativas que se empecinan en valorar la existencia de lecturas 
correctas de Marx, para establecer desde una matriz histórica: qué fue lo que leyeron, 
“cómo lo leyeron y por qué lo leyeron”
13
.   
La perspectiva de Tarcus destaca el pasaje del marxismo de la teoría a la doctrina para 
enfatizar la importancia de la ideología como el lugar donde opera la vinculación del nivel 
teórico con el práctico. Lo que distingue al marxismo de otras filosofías es su demanda o 
potencial para la articulación de la “alta” cultura filosófica con la “cultura popular”. Tal 
articulación desborda los espacios de los círculos letrados para enraizar en los sectores 
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populares y hallar en este contacto “la fuente de los problemas que estudiar y resolver”
14
. 
Este pasaje es de particular importancia para la historia del marxismo en tanto permite 
superar, de entrada, la clásica historia de las ideas del “gran pensador” o los “grandes 
sistemas de pensamiento”. El marxismo puede considerarse, siguiendo la expresión de Karl 
Korsch, “la “expresión teórica de un movimiento práctico”, que desborda el ámbito de la 
ideas para “proyectarse sobre las prácticas sociales”
15
 y en este sentido demanda un 
enfoque histórico que permita pensar las relaciones que mantienen las cuestiones 
discursivas con este tipo de prácticas.       
Breve estado de la cuestión 
La historia del marxismo en Colombia no ha sido objeto particular de reflexión sistemática 
por la historiografía. Algunas referencias las podemos encontrar de manera dispersa en la 
historiografía del movimiento obrero, del socialismo y del comunismo. En la década del 
ochenta se presentan dos acercamientos centrales al estudio del marxismo. En primer lugar, 
la obra conjunta denominada El marxismo en Colombia  compilada por Bernardo Tovar y 
en la que participaron Orlando Fals Borda, Gerardo Molina, Darío Fajardo, Gabriel Misas, 
Ricardo Sánchez, Klaus Meschkat, Eduardo Pizarro, Carlos Uribe, Fernando D´Janon y 
Gonzalo Sánchez
16
. Este libro está elaborado a partir de los trabajos presentados para el 
simposio en conmemoración del centenario de la muerte de Marx auspiciado por el 
Departamento de Historia de la Universidad Nacional de Colombia, la Biblioteca Nacional 
y Fescol. Cada uno de los artículos hace parte de una reflexión sobre asuntos diversos en el 
que el pensamiento de Marx tuvo influencia como: la formación de las organizaciones 
socialistas, la tradición intelectual  en la historiografía, los estudios económicos, el impacto 
en los intelectuales del treinta, entre otros etc. Puede decirse que algunos de estos artículos 
son aproximaciones iniciales al fenómeno de la incidencia de Marx y el marxismo en 
Colombia y por el carácter sintético impiden un análisis exhaustivo de cada una de las 
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aristas propuestas para el estudio. A pesar de esto algunos artículos plantean hipótesis 
importantes para ser exploradas y profundizadas, por ejemplo el peso de la lectura 
engelsiana del marxismo en los intelectuales colombianos y la asimilación tardía de las 
categorías de El Capital en las investigaciones económicas.  
En segundo lugar, se encuentra el ensayo Recepción e incidencias del marxismo en 
Colombia del filósofo Rubén Jaramillo Vélez presentado en el IV Congreso de Filosofía 
Latinoamericana realizado en la Universidad Santo Tomas de Bogotá en 1987 y publicado 
en su libro Colombia la modernidad postergada
17
. Aquí el filósofo ofrece una mirada 
amplia de la recepción del marxismo que va desde la formación del Partido Socialista 
Revolucionario hasta las tradiciones filosóficas que se consideran herederas del 
pensamiento de Marx cómo la escuela de Frankfurt. Aunque evidentemente no es un 
enfoque historiográfico, Jaramillo sitúa la recepción del marxismo tomando como 
referencia las características particulares de la formación social colombiana y la influencia 
de las corrientes internacionales que producen cambios en la clave de lectura que asumen 
los marxistas colombianos. 
La fuente central que utiliza Jaramillo para elaborar este artículo es el trabajo del profesor 
Alemán Klaus Meschkat Marxismus in Kolumbien zum Verhaltnis von Revolucionarie und 
sozialer Bewegung. En algunos lugares su análisis denota sesgos frente a lo que él 
denomina  “inconsistencia” teórica de los socialistas, en particular los primeros adherentes 
al pensamiento de Marx. La crítica de Jaramillo se fundamenta en la formación teórica de 
los socialistas a través de textos de divulgación del marxismo y no de las fuentes directas 
del pensamiento de Marx; con esta lectura el filósofo desatiende a una problemática central 
nada despreciable para nuestro estudio como lo es la labor de los resumes y materiales de 
divulgación que sirvieron para la circulación de las obras de Marx y del marxismo. A pesar 
de esto, Jaramillo sugiere una periodización del marxismo susceptible de ser desarrollada y 
perfeccionada con evidencia empírica. 
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Un trabajo más reciente sobre historia del marxismo es el estudio que realiza Juan 
Guillermo Gómez alrededor de la producción, circulación y lectura de los “libros de 
izquierda” en Medellín en la década del setenta. El trabajo de Gómez resalta la labor de los 
editores, traductores e intelectuales en el proceso de recepción del marxismo en el campo 
político y cultural en Colombia. Estas editoriales fueron un puente importante para la 
renovación de algunas ciencias sociales y la difusión de pioneros estudios del pensamiento 
social. El aporte metodológico sugerido por Gómez resulta pertinente para pensar una 
historia del marxismo en Colombia:  
Las notas características de la recepción de Marx en Colombia, bajo el 
determinante de la intensa luchas de clases y movimientos sociales, no 
constituyen un enigma indescifrable de nuestra personalidad histórica ni son 
prueba irrefutable del dogmatismo constitutivo de un ser nacional enfermo. 
Tan pobre y dogmática como queramos juzgar la recepción del marxismo 
(…) no es lícito concluir afirmando la irremediable pobreza intelectual y 
dogmatismo ideológico sin más. Se precisa una dosis grande de paciencia 
investigativa, de acumulación de un material representativo de estos 
complejos fenómenos sociales, de una perspectiva comparativa y, sobre 
todo, de un espíritu de generosa comprensión para no caer en el desaliento 
apresurado y la condena oportunista del objeto que se trae en mano
18
.  
Estas  investigaciones sobre el marxismo abrieron puertas a problemas que no había sido 
considerados, pero que pueden ser investigados de manera más detenida. Asimismo, 
algunos de los problemas propuestos requerían una visión más matizada y sugieren 
considerar otros elementos que no habían sido del todo advertidos como: el lugar de la 
cultura impresa, los dispositivos de circulación de las ideas y las operaciones de selección y 
de marcado que se presentan en este proceso.  
Si bien estos trabajos pueden considerarse como los momentos centrales de la reflexión 
sobre la recepción del marxismo, algunas referencias a la presencia del pensamiento de 
Marx se pueden detectar en la historiografía sobre el movimiento obrero y en la 
historiografía sobre el socialismo y el comunismo en Colombia. La historia del Partido 
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Comunista de Colombia (1980) elaborada por Medófilo Medina, con el apoyo de un grupo 
de intelectuales ligados al Partido Comunista, fortalece la reflexión sobre el comunismo 
colombiano
19
. Ya en la década del sesenta había aparecido el primer intento de hacer la 
historia del Partido Comunista denominada Treinta años de lucha del Partido Comunista 
que se inscribe en una historia oficial y militante que pretendía hacer un balance de la 
participación del Partido en la vida política en el país. Aunque la obra de Medina se ha 
criticado por su carácter ideologizante, existe una distancia entre Treinta años de lucha y la 
Historia del Partido, en particular en el uso de un número importante y variado de fuentes 
primarias y el uso de algunas herramientas proporcionadas por la historiografía. Sin 
embargo, no deja de ser una historia desde la tradición militante en la que se devela, en 
algunos casos, la ausencia de un distanciamiento crítico con respecto al objeto de estudio. 
En particular, la primera parte dedicada al socialismo temprano en Colombia se evidencia 
una visión lineal que se traza desde los intentos de la construcción de un partido obrero y 
socialista en 1919, 1924 y 1926 y que se sintetiza en la construcción del Partido Comunista.     
Por su parte, Gerardo Molina en su libro Las ideas socialistas en Colombia (1988) presenta 
una reflexión del desarrollo de la ideas socialistas en un amplio arco temporal que va de 
desde las primeras ideas igualitarias en el proceso independendista hasta las 
manifestaciones del socialismo en las organizaciones de izquierda de la década del setenta 
y ochenta. Dos elementos centrales se pueden subrayar de la obra de Molina: en primer 
lugar, inscribir la ideas socialistas como parte de una tradición teórica y práctica enraizada 
en la realidad de este país y en el “acervo histórico de la nación”
20
 y no como una “flor 
exótica” incongruente con esta realidad. En segundo lugar, la tesis sobre el antisocialismo 
de las élites que “fue creando una atmósfera espesa cuajada de prejuicios, por el cual al 
llegar las ideas denunciadas, los círculos bien pensantes las rechazaban en nombre de la 
salud de la república y de la civilización cristiana”
21
. Esta tesis es susceptible de ser 
desarrollada y profundizada en la historia del marxismo que nos proponemos adelantar ya 
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que la apertura de la élites a las tradiciones del mundo espiritual europeo y su corrientes 
intelectuales y políticas determinarán el posterior desenvolvimiento del marxismo en el 
país. El libro de Molina, sin embargo, tiene algunos sesgos pues la reflexión se moldea para 
justificar una tradición del socialismo liberal por la que Molina trabajó durante gran parte 
de su vida. 
Estas reflexiones sobre el socialismo se reactivaron en los últimos años de la década del 
noventa a través de los estudios sobre el “socialismo temprano” en Colombia impulsados 
por Diego Jaramillo Vélez e Isidro Vanegas. Diego Jaramillo en su libro Las huellas del 
socialismo. Los discursos socialistas en Colombia, 1919-1929 (1997) establece la relación 
entre la construcción de los discursos del socialismo colombiano y la forma en que éstos 
delinearon las luchas políticas en el país en la segunda década del siglo XX
22
. Este trabajo 
explora la transformación de los discursos socialistas desde las versiones utópicas y 
liberales hasta la formación de un socialismo marxista en el Partido Socialista 
Revolucionario (PSR). Aunque uno de los objetivos del texto es indagar por la influencia 
del marxismo en el socialismo de la década del veinte, algunas de las afirmaciones carecen 
de sustento empírico, en particular sus referencias a las características del socialismo 
revolucionario. Los análisis de Jaramillo al respecto parten de concebir al PSR como el 
lugar donde se superan las contradicciones entre lo económico y político, las luchas por el 
poder y la transformación de la vida cotidiana, sin aportar referencias empíricas suficientes  
que permita trazar una línea entre lo que dicen los protagonistas de esa época y el afán del 
autor por mostrar una historia de lucha ejemplarizante.   
En el estudio de Vanegas El socialismo mestizo. Acera del socialismo temprano en 
Colombia (1999) se ha constituido como un referente para la historia del socialismo en este 
periodo, en particular la categoría de socialismo mestizo
23
. El estudio de Vanegas hace un 
recorrido por las características de los socialismos de 1910 a 1930 en donde enfatiza la 
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forma en que el obrerismo colombiano va modelando una organización que represente sus 
aspiraciones. En este recorrido Vanegas matiza las corrientes ideológicas que son 
incorporadas por el obrerismo colombiano y que van configurando el socialismo mestizo. 
En este proceso el historiador señala las tendencias internacionales que influenciaban a los 
socialistas colombianos como: el socialismo utópico, el anarquismo y el marxismo en su 
versión bolchevique. De manera reciente Vanegas ha explorado algunos de estos aspectos 
en dos artículos: Patriotismo o universalismo proletario. El lugar del mundo en el 
obrerismo y el socialismo Colombiano, 1904-1930 (2013) y Apóstoles del pueblo. El 
carácter de los liderazgos revolucionarios en Colombia, 1924-1930 (2013).  
María Tila Uribe en su libro Los años escondidos. Sueños y rebeldías en la década del 
veinte (2007) nos presenta un panorama sobre la formación del socialismo revolucionario 
atendiendo a la generación de Tomas Uribe Márquez, Raúl Eduardo Mahecha, María Cano, 
Enriqueta Jiménez, Ignacio Torres, Francisco de Heredia, entre otros
24
. Este libro está 
inscrito en una perspectiva de la recuperación de la memoria histórica y del legado de los 
socialistas del veinte en la que la autora ofrece algunos aspectos importantes sobre el 
recorrido personal, intelectual y político de algunos de estos protagonistas. Aquí se resaltan 
figuras que son consideradas menores en este tipo de historias como es el caso de las 
mujeres socialistas que fueron un pilar importante en las luchas emprendidas por el 
obrerismo colombiano. A pesar de la autora reconstruye el ambiente político y social de 
esta época no deja de ser una historia vista desde la matriz auto-celebratoria en el que la 
distancia crítica con un fenómeno tan cercano y familiar para la autora no es evidente.         
Por otro lado, se encuentra los cuatro volúmenes de Gente muy Rebelde (2002) escritos por 
el historiador Renán Vega en los que se indaga por las luchas subalternas en las primeras 
décadas del siglo XX
25
. En este estudio Vega dedica un tomo a explorar las tradiciones 
políticas, ideológicas y culturales que fueron penetrando en los movimientos populares 
                                               
 
24
 María Tila Uribe. Los años escondidos. Sueños y Rebeldías en la década del veinte. (Bogotá: Ediciones 
Átropos, 2007). 
25
 Renán Vega. Gente Muy Rebelde.  4 V. (Bogotá: Ediciones Pensamiento Crítico, 2002). 
24 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
como: la Revolución Francesa y la Revolución Rusa y todos los simbolismos y premisas 
que caracterizaron a estas tradiciones revolucionarias. La importancia de este trabajo radica 
en  que constituye un primer acercamiento a la historia de la recepción de las revoluciones 
sociales en el ámbito popular sobre la base de una amplia fuente documental. Estos análisis 
del historiador plantean una serie de hipótesis sugerentes que merecen mayor 
profundización empírica y un análisis más matizado. 
El previo estudio de Mauricio Archila Cultura e identidad obrera (1991) tiene la 
particularidad de ofrecer una historia del movimiento obrero que se distancia de las 
visiones tanto del determinismo económico como del esencialismo que muestran a la clase 
obrera como una fuerza por naturaleza revolucionaria
26
. En su lugar enfatiza en la 
formación de la clase obrera como un proceso que se construye en la experiencia de la 
lucha de clases. En este trabajo, así como en otros artículos, Archila señala el papel de las 
corrientes socialistas en la configuración ideológica de la clase obrera. De particular 
importancia es la reconstrucción de los hábitos, costumbres y prácticas de la clase obrera 
que nos permitirán situar el impacto inicial del marxismo en el obrerismo colombiano de la 
década del veinte. El estudio de Mauricio Archila sobre la prensa obrera en este periodo 
analiza la ampliación y circulación de este medio en el marco de importantes conflictos 
obreros que convulsionaron al país. Uno de los elementos centrales del estudio de Archila 
es la definición de la prensa obrera y las características de sus creadores y difusores. Para 
él, aunque los obreros no participaban directamente en la redacción de los periódicos sí se 
puede hablar de una prensa obrera en tanto en esta se reflejan las angustias, inquietudes y 
necesidades de la naciente clase obrera. En esta prensa se evidencia una mezcla de distintas 
tradiciones políticas y un arraigado énfasis en la razón y la ciencia como elementos para la 
liberación. La configuración de los nuevos valores y tradiciones de la cultura obrera 
emergente también se manifiestan en sus acercamientos al socialismo y a los principios de 
solidaridad y fraternidad de las tradiciones revolucionarias.     
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Finalmente, es importante señalar el trabajo de Luz Ángela Núñez El obrero ilustrado. 
Prensa obrera y popular en Colombia 1909-1929 (2006)
27
 en el que se destacan las 
características de la prensa, su papel en el fortalecimiento de las formas de sociabilidad 
obrera, la importancia de la palabra escrita, las formas de representación de los obreros, sus 
referentes internacionales y las claves en que se fue construyendo sus programas. Núñez 
aporta además una tipología de la prensa que puede utilizarse como un recurso inicial para 
un acercamiento a la circulación del marxismo.   
Como se puede ver los trabajos existentes sobre la recepción de Marx y del marxismo son 
escasos y poco sistemáticos, las aproximaciones que se han hecho desde la historiografía 
del movimiento obrero, del socialismo y en general de las clases subalternas son, sin lugar a 
dudas, referentes importantes. Sin embargo, estas alusiones dispersas que se encuentran 
como retazos en varias de estas obras deben reconstruirse sobre una base empírica que 
permita establecer las condiciones históricas que facilitaron o dificultaron la incorporación 
del marxismo dentro de la historia cultural y política del país, los sujetos que la 
recepcionaron y las implicaciones prácticas de esta corriente de pensamiento en la 
formación del socialismo en  el país. 
Sobre la estructura 
Esta tesis está estructurada en cuatro partes. En el primer capítulo se examinan las tensiones 
que se presentaron en el Partido Socialista (1919-1924) en relación a la consolidación de 
una propuesta socialista. Lo que nos interesa destacar allí es la manera en que la revolución 
rusa iba ocupando un lugar en la discusiones programáticas y la forma en que se van 
constituyendo corrientes más definidas que demandan el reconocimiento o rechazo de la 
Revolución Rusa, el reconocimiento de la III Internacional y la incorporación de nuevos 
referentes de la pléyade del socialismo internacional al socialismo local. Aquí el papel de 
los primeros folletos como Las Conferencias Socialistas y la prensa obrera desempeñaron 
un lugar importante. Ola Roja en el Cauca es una ventana para identificar estos nuevos 
                                               
 
27
 Luz Ángela Núñez. El obrero ilustrado. Prensa obrera y popular en Colombia: 1909-1929 (Bogotá: 
Uniandes Ceso, 2006). 
26 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
procesos de polarización del socialismo colombiano. Finalmente, en este capítulo se 
presentará el papel de Francisco de Heredia quien luego de una formación intelectual en 
Europa, regresa al país en 1921 y desde ese momento se involucra en las actividades 
socialistas para fortalecer las definiciones programáticas con una inclinación más clara al 
socialismo marxista.  
El segundo capítulo estudia el lugar de las nuevas generaciones intelectuales que aparecen 
en la escena nacional a finales de la década del diez e inicios de la década del veinte con 
una propuesta de renovación política y cultural. Aquí se analizarán los primeros 
acercamientos de los jóvenes a las tradiciones socialistas hasta la constitución en 1925 del 
Grupo Comunista de Bogotá. Este hecho puede ser considerado como un nuevo momento 
en la recepción del marxismo, en tanto esta nueva generación de jóvenes intelectuales 
desarrolló tareas propagandísticas de difusión de la literatura del socialismo marxista y la 
publicación del primer programa del Partido Comunista. Como un hecho notable de este 
contacto de los jóvenes intelectuales con el marxismo y su inclinación a la política 
revolucionaria se analizarán los rasgos centrales de la Página de la Juventud Socialista del 
Diario Nacional que nos permite identificar el acercamiento de los jóvenes al marxismo, en 
particular la tesis de grado de derecho del joven Álvaro Caicedo denominada Materialismo 
histórico.  
El tercer capítulo analizará el papel de la prensa del socialismo revolucionario en la 
difusión del marxismo y de la Revolución Rusa. Para esto el estudio tomará como eje 
central el periódico La Humanidad dirigido por Ignacio Torres Giraldo en Cali. La 
Humanidad puede ser considerada como uno de los periódicos más importantes del 
socialismo colombiano en este periodo y desde allí se advierten de manera más clara los 
ecos de la Revolución Rusa. Aquí se analizará la manera en que fue representada la 
revolución rusa: las modificaciones prácticas y simbólicas, el leguaje para pensar la política 
nacional y las posibilidades de una futura transformación. Por la vía de la Revolución Rusa 
y de Lenin  fue posible que se ampliara el conocimiento de Marx y del marxismo. En este 
proceso la figura del médico Neftalí Arce es determinante. Su formación y conocimiento 
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del comunismo en Paris le permitió rápidamente incorporarse en las tareas propagandísticas 
y de difusión del pensamiento de Marx.  
El cuarto capítulo está dividido en dos momentos centrales que están dedicados a indagar  
el lugar del marxismo en el Partido Socialista Revolucionario. En primer lugar, se estudiará 
la constitución de la sección colombiana de la Liga Antiimperialista de las Américas 
(LADLA), que resultan importante porque a través de ésta los socialistas colombianos se 
incorporan a la red de publicaciones del comunismo y del antiimperialismo 
latinoamericano. La participación en la Liga también permite que los socialistas reflexionen 
sobre uno de los hechos centrales que ocuparon las discusiones de los marxistas 
latinoamericanos alrededor del problema del imperialismo. En segundo lugar, se analizará 
el lugar del marxismo en el PSR, aquí se intentará responder a la pregunta por cuál fue el 
conocimiento y la circulación tomando como referente la formación de algunos socialistas 
como Ignacio Torres Giraldo, Tomas Uribe Márquez y la facción del PSR liderada por 
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1. Partido Socialista tensiones y rupturas en 
la definición de socialismo (1919-1924). 
La segunda mitad de la década del diez se constituyó en un periodo importante para el 
surgimiento de las primeras experiencias organizativas autónomas del obrerismo 
colombiano. En este proceso las nuevas organizaciones que se constituían como el Partido 
Obrero (1918) y el Partido Socialista (1919-1924) reclamaron dentro de sus postulados una 
reivindicación por el socialismo. De otro lado, el fin del Primera Guerra Mundial y el 
triunfo de la Revolución Rusa ubicaron nuevos elementos en el complejo ambiente político 
e intelectual que vivía el país. Sin perder de vista que este primer intento de constitución de 
un Partido Socialista en el país se caracterizó por la confluencia de distintas corrientes 
ideológicas y políticas, que algunos autores han denominado como “socialismo mestizo”, 
aquí se considerara el proceso de recepción del marxismo en este primer intento de 
organización socialista.  
Contrario a lo que se ha considerado por algunos estudios, el desarrollo del Partido 
Socialista significó un proceso activo en el que la recepción de algunas ideas asociadas al 
pensamiento de Marx ocupó un lugar importante. En esta experiencia se puede identificar 
varios elementos: como la aparición de publicistas socialistas que a través del periodismo y 
la folletería intentan modificar el lenguaje de intelección de los fenómenos y para esto se 
sirven de los nuevos criterios de interpretación abiertos por la revolución rusa. De otro lado, 
la prensa socialista también se ubica en este umbral en el que los cambios políticos e 
interpretativos se hacen más evidentes. Además, y no menos importante aparecen figuras 
intelectuales que luego de viajes de estudio por Europa se incorporan a las actividades 
socialistas.  
1.1 El Partido Socialista 1919-1924  
Los años finales de la década del diez e inicios del veinte en el país presentan una serie de 
cambios asociados al proceso de modernización capitalista. En particular en la década del 
veinte se dio impulso a este fenómeno que hasta entonces había sido lento. La economía 
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cafetera fue clave en el proceso de industrialización porque permitió la consolidación de un 
mercado nacional, la formación de grandes capitales en diversos sectores de la economía y 
la creación de un mercado de fuerza de trabajo asalariada
28
. La economía cafetera, a pesar 
de algunas relativas crisis, se consolidó a mediados de la década del diez como el elemento 
dinamizador que llevó al país incorporarse al mercado mundial a través de la actividad 
agroexportadora.   
Las nuevas necesidades que se presentaban para la economía nacional se hicieron evidentes 
con la precariedad de la red de comunicaciones que hasta entonces tenía el país, era 
necesaria la creación  de nuevas carreteras y la construcción de una red ferroviaria. El 
desarrollo de una red ferroviaria ya había sido un proyecto iniciado hacia finales del siglo 
XIX como parte de las necesidades de la economía cafetera. La década del veinte inaugura 
una nueva etapa que va hasta la década del cuarenta y que fue desarrollada por sectores 
interesados en “impulsar el capitalismo en Colombia en asocio directo con países 
imperialistas (Inglaterra, Francia, Alemania, pero por sobre todo Estados Unidos)”
29
. El 
país en este periodo asistía a un aumento de su población, principalmente en los centros 
urbanos jalonado en este caso por el emplazamiento de nuevas industrias, la concentración 
de actividades comerciales y financieras, así como el desarrollo de obras públicas
30
. 
Los principales núcleos urbanos del país concentraban la mayor parte de la nueva industria, 
los nuevos centros industriales ubicados en algunas de las principales capitales del país se 
constituyeron en importantes focos de conflictividad obrera, en particular, en los 
ferrocarriles, los centros industriales y los enclaves petroleros. Ciudades como Bogotá, 
Medellín, Barranquilla y Cali,  fueron el espacio de la formación de los nuevos núcleos de 
la clase obrera. Los tres escenarios principales del desarrollo de la clase obrera en este caso 
fueron: en primer lugar, aquellas regiones en el que el desarrollo industrial configuró una 
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clase obrera fabril y semifabril con características similares a los trabajadores fabriles 
clásicos de Europa. En segundo lugar, las regiones asociadas con proyectos de obras 
públicas, en particular aquellas en los que tuvo mayor impacto las obras de ferrocarriles, la 
navegación a vapor por el río Magdalena, la construcción de obras de infraestructura 
pública, etc.  En tercer lugar, los enclaves del capital monopolista que se penetraron en el 
país a inicios del siglo XX, entre éstos sobresalen el enclave bananero de la United Fruit 
Company y enclaves petroleros como la Tropical Oil Company y la South American Gulf 
Oil Company en Barrancabermeja y el Catatumbo respectivamente
31
.  
Antes de la creación del Partido Socialista por iniciativa de algunas organizaciones obreras, 
el artesanado y la naciente clase obrera colombiana habían impulsado experiencias de 
constitución de una organización con autonomía de los partidos tradicionales. En 1916 se 
registra la constitución del primer Partido Obrero como una expresión de rechazo a la 
política partidista y en favor de medidas tendientes a la mejora material de los obreros. Este 
esfuerzo de constitución del Partido Obrero estuvo antecedido por otras organizaciones que 
surgieron en la década del diez con el propósito de suplir un vacío organizacional en los 
obreros y artesanos. Entre estas iniciativas se puede señalar la Unión de Industriales y 
Obreros (1910) y la Unión Obrera de Colombia (1913). Esta última puede considerarse 
como un intento más cercano de  representar las aspiraciones de los obreros en la medida en 
la que establece límites claros con la política de los industriales
32
.  
El Partido Obrero se constituyó sobre la base de estas experiencias organizativas. Algunos 
de sus planteamientos eran enfocados desde una perspectiva más socialista que las 
organizaciones que la precedieron en tanto señalaba que “las iniquidades de clase negaban 
al obrero el equitativo disfrute de bienes materiales o de gratificaciones sociales” y por otro 
lado, demandaban que “el trabajo, y no el capital, deberían controlar la producción y la 
distribución de sus beneficios
33
”. Este Partido acentuaba su rechazo al anarquismo y a las 
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vertientes del socialismo que buscaban la eliminación de la propiedad privada. Este 
distanciamiento se conjugaba con sus posturas afirmativas en la búsqueda de un 
“socialismo proteccionista” que a través de la colaboración entre obreros y el Estado 
impulsará la reforma de la sociedad
34
. 
Estos intentos por consolidar una organización obrera en el país coincidían con un auge de 
la conflictividad obrera. En el mes de abril de 1918 se registra el inicio del primer 
movimiento huelguístico en el país que estuvo marcado por las críticas condiciones 
económicas generadas por la Primera Guerra Mundial. La temporal crisis cafetera, las 
nuevas corrientes ideológicas que venían de Europa y los movimientos revolucionarios y 
renovadores que desarrollaban en algunos países latinoamericanos como: la revolución 
mexicana y la reforma de Córdoba en la Argentina acentuaron los elementos centrales de la 
crisis que fue aprovechado por el emergente movimiento socialista
35
.  
Los debates que permitieron la creación del Partido Socialista se pueden ubicar hacia 
finales del año 1918 en el seno de dos organizaciones importantes del obrerismo bogotano 
como lo son: la Unión Obrera y el Sindicato Central Obrero de Bogotá. Esta última ya 
contaba con alguna experiencia en la promoción de organizaciones independientes como el 
Partido Obrero. Entre las tareas concretas del Partido se constituyó, en primer lugar, la 
Confederación de Acción Social el 1 de diciembre de 1918 con el propósito de reunir al 
Directorio Obrero el 14 de enero y procurar la organización de los trabajadores en gremios. 
Asimismo, organizaron el Congreso Obrero para el 1 de mayo de 1919 que debía 
encargarse de la creación formal de Partido Socialista. En el mes de enero de 1919 se 
instaló la Asamblea Obrera y Profesional que tuvo como tema central de discusión la 
normativa para la constitución de la nueva organización y la ampliación de la acción  
gremial de los obreros. El objetivo consistía en que éstas fueran centros de difusión de la 
propuesta socialista que incluía: la promoción de cajas de ahorro, cooperativas para los 
obreros y asociaciones de ayuda mutua. Como medida para diferenciarse del partido liberal 
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y republicano, que buscaban copar el espacio de acción en las organizaciones sindicales, la 
asamblea llamó al abstencionismo electoral y rechazó la invitación de los liberales a su 
convención. La labor de la asamblea fue importante ya que creó un ambiente dinámico que 
permitió la organización y difusión de la nueva colectividad socialista. 
Las iniciativas de constituir un partido socialista no se reducían a la capital. En 1917 en la 
ciudad de Medellín un grupo de 34 ciudadanos conformó el primer Directorio 
Departamental Socialista de Antioquia, adoptando como órgano de expresión  El Luchador 
“defensor de los derechos del pueblo”
36
. Algunas labores desempeñadas por el directorio 
de Antioquia fueron la celebración del primero de mayo y la convocatoria al primer 
congreso socialista celebrado en Bogotá que impulsaría la creación del Partido Socialista. 
En la ciudad de Popayán también se presentaron los primeros destellos de la organización 
socialista. En este caso la organización del Directorio Socialista en el departamento del 
Cauca tomó forma en el mes de abril de 1920, como mecanismo para cohesionar los 
elementos dispersos que impulsan la causa obrera en el departamento. Al igual que los 
socialistas en Antioquia adoptan un mecanismo de comunicación y propaganda doctrinaria, 
en este caso el periódico Ola Roja, que había empezado a circular en la ciudad dos meses 
antes
37
. En zonas de conflictividad rural entre colonos y terratenientes se constituyen 
organizaciones que manifiestan su adhesión al socialismo como la Sociedad de Obreros y 
Artesanos constituida en la ciudad de Montería en 1915, algunos centros socialistas y 
organizaciones precursoras de la emancipación de la mujer como la Sociedad de la 
Redención de la Mujer
38
.   
Estos esfuerzos locales encontraron alguna cohesión en el Partido Socialista. En 1920, la 
joven organización contaba con 29 zonas de influencia en las que figuraban las principales 
ciudades del país y los vitales puertos en el río Magdalena, al punto que ya hacia mediados 
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del año 1920 Carlos Melguizo, figura representativa del socialismo colombiano, señalaría 
que: “Doscientos centros socialistas responden hoy en Colombia a la nueva organización 
obrera y más de cuarenta periódicos socialistas la sustentan. Tengamos fe en el porvenir. 
Hace poco habrían encerrado en un manicomio a quien hubiera anunciado la actual 
revolución rusa y sus progresos”
39
. 
Además de los aspectos organizativos, en términos doctrinarios en el Partido Socialista se 
evidenciaba la confluencia ecléctica de distintas corrientes: desde liberales radicales, 
socialistas moderados, hasta socialistas con posturas que empezaban a asumir algunas tesis 
de la revolución bolchevique. El historiador Isidro Vanegas ha denominado estos rasgos 
con el término de socialismo mestizo para destacar un conjunto de dilemas que se 
presentaron en esta organización entre la “continuidad de las tradiciones políticas y la 
incorporación de nuevos patrones doctrinarios, de organización, de movilización social; la 




Aunque Vanegas destaca las tensiones doctrinarias y organizativas que marcan la vida de la 
joven organización socialista, la definición de mestizo sugiere algunos rasgos sui generis de 
una particularidad intrínseca  del socialismo colombiano que está marcada por la opción 
entre un “proyecto autóctono y otro más ligado al movimiento comunista internacional”
41
. 
Esta definición nos parece limitada si consideramos que el eclecticismo doctrinario era un 
rasgo común en las organizaciones del socialismo decimonónico y del socialismo de inicios 
del siglo XX, incluso de aquel socialismo que se reclamaban más cercano a la doctrina de 
Marx, en otras palabras el adjetivo “mestizo” no advierte una diferencia  sustancial con la 
forma en que se desarrolla el socialismo en otras regiones.    
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Precisamente por la confluencia de estas diversas corrientes Vanegas considera que en este 
periodo el partido no tuvo una doctrina, por el contrario existieron distintas variantes 
regionales, gremiales y personales que tomaban forma en periódicos, conferencias y en la 
vida cotidiana de la organización
42
. Estos aspectos que destaca Vanegas son importantes 
porque permiten identificar en las prácticas culturales de los socialistas la manifestación 
concreta de los distintos fundamentos ideológicos en pugna
43
. Sin embargo, no todas las 
corrientes intervenían de la misma manera y a través de los mismos dispositivos o soportes 
materiales. Fueron los sectores socialistas que tenían mayores inclinaciones a la asimilación 
de las nuevas corrientes del socialismo revolucionario, quienes se preocuparon por la 
difusión de aspectos doctrinarios a través de pequeños folletos para la educación de obreros 
y simpatizantes. Para formular una explicación tentativa a este problema analizaremos de  
manera inicial Las conferencias socialistas elaborados por el joven socialista Juan de Dios 
Romero.  
1.2 Juan de Dios Romero y Las Conferencias Socialistas  
Juan de Dios Romero nació en Caparrapí (Cundinamarca) en el seno de una familia liberal 
radical
44
. Su padre fue alcalde de ese pequeño poblado y su madre practicaba la religión 
protestante, cuestión que para Romero la hacía revolucionaria en tanto que “era distinta”
45
. 
Romero aparece en la actividad socialista como animador de las discusiones celebradas 
para la constitución del Partido Socialista, del cual ofició como secretario y representante 
por algunas regiones a los congresos del Partido. Su labor central se puede asociar a las 
tareas propagandistas en la realización de conferencias y al periodismo en el que participó 
como colaborador y director de los principales periódicos socialistas de Bogotá como La 
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Libertad y El Socialista. Del primero sería codirector junto con Pablo E. Mancera en el 
periodo de 1917-18, y en el segundo asumiría la dirección en 1922 luego que Juan C. 
Dávila  se retirara de la dirección para ocuparse de lleno en las tareas delegadas por los 
socialistas en Bogotá y Girardot. Romero fue durante por un espacio de 14 años con 
intermitencias el director del periódico El Socialista, fue miembro del  PSR y en 1928 creó 
una disidencia denominada Centro Comunista
46
.   
Las actividades vinculadas a las tareas publicitarias tuvieron un considerable desarrollo en 
la década del veinte. Las emergentes agrupaciones socialistas y obreras se preocuparon por 
ofrecer un abanico amplio de dispositivos modernos como la prensa, las conferencias y 
espacios de sociabilidad como formas de disputar espacios de opinión pública. Las 
conferencias junto con la labor periodística fueron algunos de los principales mecanismos 
de difusión de las ideas socialistas y de la cohesión partidaria. Como lo señala Juan Suriano 
“La lectura pública y, especialmente, la conferencia serían consideradas,  junto con la 
prensa, herramientas centrales para la educación y conversión de los trabajadores”
47
. Los 
trabajadores podían recibir un libro, un folleto, un periódico, pero no se podía determinar 
con certeza su lectura en la medida que era un acto privado y por otro lado, la lectura no era 
una habilidad desarrollada por todos los obreros.  
Las conferencias desarrollaron una labor importante en tanto buscaban reforzar o aclarar 
aquellos mensajes que eran transmitidos a través de medios impresos. Aunque la cultura 
impresa impactó de manera considerable aquellas formas de sociabilidad que estaban 
mediadas por en contacto directo con el orador, los mensajes impresos no fueron 
reemplazados por estos, en algunos casos sermones y oraciones públicas a menudo se 
“vertían a lo impreso” y seguían transmitiéndose oralmente
48
. Este fue el caso de las 
Conferencias Socialistas que manera inicial fueron realizadas en un salón en el barrio 
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obrero de las Cruces en la ciudad de Bogotá y luego fueron publicadas en un pequeño 
folleto
49
.   
Las Conferencias Socialistas pueden considerarse como el primer esfuerzo teórico más o 
menos sistemático por parte de los socialistas por ofrecer una visión general de la doctrina 
y los propósitos de la organización
50
. Una novedad en este caso era el soporte material en el 
que fueron publicadas: un pequeño folletín para su amplía divulgación. En este periodo el 
principal mecanismo para la difusión y educación socialista eran los periódicos. Como lo 
señala Luz Ángela Núñez el nacimiento de alguna organización artesanal, obrera o 
socialista estuvo acompañada, la mayoría de las veces, con la creación de un periódico para 
la afirmación de sus reivindicaciones y propuestas
51
. Aunque en términos económicos el 
sostenimiento de un periódico no una tarea fácil, incluso para aquellos que eran órganos de 




Hasta el momento de la aparición de las Conferencias los aspectos doctrinarios eran 
publicados en algunas secciones de los mismos periódicos como: Páginas Socialista  en La 
Libertad,  Grandes Ideas en El Luchador, Páginas para el pueblo en Ola Roja y Educación 
Socialista en El Socialista. En la mayoría de los casos se realizaban aclaraciones sencillas 
sobre los objetivos y definiciones del socialismo que eran elaboradas por colaboradores del 
periódico o eran reproducidas de algunos escritos de autores extranjeros. Sin embargo, en la 
mayoría de los casos estas secciones aparecían de manera intermitente. Por su parte las 
iniciativas editoriales que implicaban la producción  de folletos y libros para la educación 
de los obreros fueron limitadas como lo constata A T. Niense seudónimo de un colaborador 
de El Socialista.  
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No tengo noticia, no he oído hasta ahora que el soviet de Bogotá haya 
despachado una comisión encargada de aventurarse por las sierras para 
llevar a los ánimos humildes de los labriegos la buena nueva de las rebeldías 
sagradas. (…) La propaganda es escasa y deficiente. Aun no se ha editado 
un catecismo socialista para regalarlo profusamente por campos y ciudades; 




Quizás fue por la ausencia de un folleto con los elementos centrales del ideario socialista 
que Las conferencias impartidas por el joven Juan de Dios Romero fueron recibidas con 
entusiasmo por sus copartidarios. En El Socialista del mes de julio de 1920 se anuncia la 
aparición del pequeño folleto del cual auguran éxitos y su necesaria difusión. El folleto fue 
distribuido por los principales centros socialistas del país desde Antioquia, pasando por las 
riberas del río Magdalena y el sur de país en el Cauca hasta el norte en Montería  y 
Cartagena
54
. En el artículo señalado se resalta el pequeño prólogo escrito por Carlos 




A la aparición de las Conferencias le sucedieron otros folletos y manuales; el mismo 
Romero publica el Manual Socialista y El Almanaque Socialista. Una de las pocas 
referencias a los costos y materiales de difusión apareció en Ola Roja:  
      
Socialistas 
CONFERENCIAS SOCIALISTAS 
por Juan de Dios Romero con prólogo del Dr 
Carlos Melguizo, a un peso cincuenta centavos  
la docena de ejemplares. 
En prensa el MANUAL SOCIALISTA  
por el mismo autor y al mismo precio. 
ALMANAQUE SOCIALISTA para el año entrante 
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a setenta centavos la docena y a siete pesos la gruesa. 
Para estos pedidos, entenderse por valor declarado con el Adminis- 





También el Partido Socialista publica otros folletos que fueron ampliamente difundidos en 
los principales centros obreros del país como la Constitución del Partido Socialista 
aprobada por el II Congreso Socialista realizado en 1 de mayo de 1920 en la ciudad de 
Honda.  
El directorio Nacional Socialista, residente en Girardot, pone en conocimiento de 
todos los amigos socialistas del país, que ya está impreso un elegante folleto que 
contiene la Constitución del Partido Socialista (....) Este folleto que deber ser 
considerado por todos nuestros amigos y copartidarios como la cartilla o catecismo 
del obrero que anhela emanciparse y que busca su mejoramiento económico, debe 
solicitarse en la Dirección del Partido Socialista, en la ciudad de Girardot
57
.  
Asimismo, entre 1922 y 1925, Francisco de Heredia publica dos programas del Partido 
Socialista. Estos programas estaban antecedidos de una introducción que mostraba las 
disputas políticas e ideológicas y los principales desafíos que afrontaba la organización 
socialista en ambos periodos. Estas publicaciones nos permiten pensar que, aunque 
limitada, los socialistas empiezan a considerar la publicación de folletos, catecismos y 
manuales como un elemento complementario a la divulgación doctrinaria en la prensa. Sin 
embargo, algunos de estos folletos eran reproducidos por casas editoriales comerciales 
como Tipografía Latina o la Casa Editorial Mingnon que parece indicar esfuerzos aislados 
que no han tomado cohesión en un sello editorial socialista. En todo caso las razones de 
este fenómeno se deben buscar en la centralidad que ocupa la prensa y el lugar secundario 
que tiene los folletos como empresa propagandística y comercial.   
                                               
 
56
 Ola Roja [Popayán] No 11. junio, 1920.  
57
 El Socialista [Bogotá]  nov. 15, 1920.  
 39 
 
Imagen No 1. Juan de Dios Romero. Conferencias Socialistas. Tipografía Latina, 1920. 
Las Conferencias Socialistas que llevaban como subtítulo Por la Razón o por la Fuerza, 
fueron publicadas en el mes de julio de 1920 por la Tipografía Latina de Bogotá. El análisis 
de Romero se encuentra en el umbral de transición que designa un cambio político y en el 
lenguaje. Los cambios en términos políticos constatan la transición entre el movimiento 
artesanal y el movimiento obrero moderno. De otro lado, el folleto de Romero se enmarca 
en una situación en la que las formas de intelección se sitúan en el umbral, en el que el 
lenguaje cambia y entra en acción nuevos conceptos que intentan ajustarse al horizonte de 
expectativas anunciado por la revolución rusa. En estos dos cambios ubican al  pueblo en el 
centro de la actividad política de cambio.  
Con la noción de umbral de transición se quiere designar una situación contradictoria en la 
que el paso a los nuevos referentes y categorías no está del todo resulta. La estructura del 
folleto de Romero permite identificar de manera clara esto. En el primero, realiza una serie 
de definiciones sobre el socialismo apoyado en “varios expositores de la hermosa doctrina”. 
En el segundo, anuncia los rasgos generales del sindicalismo y finalmente, expone los 
propósitos centrales del socialismo. En su definición de socialismo están presentes aspectos 
en los que se manifiestan una visión amplia que involucra dimensiones del orden material y 
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espiritual y en la que confluyen las tradiciones democráticas y revolucionarias que 
representaban la Revolución Francesa y la Revolución Rusa, proyectos que eran 
considerados como “complementos indispensables en el objetivo de construir una sociedad 
justa e igualitaria”
58
 . Romero presenta al socialismo como la lucha por “la elevación del 
pueblo trabajador que guiado por la ciencia, tiende a realizar la libre e inteligente sociedad 
humana, basada sobre la propiedad colectiva y los medios de producción”. Aquí varios 
aspectos de la tradición revolucionaria se conjugan: educación, ciencia, igualdad y 
propiedad colectiva son los criterios que se ponen como fundamentos para la liberación de 
la clase obrera. “La propiedad colectiva de los medios de producción” es considerada como 
condición y punto de partida “para que sea posible la igualdad”
59
.  
Asimismo esta concepción de socialismo se inscribe dentro de la tradición amplia que 
inaugura la Revolución Francesa y que para los socialistas constituía una parte de su 
tradición: “El Socialismo es un iglesia: El Derecho, la Razón y la Humanidad son sus 
altares. Su divisa, el bienestar común que todos tengan los suficiente y nadie posea 
demasiado mientras uno solo no tenga bastante”
60
.  La lucha contra los monopolios no 
podía estar ausente de estos principios básicos del socialismo. Las reivindicaciones del 
artesanado aún se hacían presentes en la visiones de los socialistas a pesar que en este 
periodo se asista a un tránsito y transformación en las aspiraciones y las modalidades de 
lucha. Así las contradicciones dejan de ser presentadas de manera predominante entre la 
producción artesanal contra los monopolios extranjeros que arrasaban con la primera o, 
dicho en otras palabras, se dio un desplazamiento de reivindicaciones de tipo corporativo, 
para asumir definiciones más claras de una lucha entre obreros y patrones, trabajadores y 
capitalistas, capital-trabajo, etc.  
El socialismo en este caso es presentado como un bálsamo para los males que aquejan al 
pueblo. Sin embargo, ¿Cuáles eran estos expositores? ¿En cuáles autorizados representantes 
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de “la hermosa doctrina” socialistas se apoya Romero? En otras palabras ¿sobre cuáles 
fuentes se construye esta concepción de socialismo? Algunas de las definiciones 
presentadas por Romero habían circulado de manera temprana en La Libertad en sus  
números 67 y 68 del mes de noviembre de 1913 en la mencionada sección de Paginas 
Socialistas
61
. El periódico capitalino La Libertad, dirigido por Pablo Emilio Mancera, quien 
participó de manera activa en la constitución del Sindicato Central Obrero de Bogotá y en 
las reuniones que impulsaron la creación del Partido Socialista, había desempeñado una 
importante labor de difusión de algunas definiciones básicas del socialismo, recurriendo en 
algunos casos, a la incorporación de pequeños extractos de autores extranjeros, algunos más 
conocidos que otros, como: Jean Jaurés, Manuel Ugarte, Karl Liebknecht y Augustin 
Hamon. Como todo proceso de difusión implica una actividad selectiva, en este caso los 
artículos enfatizan en visiones que reforzarán aspectos programáticos de las organizaciones 
obreras como el ahorro, la necesidad de la instalación de cooperativas, en la educación y en 
las bases centrales del socialismo inspirado en la tradición de la Revolución Francesa: 
igualdad, libertad y fraternidad.  
Algunas de estas referencias que son retomadas de manera literal por Romero se 
fundamentan en autores como  Bakunin, A. Hamon, France sociale et politique. Janet, 
Lancy, Liberty and law, Beudrillard, W. Holmes, Dictionaire de la conversation, 
Tchekesoff, Stornmonth, Dictionaire, Temps nouveaux. Estas referencias nos pueden indicar 
algunos rasgos del tipo de socialismo que está presente aquí, en particular la centralidad del 
pensamiento francés o de las referencias francesas que tienen en estos momentos los 
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socialistas colombianos. Seguramente Romero leyó en estos números algunas de estas 
definiciones y quizá accedió directamente a las fuentes teniendo en cuenta que fue 
colaborador de este periódico y la cercanía a su director Pablo E. Mancera.  
Sin embargo, Romero no reduce su labor a retornar definiciones que habían tratado de 
familiarizar los socialistas en la década pasada. En este caso también incorpora nuevos 
referentes como algunas figuras  centrales del socialismo argentino  como el fundador del 
Partido Socialista Argentino y traductor de El Capital Juan B. Justo y de Alfredo Palacios, 
destacada figura del socialismo latinoamericano
62
. En particular la definición de socialismo 
con la que abre su intervención  Romero es tomada de Juan B. Justo y  también es adoptada 
en el programa del Partido Socialista como el axioma de los propósitos del socialismo: “la 
elevación del pueblo trabajador que guiado por la ciencia, tiende a realizar la libre e 
inteligente sociedad humana, basada sobre la propiedad colectiva y los medios de 
producción”
63
. Lo que es evidente en estas definiciones era la manera como variadas 
fuentes del socialismo internacional eran incorporadas en el acervo de los socialistas y 
aunque ningún referente teórico se destaque sobre otros, es claro que un lenguaje que se 
puede asociar a la doctrina de Marx empieza a ser incorporado en el imaginario de las 
clases trabajadoras y algunos de sus intelectuales.  
La segunda parte de la intervención de Romero presenta una caracterización de los 
elementos centrales del sindicalismo que se combina con una denuncia política y moral de 
la situación de los trabajadores. Aquí se establece un vínculo entre socialismo y 
                                               
 
62
 Esto quizás nos pueda acercar a una hipótesis formulada ya hace varias décadas por José Aricó sobre el 
impacto e influencia del Partido Socialista argentino en Latinoamérica “Aunque todavía no dispongamos de 
un estudio ni siquiera aproximativo de la influencia regional del Partido Socialista argentino, son suficientes 
algunos indicadores como la difusión de sus publicaciones, la correspondencia intercambiada entre sus 
dirigentes, las experiencias realizadas en Argentina de militantes socialistas de otros países, las estrechas 
relaciones entre sus iniciativas continentales y los procesos de constitución de núcleos socialistas donde aún 
no los había,  para reconocerle al partido argentino un relevante papel de eslabón mediador entre la 
experiencia socialista mundial y la latinoamericana. En cierto sentido, y conservando las distancias, el Partido 
Socialista argentino cumplía en nuestra región, por lo menos en países como Chile, Perú, Bolivia, Brasil y 
Uruguay, una función equivalente a la de la socialdemocracia alemana entre los países del este y del sudeste 
europeo. José Aricó. La hipótesis de Justo. Escritos sobre el socialismo en América Latina. (Buenos Aires, 
Sudamericana, 1999) 53-54. 
63
 “Plataforma del Partido Socialista”, El Luchador [Medellín] jul. 1, 1919.   
 43 
 
sindicalismo que junto con otras  armas como la huelga y el ahorro permitirán regularizar la 
relación entre trabajo y capital: “El sindicalismo se propone contrarrestar el poderío 
capitalista, que disminuye la paga y aumenta la creciente producción de manera alarmante, 
obligando a los proletarios a trabajar más de lo justo por un pequeño sueldo”
64
. A pesar de 
que considera el sindicalismo como un mecanismo que regula la relación entre capital 
trabajo, Romero, en una glosa a la conocida sentencia de Marx, subraya los fundamentos 
que soldán la relación entre socialismo y sindicalismo “La sociedad capitalista no 
solamente crea, con las fuerzas productivas crecientes, las armas que la matarán, sino que 
también crea y multiplica los hombres que empuñarán aquellas armas; los proletarios (…) 
se prepara la muerte y los sepultureros a la vez”
65
.  
Esta cita de El Manifiesto Comunista le permite a Romero plantear la imposibilidad de 
delegar el poder en otros partidos políticos, solo a través del socialismo, afirma, será  
posible “practicar las reivindicaciones del socialismo”
66
. De otro lado, el eje del Partido 
Socialista está en el sindicalismo “método esencialmente práctico y que no puede vivir sino 
obrando, actuando y se expresa en el choque entre las dos clases enemigas: los explotadores 
y los explotados”
67
. Esta vez el problema es planteado en términos esencialmente marxistas 
subrayando que “No es el conflicto entre la máquina y el taller sino entre los capitalistas, 
dueños de la producción y de la propiedad, y entre los proletarios que mueven las máquinas 
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y representan la fuerza productiva”
68
. De esta forma el análisis cobra nuevas dimensiones al 
considerar la necesidad de suprimir la división del trabajo material e intelectual.  
Los socialistas en este periodo tuvieron que argumentar de manera sistemática la necesidad 
de la organización socialista y los elementos centrales que sustentan esta tradición política. 
En este caso confrontaron a las corrientes liberales y las conservadoras que consideraban 
inocua la labor de los socialistas. En primer lugar, el liberalismo consideraba que la 
creación de una agrupación socialista era innecesario en la medida que las consignas 
centrales esgrimidas por estos  podían ser tramitadas y defendidas desde el liberalismo y su 
tradición más radical y socializante como la esgrimida por Rafael Uribe Uribe
69
.  Por otro 
lado, los sectores más conservadores de las élites consideraban que no había algo parecido 
a la cuestión social que hiciera que  los obreros se vieran abocados a realizar acciones 
contra el statu quo: 
Nuestros enemigos sostienen que en Colombia no hay problemas 
económicos y sociales que  resolver, porque la totalidad del territorio 
colombiano está sin cultivar; que el militarismo no predomina; que el 
industrialismo no absorbe el trabajo de los obreros; que el trabajo está 
distribuido, faltando más bien brazos para ejecutarlo; que aquí no hay 
comodidades, las libertades, las garantías, la justicia, la libertad y el 
derechos, ocupan el primer puesto en la vida común; y, finalmente, que el 
Gobierno, los representantes del pueblo y los jefes de los partidos políticos y 
religiosos, se ocupan lo suficiente por el bienestar social
70
  
Romero no podía marginarse de esta discusión y de la necesidad defender el socialismo en 
una sociedad donde el capitalismo aún no estaba avanzado. En este caso inicia una 
denuncia moral a partir de la  descripción de la situación material del pueblo en la que 
retrata la situación de lo niñez, de las mujeres,  la miseria de antiguos obreros que son 
desechados sin ningún amparo, el lamentable estado de las cárceles a la que son conducidos 





 Como veremos en el siguiente capítulo estos debates entre socialistas y liberales radicales sobre la 
pertinencia o no de la organización socialista se reactivan con nuevos protagonistas como Luis Tejada y Jorge 
Eliecer Gaitán.  
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algunos obreros, los bajos sueldos, etc. En una suerte de etnografía recrea la miseria de los 
trabajadores y su vida que va desde el trabajo hasta la casa: “En el hogar contempla su 
miseria, desde el cielo raso hasta el último rincón. Harapos y hambre por todas partes. Por 
eso va muchas veces a la taberna, al casino que el Gobierno le da al proletario, a confundir 
con el alcohol su desgracia, su pobreza y sus salud”
 71
. La situación de los campesinos 
también es tenida en cuenta en esta denuncia: “No tenemos leyes agrarias que den garantías 
al campesino, ni siquiera una alimentación que corresponda al producto de su trabajo. Este 
trabajo es casi de trece horas por día. ¡Qué siembre para que otro recoja la cosecha!”. Este 
aspecto es importante ya que los socialistas venían prestando atención al problema agrario 
y los conflictos que se desataban en apartadas regiones del país. El Directorio Nacional 
Socialista, como parte de las tareas formuladas en el Congreso Socialista en Honda, había 
impulsado comisiones a algunas regiones agrarias para promover la organización del 
campesinado. La primera iniciativa fue la gira realizada por una delegación socialista a 
Nariño en donde  se realizaron reuniones en las plazas públicas, se expusieron temas 
relacionados con los problemas agrarios y se formó  “una Sociedad agraria, compuesta de 
campesinos y arrendatarios, siendo esta la primera que se funda en Colombia”
72
. 
El folleto de Romero se cierra con un llamado a los obreros y las obreras del país 
reiterando aspectos ya mencionados en el cuerpo central del folleto. Esta vez el tono varía 
para expresar de manera más vehemente los principios y objetivos centrales del 
socialismo:   
El socialismo no es como lo quieren hacer ver los ignorantes y los 
maliciosos. (…) Ha nacido como efecto de la evolución industrial, y en él 
únicamente debemos fincar todas nuestras esperanzas de mejoramiento 
personal y colectivo. El socialismo, que es igualdad, libertad y fraternidad, 
aspira al adelanto y a la gloria de la Patria, de igual manera que a la felicidad 
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humana, reorganizando y reglamentando radicalmente la sociedad, el Estado, 
el capital y el trabajo
73
.  
De manera concreta se plantean las aspiraciones de los trabajadores colombianos en las que 
se  pone como elemento central la necesidad de que  estos sean los dueños de los medios de 
producción “En tanto que los trabajadores no sean dueños absolutos de los medios de 
producción, la libertad económica será una burla”. Esto se sintetiza en una propuesta por la  
garantía de las libertades colectivas, los derechos ciudadanos, el voto, la instrucción 
obligatoria, la abolición del sistema de cárceles, educación científica, comercial, política y 
social para la mujer, y todos los derechos y libertades que los hombres nos hemos 
concebido. Además se exigía en términos de Romero “modificación absoluta entre el 
capital y el trabajo, todos produciendo y consumiendo, y ninguno ocioso”, abolición del 
alcoholismo,  estado laico y la fundación de “sindicatos agrícolas para que los campesinos 
puedan, por medio del ahorro y la instrucción, emanciparse de la tiranía de los 
hacendados”. En suma, dice Romero, por todo esto “debemos estar convencidos de que sí 
existe el problema de la miseria y la riqueza, motivo por el cual debemos formas nuestro 
socialismo sindical, y, a la manera de los socialistas europeos, proclamar en los pliegues de 
la bandera roja la hermosa redención obrera”
74
.  
Sin embargo, la transformación social no es pensada aun en los términos expuestos por los 
bolcheviques a través de un proceso insurreccional violento que diera como resultado la 
toma de poder, en su lugar se privilegia el mecanismo de la huelga y el ahorro como armas 
poderosas para lograr la revolución social. Estas manifestaciones propias de la acción 
sindical se inscriben en una visión amplia de la lucha de clases “El sindicalismo es la lucha 
de clases; no es un principio, sino una acción; no espera de los burgueses nada, porque 
confía poder hacerlo todo dentro de su misma corriente y en beneficio suyo”
75
. El programa 
político propuesto por Romero se reclama autónomo de las viejas agrupaciones políticas en 
donde el peso de la dirección no descansa en ningún jefe o amo sino en la “idea que 
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profesamos, por la que lucharemos a costa de nuestra vida”
76
. Como veremos más adelante 
estas discusiones sobre la dirección y los jefes de la organización socialista se pondrán en 
cuestión en 1922 durante el tercer congreso del Partido Socialista.  
Aunque es evidente que Romero se apropia de varias tradiciones del socialismo, en algunos 
pasajes se evidencia un lenguaje que empezaba a acercar a los socialistas colombianos a 
una serie de nociones más cercanas a algunas tradiciones del marxismo que circulaban en 
Europa y algunos países de América Latina. Se puede decir que el uso de nociones como 
“socialización de los medios de producción”,  la eliminación de la “tiranía del capital”, la 
necesidad de que “cada obrero sea dueño del producto de su trabajo” y el énfasis en la 
lucha de clases ponen de manera más o menos clara que algunas premisas de la visión 




 Las reacciones al folleto de Romero no se hicieron esperar. Como ya lo advertía Carlos 
Melguizo en el prólogo de Las conferencias, el escrito de Romero está cargado de un tono 
directo “Con frecuencia me he atrevido a aconsejarle al amigo, la necesidad de moderar los 
tiros que disparan su corazón y su cerebro”
78
. Algunos de los aspectos centrales de la 
exposición fueron asimilados de forma favorable, pero otros en los que se delata un tono 
más radical en la exposición son rechazados por algunos copartidarios. Así lo hicieron 
saber dos comentaristas en cartas enviadas al  periódico El Socialista del mes de agosto y 
septiembre. Ambos resaltan que este folleto representa las aspiraciones de los pobres 
colombianos “para los oprimidos sus palabras de aliento y de compasión, y para los 
opresores el furor de sus latigazos verbales”. Sin embargo, “Porque esto de la burguesía 
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tiene sus equivocaciones, Juan de Dios va contra ella sin graduar el rencoroso furor de sus 
inventivas, que le llevan a confesar abiertamente sus tendencias comunistas”
79
. En este caso 
el comentarista no concuerda con que el problema de la explotación se relacione con las 
características del orden capitalista sino que se encuentra en el “sistema político 
constitucional que nos rige, en el libertinaje clerical que han convertido a Colombia en un 
feudo de la iglesia”
 80
.  Por su parte E. O. Mauthon Velez advierte que no es posible una 
repartición de la riqueza en los términos sugeridos por Romero y que en el estado actual de 
cosas solo es posible “establecer la armonía entre patronos y obreros, pues establecer la 
tirantez entre estos y aquellos sería tanto como romper los lazos de confreternidad (sic) 
entre sí se debe la humanidad”
81
.  
1.3 El Partido Socialista: entre dos Internacionales  
Lo que resulta evidente es que los planteamientos de Romero constituían, de un lado, sólo 
una de las corrientes que se expresaban en la joven organización socialista, y por otro lado, 
que los elementos centrales de su exposición se encontraban en “contradicción con el 
reposado socialismo de algunas de las principales figuras de Sindicato Central Obrero de 
Bogotá
82
. En declaraciones oficiales y en las resoluciones programáticas se evidenciaba la 
tensión existente entre las distintas corrientes ideológicas que confluían en el socialismo 
colombiano, en particular aquellas asociadas al liberalismo que abogaban por un socialismo 
de corte moderado y las posturas de un socialismo revolucionario que empezaba a abrirse 
paso. En sus primeras declaraciones públicas el Partido Socialista retoma aquellas ideas 
asociadas al rechazo de las doctrinas anarquistas y comunistas que buscaban la abolición de 
las clases sociales y la eliminación de la propiedad privada. En el Manifiesto del Directorio 
Socialista divulgado en el mes de junio de 1919 se señalaba que el socialismo,  proclamado 
por esta organización, era una doctrina que se adaptaba a las necesidades y aspiraciones del 
“público colombiano”, cuestión que significaba considerar las características de las 
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sociedades en donde “no hay desarrollo industrial y agrícola tan fuerte que ponga en peligro 
o en pugna los intereses de los trabajadores y los capitales”
83
.  
Estas declaraciones fueron reiteradas en el Manifiesto Socialista que resultó del II Congreso 
Socialista realizado en Honda el primero de mayo de 1920. En este manifiesto se reitera la 
desvinculación socialista de los partidos tradicionales, un rechazo a inscribirse a 
determinada tendencia religiosa, así como una definición clara de sus propósitos 
económicos: “el socialismo no quiere la transformación violenta y brusca del actual 
sistema, cuyas consecuencias de injusticia social constituyen una desgracia para la 
humanidad. Confía a la restricción adquisitiva del capitalismo y la implantación del 
impuesto progresivo, como método tributario, el mejoramiento y la paulatina redención 
económica de la clase obrera”
84
. En este sentido, promueve la teoría de la intervención del 
Estado en la función social, promoción que ya había sido elaborada por Rafael Uribe Uribe 
en sus discursos socialistas expuestos en 1904 y que son retomadas por los socialistas en 
este periodo.  
En el Manifiesto de 1920 también se incorporan nuevos elementos relacionados con las 
discusiones principales que circulaban en el país, como la degeneración de la raza, cuyo 
problema se asociaba con las inclinaciones al alcoholismo de algunos obreros, además, el 
rechazo a la incorporación del capital bancario extranjero en los bancos nacionales, y 
finalmente, el papel que debían desempañar los socialistas ante una eventual guerra. Este 
último punto es sintomático en tanto que, siguiendo algunas de las tesis de los partidos de la 
II Internacional, los socialistas consideraban que ante el estallido de una guerra con otro 
país se buscaría por todos los mecanismos la solución pacifica, pero ante los límites de 




                                               
 
83
 Gaceta Republicana [Bogotá] jun. 6, 1919. 1. 
84
 “Manifiesto. A los socialistas de Colombia”, El Socialista [Bogotá] may. 19, 1920.  
85
 “Constitución del Partido Socialista. Acuerdo Número primero por el cual se sustituye la Constitución del 
Partido”, El Socialista  [Bogotá] may. 25, 1920. 1.  
50 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
Este último aspecto es llamativo y sugiere algunas preguntas: ¿hasta qué punto la 
reafirmación o modificación en los elementos centrales de la constitución del Partido 
Socialista estaban mediados por influencias de algunas corrientes del socialismo 
internacional? Dicho de otra manera ¿Era posible que la joven organización socialista 
conociera y considerara las discusiones del movimiento socialista internacional y en 
particular la crisis de la II Internacional que la había llevado a su parálisis luego del 
estallido de la primera guerra mundial? Aunque la constitución del Partido Socialista surge 
como una respuesta a ciertas condiciones internas ligadas a las reivindicaciones de los 
obreros colombianos, los socialistas trataron de hacer circular, en la medida de sus 
posibilidades, algunas de las discusiones del movimiento socialista internacional. La 
información sobre la Revolución Rusa, las conferencias internacionales del socialismo, las 
manifestaciones que convulsionaron a los países europeos que salían de la guerra se pueden 
identificar en algunas de las principales secciones de la prensa socialistas como “Cables 
Socialistas” en El Socialista y “Extranjeras” en El Luchador.  
En particular en las páginas de la prensa socialista se evidencia una influencia del 
socialismo español en el número de cables recibidos, la circulación de noticias relacionadas 
con los socialistas españoles y la reproducción de artículos de algunos de sus dirigentes y 
militantes. Este peso en algunos momentos varía y aparecen importantes referencias al 
socialismo italiano, francés y argentino. En los primeros años de la década del diez, en 
particular en el marco de la Primera Guerra Mundial, los incipientes núcleos obreros tenían 
como referente a Jean Jaurés, líder del socialismo francés e importante figura de la II 
Internacional. Como lo advierte Torres Giraldo, el naciente movimiento obrero el país  
durante la Primera Guerra Mundial se identificó con las posturas del socialista francés: 
“sabíamos de la posición pacifista del líder socialista francés, Jean Jaurès, frente al 
cataclismo de la guerra, y nos hicimos yoreistas, es decir gente que veía la guerra desde el 
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La figura del líder francés seguiría siendo difundida en extractos en la prensa socialista y su 
labor recordada y celebrada por los socialistas del veinte, como se evidencia en la 
fundación de salón Jaurés en la ciudad de Medellín: “Como homenaje al gran socialista 
Jaurés, asesinado porque tuvo la entereza de oponerse a la carnicería europea se ha fundado 
en Medellín el “Salón Jaurés”
87
. La década del veinte significó un desplazamiento de 
referentes y la incorporación al acervo de nuevas figuras del socialismo internacional como 
Pablo Iglesias, Lenin, Trotsky, Marx, Engels, Kaustky, entre otros. Los artículos que 
circulan sobre la Revolución Rusa, algunos perfiles sobre la vida de Lenin, la 
socialdemocracia alemana, son tomados del escritor N. Tasin, que había publicado en 
España a inicios de la década del veinte un par de libros relacionados con la historia de la 
Revolución Rusa y con el  pensamiento de algunos de los principales representantes del 
marxismo
88
.   
Por otro lado, se puede identificar  un conocimiento de ciertos aspectos de la doctrina y el 
programa del Partido Socialista Obrero Español (PSOE). En El Luchador de Medellín se 
reproducen artículos de la historia del semanario del PSOE, El Socialista, y su programa 
era objeto de estudio por algunos militantes en Antioquia
89
. Los vínculos en todo caso eran 
más directos de lo que se pudiera creer. En uno de los cables de El Socialista se anuncia la 
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llegada de una comisión del Partido Socialista español enviada por la Casa del Pueblo para 
la participación en el segundo Congreso Socialista de Honda: 
Madrid- socialista- Bogotá. La casa del pueblo, después de interesante 
discusión, acordó enviar dos delegados al segundo Congreso socialista de 
Colombia, que según la Constitución publicada por el partido de esa nación, 
se reunirá el 1º de mayo. Desea la mencionada Asociación conocer a fondo 
la actual organización del partido socialista colombiano y saber si es posible 
entrar en relaciones políticas con ese país.  Socialistas
90
. 
Aunque algunos militantes esperaban con entusiasmo la llegada de la delegación española, 
no se sabe con certeza si esta comisión llegó al congreso socialista realizado el primero de 
mayo de 1920. En los informes y manifiestos presentados no se señalan sus intervenciones 
o comentarios, lo que nos lleva a pensar que esta comisión española no participó. Sin 
embargo, estos contactos indican que los socialistas no se encontraban en un estado de 
aislamiento o hermetismo absoluto.  
Hacia 1921 la organización socialista ya presentaba algunos signos de agotamiento, 
producidos por las dificultades que implicaba la consolidación de vínculos fuertes entre los 
distintos núcleos socialistas del país y las disputas electorales que concentraban la atención 
de algunos socialista como el Sindicato Central Obrero de Bogotá. En ese marco se 
desarrolló el Tercer Congreso Socialista celebrado en la ciudad de Bogotá en 1921. En este 
congreso se puede constatar la polarización que se venía anunciando entre las distintas 
corrientes políticas e ideológicas que confluían en el partido, cobrando nuevos matices y un 
cambio de tono en las discusiones que hasta el momento planteaban los socialistas. En esta 
reunión se delimitan nuevos campos, por un lado se encuentran algunas nuevas figuras que 
se incorporan a la actividad socialista como Francisco de Heredia, el dramaturgo Luis E. 
Osorio, Erasmo Valencia, el poeta Dimitri Ivanovich.  
En el marco del III Congreso un grupo de socialistas  proponen la afiliación del Partido a la 
III Internacional de Moscú, cuestión que generó largas discusiones hasta su rechazo por un 
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grupo militantes que pertenecían al Sindicato Central Obrero
91
. En un comunicado enviado 
al director del diario La República denominado “Sindicalismo y comunismo” Jacinto 
Albarracín, Manuel A. Reyes, Bernardo Rangel Uribe y Pedro M. Corral en nombre de 
Directorio Ejecutivo del Partido Socialista advierten una preocupación sobre el surgimiento 
de las tendencias bolcheviques que se expresaban en el partido:  
Desgraciadamente –señala el comunicado- para quienes sólo buscamos la 
liberación del obrero por el sistema de nivelación por lo alto, la invasión de 
libros extranjeros, de  naturaleza puramente anarquista, bolchevista, 
comunista o como quiera llamarse y las noticias del triunfo del 
bolcheviquismo ruso, produjeron en algunos de nuestros copartidarios una 
verdadera indigestión de ideas
92
.  
Son dos fenómenos relevantes los que señalan los dirigentes de las tendencias moderadas. 
De un lado, la invasión de libros extranjeros y de otro, las noticias asociadas al triunfo de la 
revolución bolchevique. Efectivamente la circulación de la literatura socialista y la 
constitución de espacios para la lectura habían sido uno de los elementos centrales de las 
prácticas culturales de los socialistas colombianos. En la prensa radical de principios de la 
década del diez ya se anunciaba un catálogo de libros a los que podía acceder los obreros, 
entre los que se encontraban: Memorias de un revolucionario de Kropotkine (sic), La 
Revolución Rusa de Tolstoi, Dios y el Estado de Bakunin, Origen de la familia de Engels, 
Socialismo y Anarquismo de Hamon, Estudios socialistas de Jaurés, entre otros
93
. En el 
Boletín Bibliográfico y Comercial de la ciudad de Barranquilla, en 1916 se anuncia las 
novedades de la librería Mogollón, Estudios Socialistas y La Europa Roja de Joaquín 
García Bravo
94
. También algunos textos de Kaustky, figura central de la II Internacional 
estaban a disposición y eran consultados por algunos militantes socialistas
95
.   
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Los espacios para la lectura y la educación fueron una prioridad en las políticas culturales 
de los socialistas. Dentro de los programas se insistía en la necesidad de la constitución de 
bibliotecas para obreros; universidades populares y con el apoyo de jóvenes como Jorge 
Eliecer Gaitán, a través del centro universitario de propagación cultural, se impulsaron 
varias conferencias populares de vulgarización científica para los obreros96. Esta circulación 
del mundo de lo impreso en la cultura popular abre nuevas posibilidades y genera rupturas 
en las prácticas del movimiento socialista, que permite que los obreros e intelectuales que 
se incorporan a las nuevas corrientes revolucionarias se identifiquen en  una “comunidad 
imaginada”,  o  como las denomina Elizabeth Eisenstein “comunidades de la letra impresa” 
en las que un hombre podía saber de un acontecimiento y en ocasiones actuar de manera 
simultánea con miles de personas produciendo un situación en la que “suscribirse a 
periódicos les vinculaba a otros desconocidos con puntos de vista similares en comunidades 
invisibles cuya amplitud sólo podía imaginarse y fácilmente exagerarse”
97
. En otras 
palabras reconocerse en un universo más amplio de aspiraciones relacionado con los ideales 
emancipatorios que recorrían el mundo.   
Para los miembros del Sindicato Central Obrero de Bogotá  la difusión y circulación de 
estos libros y programas estaba más que justificado en los países europeos por las 
características y la forma en que el capitalismo se había desarrollado, pero en el país los 
esfuerzos de difundir el ideario comunista eran equivocados porque aquí no se “gozaba”  de 
una legislación “socialista” y una serie de reivindicaciones que habían alcanzado algunos 
países europeos
98
. Además, para las tendencias moderadas la aceptación a la adhesión del 
Partido Socialista a la III Internacional implicaba “un rechazo a la patria, el 
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Para los socialistas sindicalistas las controversias que sostenían los socialistas colombianos 
guardaban relación con las disputas que se presentaban en el Partido Socialista Español 
entre viejos militantes y los sectores juveniles que abogaban por la construcción de un 
Partido Comunista unido a la Internacional de Moscú. Estos socialistas se sentían 
representados por la Internacional de Ámsterdam en la que se había mantenido los sectores 
tradicionales del PSOE.  
Aun cuando nuestro socialismo no es todavía internacionalista, porque 
apenas se está organizando localmente, los que defendemos el programa de 
Honda nos inspiramos en las primeras de las Internacionales mencionadas –
Léase Ámsterdam-, para adoptar en Colombia aquello que sea practicable 
dentro del medio mismo en que vivimos
100
 
Al declarar sus simpatías por la Internacional de Amsterdam aceptaban de paso algunas de 
las tesis programáticas para el socialismo en este país. Recordemos que la Internacional de 
Ámsterdam fue una de las organizaciones que se constituyeron luego de la crisis de la II 
Internacional y que se consideraban herederas de su legado político e ideológico.  
Asimismo, en este periodo el PSOE, como otros partidos europeos y algunos 
latinoamericanos, atravesaban por un proceso de fracturas internas. Se puede afirmar que la  
clave evolucionista con la que era expresada la posibilidad del socialismo en el país, o en 
otros términos, la “necesidad del desarrollo del capitalismo en el país”, invocada siempre 
que se debatía sobre las posibilidades de una transformación revolucionaria coincidía con el 
canon de lectura que sobre el marxismo constituyó la II Internacional. Sin embargo, lo que 
era evidente en este momento es que el legado de Revolución Rusa se constituía en el 
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leitmotiv de tensiones y de disputas entre los socialistas colombianos que producían “un 
cambio en los puntos de referencia doctrinarios de los socialistas”
101
.  
1.4 La Revolución Rusa una recepción contradictoria 
La influencia de la  Revolución Rusa a inicios de la década del veinte empezaba a ser más 
notable entre las nuevas formaciones socialistas, obreras y por supuesto los nuevos núcleos 
de jóvenes intelectuales que impugnaban la tradición política y cultural de las viejas 
generaciones. La experiencia soviética empezaba a constituirse en un foco de tensión y 
conflicto sobre el cambio social, sobre las relaciones entre el pasado y el futuro. Como 
señala Roberto Pittaluga la Revolución Rusa, con su carácter ecuménico, instala una 
cuestión decisiva en el campo político y cultural otorgando un lugar a la revolución. 
Entendida de esta forma la revolución implicaba una ruptura en la temporalidad, la 
revolución ya no hacía parte del futuro situado en la utopía sino que se instalaba en el 
presente: “El futuro tantas veces convocado se había constituido en un acontecimiento 
presente; ya no importaba si se le creía más o menos cercano, o incluso como algo más o 
menos inevitable, porque lo que aparecía era el corte con el pasado y la contemporaneidad 
de la era revolucionaria, un nuevo inicio”
102
.   
En Colombia, los ecos de la Revolución Rusa estuvieron mediados por el esclarecimiento 
de algunos hechos de su desarrollo en su etapa inicial. Algunos de los reclamos de 
singulares figuras del socialismo como Carlos Melguizo se centraban en la imposibilidad de 
poder acceder a un conocimiento claro de los principales acontecimientos de la revolución. 
En un artículo publicado en El Socialista el dirigente criticaba aquellas posturas que desde 
el desconocimiento impugnaban las labores de los socialistas colombianos y de los 
revolucionarios rusos: “Que sabemos aquí de los bolchviquis? Indudablemente sólo lo que 
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nos llega a través de los cables mentirosos y exagerados e incomprendidos. Solo lo que nos 
permite pasar la censura enemiga e interesada. Solo lo que refleja el miedo”
103
.   
Uno de los hechos centrales que permitió ampliar la difusión y el conocimiento sobre la 
Revolución Rusa fue el armisticio en 1918. Hasta ese momento los cables que se difundían 
relacionados con el desarrollo de la Primera Guerra Mundial se centraban en el avance de 
los aliados en el desarrollo de la guerra. Ignacio Torres señala como hecho importante de 
las nuevas adhesiones a la Revolución Rusa la masiva manifestación en la ciudad de 
Popayán en la que estudiantes universitarios junto con trabajadores salieron a expresar su 
apoyo a los aliados, entre las bandera de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, resaltaban 
algunas banderas rojas y “quienes las portaban gritaban vivas a la revolución rusa, a los 
soviets”
104
. Por su parte, la prensa liberal y conservadora mantenía algunos registros de los 
hechos que se presentaban con el nuevo poder bolchevique. En sucesivas entregas el diario 
El Espectador hizo circular de manera temprana el discurso que había pronunciado el 
intelectual argentino José Ingenieros en 1918 en el Teatro Nuevo en la ciudad de Buenos 
Aires bajo el título de El significado histórico del maximalismo, discurso que sirvió en su 
momento de catalizador para que figuras centrales del comunismo argentino como Aníbal 
Ponce se incorporaran a la vida política
105
. En las mismas páginas de este periódico se 
publicaron algunos artículos que buscaban esclarecer los rasgos centrales de la principales 
líderes bolcheviques como Lenin o Trotsky
106
. De otro lado, el diario del republicanismo, 
La República, publicaba en abril de 1921 en sus páginas el folletín La locura roja Aspectos 
y escenas de la revolución rusa: 1917-1920 de Sergio Chessin
107
.  
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El temor de las élites ante la posible expansión de las ideas bolcheviques en el país era 
evidente. En 1919 en los periódicos El Tiempo y El Espectador se anuncia que el 
bolchevique Pedro Souzauctff había intentado ingresar al país cargado de “varias 
comunicaciones de los Soviets rusos, proclamas maximalistas y un itinerario sobre los 
lugares en donde debía hacer propaganda ‘Antofagasta, Panamá, Bogotá”. La conclusión 
del articulista es que este ruso “enviado de Lenine y de Trotzky (sic)”  venía a alterar el 
orden social tal como había sucedido en Argentina, cuando una comisión bolchevique 
arribó a este país para hacer “propaganda maximalista” que culminó en “grandes huelgas y 
sucesos sangrientos de las semana de del 6 al 11 de enero”
108
.  
El hecho más notable y trágico que delata este temor es la justificación por parte de las 
élites de la masacre artesanal del 16 de marzo de 1919 aduciendo una influencia de 
agitadores en la manifestación. Los artesanos bogotanos en una muestra de rechazo a la 
importación de uniformes para el ejército en conmemoración del centenario de la batalla de 
Boyacá se lanzan a calles y se congregan al frente del palacio de gobierno para escuchar la 
respuesta del presidente Marco Fidel Suarez. En hechos confusos entre las arengas de los 
manifestantes y el discurso de Suarez, este pide se disperse a la fuerza la manifestación 
artesanal. Luego de la represión a la concentración el gobierno desplegó una serie de 
justificaciones como la existencia de un supuesto grupo de agitadores anarquistas y 
comunista en la concentración
109
.   
De la misma manera, la revolución Rusa interpeló la prensa socialista y la acción de los 
socialistas colombianos, en particular los animó a definir su concepción de socialismo 
frente a los ataques de la prensa de los partidos tradicionales que veían en sus acciones la 
sombra de los soviets rusos. El artículo del ex presidente Carlo E. Restrepo “Escuela de 
Soviets”, publicado en el Diario Republicano de Manizales, representa un síntoma de estas 
discusiones. Para Restrepo las prácticas ultraconservadoras fomentaban el socialismo “más 
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extremado, precisamente maximalismo o volsheviquismo (sic)”. El dirigente republicano 
no veía ningún esfuerzo por resolver los más mínimos problemas que aquejaban a los 
pobladores de apartadas zonas del país y advertía que en cada uno de los distritos, donde se 
reproducen a diario estas injusticias son: 
La escuela de soviets futuros, ante cuyos tremendos tribunales comparecerán 
seguramente los confiados explotadores de hoy. La Rusia de los remotos 
Urales y de la Siberia desolada, duerme en el Altiplano andino., pero vive y 
despertará (…)  Cuidado que ya está abierta la matricula en nuestra escuela 
de soviets y los alumnos progresan. El vidente fundador del régimen 
escribiolo: ‘Las injusticias de arriba no justifican pero si explican las 
tempestades de abajo’110.  
Estas afirmaciones fueron rechazadas por uno de los editoriales de El Socialista al 
considerar que no sólo las prácticas ultraconservadoras han generado miseria en el pueblo 
sino también los considerados “progresistas” que no han otorgado ninguna demanda a los 
obreros. Además fueron enfáticos en señalar que “el socialismo colombiano no plagiará 




En estos primeros años la Revolución Rusa aparecía como un fenómeno contradictorio para 
los socialistas colombianos, marcado inicialmente por un relativo rechazo. Por un lado, 
aceptaban sin muchos reparos el hecho de que los obreros rusos se rebelaran contra el orden 
zarista, pero, por otro lado, rechazaban el uso de la violencia  para el acceso al poder. El 
Luchador de Medellín en distintas intervenciones intentaba marcar diferencia con el 
bolcheviquismo, “muchos se figuran que nuestros propósitos encarnan toda la rebeldía 
febril y apasionada de un estulto comunismo que porta como enseñanza democrática las 
armas mil veces repudiadas de la guerra”
112
. Esto no impedía que allí circulara otro tipo de 
noticias y escritos más favorables sobre la Revolución Rusa. Miguel Strogoff, colaborador 
asiduo del periódico resaltaba las características de Lenin   
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Lenine (sic) fue un águila caudal, un gran apóstol y un formidable luchador 
que tuvo el valor de encargarse del Gobierno de Rusia en pleno caos, con 
enemigos por arriba, por abajo, por delante y por detrás. (…) Tengo para mí 
que la gran figura de Lenine, con el tiempo, adquirirá proporciones 
gigantescas, por su valor, por su ciencia, por su energía y quizás pro su 
sacrificio. Porque no es dulce de higo, eso de desafiar al mundo entero, y 
dominar, siquiera sea un corto tiempo, ese volcán de la Rusia moderna, 
llevada a ese estado por la  imbécil tiranía de los Zares
113
. 
Para la corriente del socialismo colombiano que impugnaba la Revolución Rusa, la 
nivelación de la clases trabajadoras por lo alto se constituía como el factor central que 
permitía trazar una diferencia con el socialismo bolchevique: “el socialismo es una idea 
encauzada y dirigida en bien y por favor del pueblo; su tema no es otro que la nivelación de 
las clases trabajadoras, el de llevar al proletariado por el sendero del deber”
114
. Estas 
expresiones cobraban nuevos matices al considerarse el rechazo al bolchevismo en 
términos de las discusiones que marcaron el desarrollo de la II Internacional desde finales 
del siglo XIX entre revolución o evolución, ruptura radical o cambios progresivos: “no es 
revolución ni bolshevikismo, es evolución lo que anhelamos, pero evolución rápida y 
eficaz, evolución que nos dignifique y que nos lleve a ocupar el puesto que como pueblo 
civilizado nos corresponde en el concierto de la Naciones”
115
. Lo que es evidente en estos 
casos es que las corrientes que mantenían fuertes lazos con las tendencias del liberalismo 
radical son las que guardan las mayores reservas a la experiencia de la Revolución Rusa. 
Sin embargo, la nueva temporalidad que anunciada por la Revolución Rusa al hacer 
coincidir el presente con el futuro se tornaba más clara para los algunos socialistas en el 
país, la hora del cambio y la redención proletaria estaban a la orden del día.  
Sonó en el reloj de los tiempos la hora de la redención de proletariado. Los 
esclavos de hambre se levantan por donde quiera y desafían amenazantes a 
los amos de ayer que tiemblan horrorizados. La nivelación del capital y del 
trabajo se acerca. La sombra luminosa de Lenine va a pasearse por el mundo. 
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Lo que resulta claro es que no existe una postura definida sobre la Revolución Rusa. Las 
representaciones varían según las tradiciones políticas de las que procedían las distintas 
vertientes del socialismo. Los sectores del liberalismo radical, que influenciaban a los 
sectores moderados, delatan un abierto rechazo a considerar los principios bolcheviques 
como posibles elementos  de un proceso de transformación. De otro lado, los sectores más 
jóvenes que han tenido un proceso de formación más o menos autónoma consideran la 
Revolución Rusa como la realización más cercana para el cambio material y cultural de los 
trabajadores. Sin embargo, este último sector no asume punto por punto los rasgos centrales 
de los revolucionarios bolcheviques, aquí también aparecen visiones matizadas sobre la 
Revolución Rusa que se van a manifestar hasta la desaparición del Partido Socialista en 
1924.  La prensa socialistas también estaba marcada por estas tensiones, mientras circulaba 
artículos de la Trotsky, Lenin y la Liga Espartaco alemana de Rosa Luxemburgo, Karl 
Lieknecht, Clara Zetkin y Franz Merring
117
; las prevenciones sobre las acciones de los 
revolucionarios rusos seguían cargadas de cierta opacidad que les impedía considerar una 
postura más definida sobre la revolución.    
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Figura No 2. “Lenine”, El Socialista [Bogotá] abr. 7, 1920.  
1.5 Prensa y revolución: Ola Roja y el socialismo en el 
Cauca. 
Como se señaló, las manifestaciones en favor del armisticio en 1918 permitieron que se 
expresaran de manera pública algunos adherentes al soviet ruso. ¿Quiénes eran estos 
personajes que desfilaban en la ciudad de Popayán con banderas rojas y que Torres Giraldo 
consideraba como fervorosos seguidores de la Revolución Rusa?  El núcleo central de las 
personas que participaban en esta manifestación iba a constituir el Directorio Socialista del 
Cauca, algunos de ellos como Francisco Valencia, había fundado en marzo de 1920 el 
periódico Ola Roja. El periódico contaba con su propia imprenta denominada La imprenta 
Libre y se encontraba ubicado en el local de la Casa de Enrique Quijano, en el Barrio de la 
Pamba. Como hemos señalado, para los núcleos socialistas la prensa se constituía como un 
elemento central de cohesión ideológica y política, de constitución de espacios de 
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sociabilidad mediados por los proceso de lectura y de difusión y de encuentro de las redes 
del socialismo que se formaban en el país.  
Para las socialistas la posibilidad de dotarse de una imprenta propia era tarea central como 
lo advertía el articulista Miguel Strogoff en El Luchador de Medellín: 
No puede haber organización, ni lucha que lleve a la victoria, ni adelanto de 
ninguna especie, si el pueblo no posee una imprenta suya, en la cual pueda defender 
sus intereses, hacer valer sus derechos y poner de relieve la justicia de su causa (…) 
La imprenta es el principio de nuestra emancipación, el arma formidable que en la 
vida moderna esgrimen los pueblos conscientes sobre sus amos
118
.  
Otros iban más allá situando a Guttemberg y su imprenta como parte de la pléyade de los 
precursores de socialismo
119
.  El movimiento socialista fue heredero crítico del iluminismo 
y de las tradiciones democráticas que consideraban la ciencia y la educación como 
mecanismo para superar las trabas que impedían la elevación de la conciencia de los 
obreros sobre sus aspiraciones más amplias. Las distintas corrientes comunistas, socialistas 
y libertarias coincidían que en el hecho de que la revolución debía estar precedida de un 
cambio de conciencia de los oprimidos y en este proceso la prensa, libros, conferencias, 
jugaban un papel central. Como lo señala Juan Buonuome “(…) el contacto con la palabra 
impresa juega un rol decisivo. La lectura de un libro, un periódico o un folleto opera en la 
conciencia del joven obrero o estudiante como un factor de iluminación y genera un 
parteaguas en su trayectoria vital”
120
  
Para Regis Debray la estructura helicoidal del movimiento obrero se constituye en la 
combinación del libro, el periódico y la escuela. Esta triada puede sintetizarse en la 
trayectoria de Pierre Leroux, el tipógrafo inventor de la palabra socialismo, quien estudió 
en una escuela politécnica, se incorporó laboralmente a una imprenta, creó su propia 
editorial y finalmente fue elegido en la Asamblea Constituyente de 1871. Para Debray el 
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socialismo obrero fue hijo de la razón y “nació con la palabra imprenta en la frente,”
121
 la 
palabra escrita y la cultura impresa se constituían en elementos fundamentales para la idea 
de socialismo.  El vínculo de la cultura popular y la cultura letrada se establece a través de 
un alto número de publicaciones, periódicos, folletos, novelas y libros que evidenciaban un 
signo trascendental en la importancia que otorgaban a la cultura libresca. Las bibliotecas 
obreras o populares eran una manifestación del lugar de la razón y el conocimiento como 
mecanismos que mediaban en el proceso de emancipación. 
A pesar que la cultura oral jugara un papel central en el movimiento obrero la palabra 
escrita era fundamento de la ley ante los ojos de los grandes oradores como de las clases 
populares. Al lado del libro y la escuela, la prensa ocupa un lugar de importancia particular 
como mecanismo de transmisión del ideario emancipación. El periódico obrero o partidario 
buscaba “transformar una concepción del mundo en pequeños cambios, un sistema 
filosófico en un lema cotidiano”
122
. Asimismo era el puente cotidiano entre el pueblo y el 
intelectual, entre la teoría y la aspiración de la práctica transformadora. En este periodo 
podemos identificar una  red de la prensa socialista en la que encontramos intercambios, 
difusión de manifiestos, circulación de noticias y correspondencia, entre los principales 
periódicos simpatizantes del naciente socialismo entre estos podemos señalar: El Socialista, 
La Libertad, El Luchador, El Taller, La Lucha, La Idea, La Hora, entre otros
123
. Los 
periódicos en este caso sirvieron para fortalecer las afinidades electivas que se consolidaban 
con las giras que realizaban los dirigentes socialistas a distintas regiones del país.  
El periódico Ola Roja fue una expresión de la inclinación de una parte del socialismo 
colombiano por la Revolución Rusa, como lo señala Torres Giraldo el nombre del periódico 
se pensó como la “extensión de la revolución soviética en el mundo”
124
. Además de una 
defensa de la Revolución Rusa, en el periódico se puede identificar algunas de las fuentes 
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centrales que son usadas para la divulgación del socialismo, en su sección “Páginas para el 
Pueblo”. En la presentación del seminario anuncia su propósito de llevar la buena nueva de 
la redención económica. “hemos renunciado en absoluto a las estériles luchas partidarias 
que chorrean en sangre, para trabajar por los más altos ideales, la renovación social” A 
renglón seguido señalan “Políticamente, juzgamos terminada en Colombia la misión del 
liberalismo, a menos que renuncie a sus distintivos de pacifista y de católico para 
emprender la lucha por reformas de carácter radical que no verá realizadas sino alcanzado 
el Poder por la Fuerza”
125
 . Lo llamativo de esta presentación énfasis en las posibilidades 
que abren los nuevos tiempos de la revolución que socaba “los cimientos del fanatismo, 
privilegios y explotación”. Los nuevos tiempos anunciados por la Revolución bolchevique 
permiten considerar nuevas formas de la acción política hasta ahora no consideradas como 
el uso de la fuerza para la toma del poder.  
En algunas páginas editoriales del periódico se evidencia una mayor adhesión y simpatía a 
la Revolución Rusa. En este caso se apuesta, como pocas intervenciones hasta este 
momento, por la confrontación con la información de la prensa burguesa que buscaba 
oscurecer y desacreditar la revolución: “Los amos, vencidos hoy por el esclavo de ayer, 
gastan fuertes sumas para inundar a Europa y América de escritos destinados a mover a 
piedad el tierno corazón de los que sacrificaron a sus concupiscencias doce millones de 
vidas humanas, a fin de que pongan término a las atrocidades sin ejemplo ejecutadas 
sistemáticamente por los bolsheviques (sic) vencedores”.  Siguiendo el “patrón” utilizado 
por la prensa socialista de otras regiones del país se apela a los socialistas españoles para 
desarrollar una encendida defensa de la revolución. El énfasis que diferencia este 
intervención de otras que ya venían circulando es la consideración de la revolución como la 
expresión de una práctica que se fundamentaba en  una visión científica de la realidad “la 
revolución rusa no es un orgia de sangre sino la rigurosa y metódica adaptación de una 
doctrina científica a la realidad, la traducción en hechos y la transportación a la práctica de 
las ideas que han acariciado los más poderosos cerebros y las más eminentes inteligencias 
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del siglo pasado y de todos los siglos”
126
. Esto por otro lado sería el signo distintivo de las 
interpretaciones que luego se constituirán como “modélicas” sobre el origen de la 
revolución en el que además de las condiciones de miseria y explotación del pueblo se 
enfatizará en el desarrollo y aprehensión de una doctrina científica, en este caso del 
marxismo o el leninismo, como elemento fundamental para el éxito de una revolución.  
Otra particularidad de Ola Roja será su página doctrinaria y su intención de acercar a los 
lectores del semanario a los principios del socialismo, en este caso mediado por “el 
resumen” que realiza un militante socialista, es decir, es el esfuerzo de síntesis del estudio y 
la interpretación de un socialista colombiano lo que se pone en juego en esta sección. En la 
presentación de “El Socialismo Páginas para el Pueblo” se advierte el objetivo de esta tarea 
de divulgación “queremos que el concepto de propiedad pierda las prerrogativas inviolables 




En una aparición de cuatro entregas la sección trató de abarcar algunas consideraciones 
centrales como: la delimitación de las distintas corrientes socialistas, anarquistas y 
comunistas, además de una insistencia  de discutir problemas centrales para la doctrina 
socialista como la propiedad privada. Como hemos visto la cuestión de la propiedad 
privada se constituía en un lugar de fuertes disputas entre los socialistas.  En estos debates 
es evidente la manera reiterada en que se acude a algunos análisis de Aquiles Loria, 
importante figura quien cumplió una labor de divulgación del marxismo y fue ampliamente 
leído hacia finales del siglo XIX y principios del XX, junto con Deville y Cafiero. Como lo 
señala Robert Paris “la ‘introducción’ del ‘marxismo’ continuará pasado por un largo 
tiempo a través del Compendio del Capital, a la manera de Deville o de Cafiero, incluso por 
intermedio de la pluma prolífica de Aquiles Loria!”
128
.  
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1.6 Francisco de Heredia y el Programa del Partido 
Socialista. 
Como se dijo en 1921 los debates internos en el Partido Socialista cobran nuevo impulso, 
esta vez las corrientes que en el momento de la constitución del partido coexistieron 
anuncian su inminente ruptura. Aquí aparece la figura de Francisco de Heredia, que 
consideramos como central en la corta historia del Partido Socialista ya que se constituye 
como bisagra de transición entre las posturas moderadas hacia posturas que tratan de 
incorporar elementos de la tradición del socialismo marxista.  
En Colombia, el cerco que representó la limitada migración, la expulsión rápida de algunos 
socialistas y anarquistas que buscaban organizar y fortalecer las nacientes organizaciones 
obreras y libertarias, y el espeso ambiente antisocialista que caracterizaba a las élites 
políticas y culturales fue en parte resquebrajado por algunos individuos como Francisco de 
Heredia, los hermanos Uribe Márquez, Neftalí Arce, Dimitri Ivanovich. Estos individuos, 
luego de realizar estudios en Europa, lugar en el que toman contacto con los idearios 
emancipatorios, regresan al país con el propósito de desarrollar las organizaciones de la 
clase obrera. Como lo veremos en el caso de Francisco de Heredia la labor de estos 
socialistas que llegan al país es  importante ya que aportan elementos doctrinarios más 
definidos y contribuyen en muchos casos a la difusión y popularización del marxismo.  
Sin ir muy lejos en este mismo periodo de estudio en México, el reconocimiento de 
diplomáticos rusos creó un ambiente diferente que permitió que incluso figuras importantes 
de los bolcheviques como la recordada Alexandra Kollantay viviera como diplomática en 
este país, cuestión que ampliaría las posibilidades de difusión del marxismo
129
. En 
Colombia por su parte se había creado un espeso ambiente anti-socialista que impedía 
siquiera que este país fuera reconocido algún diplomático de la naciente república 
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socialista, también hay que advertir que la política de sometimiento de los gobiernos 
colombianos hacia la potencia del norte, habrían hecho imposible una situación similar a la 
mexicana. Como elemento central el peso de las tradiciones hispanistas y apego a la 
tradición católica hacía que el proceso de modernización capitalista en el país no estuviera 
acompañado de una modernización en el ámbito cultural. Tal y como lo señala Rubén 
Jaramillo, Colombia ofrece un caso sui generis de modernización contra la modernidad, 
que se evidencia en que en el país se incorpora a los proceso de modernización capitalista 
con el desarrollo de un nivel de infraestructura, industrialización, comunicaciones, 
urbanización que sin embargo, estuvo anclada con pocas variaciones a una concepción 
“tradicionalista o la ‘visión del mundo’ y la ideología, que desde la firma del concordato de 




Francisco de Heredia Márquez nació en 1889 en el seno de una familia adinerada 
antioqueña. Su padre, Gabriel de Heredia había participado en la Guerra de los Mil días
131
. 
Sus orígenes políticos se encuentran ligados al liberalismo, el cual abandona para 
incorporarse a las organizaciones socialistas, luego de su regreso de Europa. Estudió 
ciencia política en Londres. En su estadía europea conoció algunos círculos intelectuales y 
mantuvo un fuerte contacto con sus primos, los hermanos Tomas y Jorge Uribe Márquez, 
quienes serían figuras destacadas del socialismo y del liberalismo colombiano 
respectivamente. Sin embargo, su estadía en  Italia marcaria una ruptura. Allí presenció 
acontecimientos centrales como el surgimiento del fascismo y la organización de los 
consejos obreros, fue en este lugar donde “conoció algunos dirigentes latinoamericanos y 
allí inició sus lecturas de Carlos Marx”
132
. A su regreso al país se incorporó a la actividad 
política socialista. A pesar de que mantenía contactos con sectores de las élites y que se 
encontraba afiliado al Jockey Club, en el que participaba en banquetes, como el que fue 
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realizado al dirigente de conservador Laureano Gómez, prefirió invertir el dinero heredado 
de su padre en mimeógrafos y máquinas de escribir
133
.  
En el Tercer Congreso realizado en 1921 en Bogotá fue elegido como miembro de la Junta 
Nacional de Organización y Propaganda. En el mencionado congreso se hizo especial 
énfasis en la necesidad de fortalecer los mecanismos de propaganda al tiempo que se 
criticaba algunas tendencias personalistas que se empezaban a manifestar en el partido. En 
un momento crucial en el que los socialistas se inclinaban por el apoyo a la candidatura del 
liberal Benjamin Herrera, de Heredia despliega una serie de luchas internas que apuntan a 
la delimitación de campos con el liberalismo y a perfilar un conjunto de orientaciones 
ideológicas y políticas en la que se fortaleciera las posturas definidamente socialistas. El 
resultado de estas intervenciones se puede detectar en la publicación del Programa del 
Partido Socialista redactado por de Heredia en colaboración Dimitri Ivanovich seudónimo 
de José Luis Betancourt, quien al igual que de Heredia, se incorporó a las luchas socialistas, 
luego de una estadía en el exterior, en este caso Nueva York. En su paso por Estados 
Unidos estableció contacto con un redactor del periódico socialista argentino La 
Vanguardia y desde allí realizó varias crónicas para El Socialista en las que entrevistaba a 
un delegado soviético
134
.    
Las críticas de Heredia apuntan de manera inicial a considerar algunos de los problemas 
centrales que se constituían como obstáculos para el desarrollo de la organización 
socialista. Por un lado: el personalismo y burocratismo de algunos de sus dirigentes, y por 
otro, la inclinación de algunos copartidarios a abrazar el programa del liberalismo. La labor 
realizada por los socialistas en congresos anteriores y las resoluciones elaboradas se 
presentaban ahora como elementos formales que no eran acatados por sus miembros. El 
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Tercer Congreso Socialista no había dejado del todo conformes a los líderes de las 
tendencias moderadas, como vimos algunas propuestas e iniciativas de parte de las 
tendencias revolucionarias habían sido rechazadas por estos y como mecanismo para 
fortalecer sus posturas al interior de partido deciden construir espacios paralelos de 
deliberación.  
Francisco de Heredia, como pocos hasta ese momento, intentó impugnar, desde una 
orientación definidamente socialista, la tradición del liberalismo que se manifestaba al 
interior de la organización. Para él, el programa del liberalismo no era compatible como los 
principios socialistas como se esforzaban por argumentar los moderados. Los campos de 
delimitación eran claros: mientras que el liberalismo planteaba “El mínimum de gobierno y 
el máximum de libertad” los socialistas consideraban “El máximum de gobierno para 
asegurar el máximum de bienestar social”. 
El liberalismo ha preconizado en cuestiones económicas la doctrina del 
“Dejad hacer”; y los socialistas sostenemos, al contrario, que es menester 
una vigorosa intervención del Estado para corregir la tendencia 
individualista (…) De suerte, compañeros socialistas, que si alguien, de 
buena fe, os dice que en el programa liberal cabe  el nuestro, está 
engañado, también os engaña
135
.  
La insistencia de Heredia se profundiza al considerar las necesidades de la organización 
socialista, entre los puntos se encuentra la urgencia de establecer una definición clara de los 
propósitos del socialismo. Aunque no hay un rechazo a la participación electoral, ésta no 
estaría supeditada a las iniciativas de los partidos tradicionales. Un hecho novedoso en este 
caso es que Heredia amplía el centro de gravedad que constituye la organización socialista 
como lo era el movimiento obrero para considerar a las fuerzas estudiantiles que con la 
expansión del movimiento de la Reforma Universitaria en Córdoba ubicaba a los jóvenes 
como los portadores del espíritu revolucionario y depositarios de la nuevas ideas de 
transformación. Ante las nuevas acciones que impulsaban los jóvenes universitarios 
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latinoamericanos, y que con timidez los jóvenes colombianos empezaban a involucrase, no 




En suma, contra las tendencias que buscaban desintegrar el socialismo en la filas del 
liberalismo no había otra medida que “crear corrientes de opinión alrededor de las ideas, no 
de las personas. “Hay que difundir nuestro programa y explicar que socialismo no es lucha 
de clases sino supresión de ellas y armonización de intereses”. Para esto, de Heredia y 
Dmitri Ivanovitch consideraron la posibilidad de la publicación de un diario bajo el nombre 
de “Claridad” que sirviera de “vulgarizador de la doctrina socialista y comentador 
imparcial de la vida Colombiana”
137
. Como lo expresa Isidro Vanegas, el programa 
aprobado en el Tercer Congreso Socialista estaba expuesto en un “inusual lenguaje 
salpicado de giros marxistas”
138
. El propósito que la organización socialista ya no está 
formulado solamente desde la perspectiva de la elevación material de los trabajadores sino 
que se fundamenta en la transformación del orden existente y la conquista de otro que no se 
base en “el predominio de una clase sobre otras sino la abolición de las clases, como 
resultado natural de la justicia en el terreno económico”
139
. Esta premisa constituye una 
novedad en el lenguaje y los propósitos de la organización socialista. Aunque ya 
encontramos referencias en otros documentos a la “lucha de clases” o la “socialización de 
los medios de producción” es hasta la publicación del Programa que estas nociones 
relacionadas con el socialismo marxista se ponen como aspecto que define los objetivos y 
metas del socialismo.   
En el programa también es evidente el peso de la Revolución Mexicana. Las propuestas de  
nacionalización de algunos sectores de la producción, la expropiación del latifundio, la 
laicización de las estructuras del Estado y la sociedad están marcadas por el sello de las 
simpatías y asimilación de la experiencia de esta revolución triunfante en el continente. 
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Este programa consideraba varias tradiciones revolucionarias en boga que para algunos 
intelectuales socialistas eran complementarias, y estaba impregnado de un espíritu de 
simpatía por el socialismo con el que varías corrientes intelectuales se sentían identificados. 
Esto es evidente en los comentarios realizados al Programa por dos de las figuras más 
importantes de la escena intelectual y política en Colombia y Latinoamérica, nos referimos 
a Baldomero Sanín Cano y José Vasconcelos. Ambos, con distintos matices, consideraban 
el Programa como un proceso importante en el que los socialistas colombianos se ponen a 
la altura de los proceso de transformación y de modernización política que marcaba el 
rumbo de algunos países europeos y latinoamericanos
140
.    
Hemos visto en el recorrido de este capítulo algunas tensiones y conflictos en el primer 
Partido Socialista derivados de distintas propuestas por la definición de socialismo. La  
asimilación de un lenguaje cercano al marxismo se puede identificar en Las Conferencias 
Socialistas de Juan de Dios Romero que se constituyeron como un toque de clarín de las 
disputas por venir. Los ecos de la Revolución Rusa profundizaron esta tendencia por las 
propuestas sugeridas en el III Congreso Socialista para adherir el Partido a la III 
Internacional de Moscú. Aquí las tensiones se profundizaron en la que cada uno de los 
bandos tomó posición asumiendo como referente algunas de las corrientes del socialismo 
internacional. Aunque la Revolución  Rusa fue un  fenómeno contradictorio para los 
socialistas, la confusión de cables que circulaban, dejaban en todo caso un lugar abierto 
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para una circulación inicial de noticias sobre el devenir de la revolución y algunos perfiles 
de Lenin, Trotsky que representaban las dos figuras centrales de los soviets.  
El periodismo socialista fue un lugar en el que se expresaba esta contradicción entre el 
rechazo y asimilación. Sin embargo, con el periódico Ola Roja (1920) en el Cauca podemos 
identificar un fenómeno doblemente significativo: de un lado, una visión más favorable a  
la Revolución Rusa y de otro un intento por difundir la doctrina socialista en el que se 
utiliza algunos de los principales divulgadores del marxismo como Aquiles Loria. A pesar 
de estos notables intentos de divulgación del socialismo, eran evidentes los límites 
doctrinarios de los socialistas colombianos. Aquí las figuras de Francisco de Heredia y 
Dimitri Ivanovich van a jugar un rol central en la definición de un socialismo que se 
diferenciaba del liberalismo y se inclinaba por algunas tesis del marxismo. Con la 
formulación del Programa del Partido Socialista aparece por primera vez una definición de 
principios del socialismo marcado por un lenguaje marxista. Esto a su vez presenta un 
desplazamiento inicial en términos de los referentes culturales y políticos de los socialistas 
colombianos. Como intentamos señalar en el capítulo, junto con Jean Jaures, el socialismo 
español inicialmente fue un referente para los socialistas. Por las páginas de la prensa 
circularon, Bakunin, Hamon, Kroponkin, entre otros. En este caso los referentes son 
variados y las definiciones sobre el socialismo se van a ubicar en este amplio registro de 
lecturas. Sin embargo, la Revolución Rusa se constituirá como un punto de inflexión al 
considerar e incorporar nuevos referentes en la pléyade del socialismo internacional. Estos 
aspectos se pueden identificar de manera más clara con la aparición de una nueva 
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2. Intelectuales: socialismo  y marxismo 
Este capítulo estudia el lugar de las nuevas generaciones de intelectuales que aparecieron 
en la escena nacional a finales de la década del diez e inicios de la década del veinte del 
siglo XX con una propuesta de renovación política y cultural. Aquí se analizarán los 
primeros acercamientos de los jóvenes a las tradiciones socialistas y la constitución en 1925 
del Grupo Comunista de Bogotá. Esta indagación puede ser considerada como un nuevo 
momento en la recepción del marxismo, en tanto esta nueva generación de jóvenes 
intelectuales desarrolló tareas propagandísticas de difusión de la literatura del socialismo 
marxista y la publicación del primer programa del Partido Comunista. Como un hecho 
notable de este contacto de los jóvenes intelectuales con el marxismo y su inclinación a la 
política revolucionaria se analizarán los rasgos centrales de la Página de la Juventud 
Socialista del Diario Nacional que nos permite identificar el acercamiento de los jóvenes al 
marxismo, en particular la tesis de grado de derecho del joven Álvaro Caicedo denominada 
Materialismo histórico.   
2.1 Jóvenes y socialismo.   
La década del veinte fue periodo de transformación de las sensibilidades políticas y 
culturales que determinó algunas de las posturas de las nuevas generaciones de 
intelectuales. Esta nueva generación tuvo que enfrentarse al dilema de un mundo dividido 
entre tradición y revolución entre lo viejo y lo nuevo
141
. Algunas de estas tendencias 
rupturistas se venían manifestando a finales de la década del diez con el movimiento 
Pánidas y luego con los Arkilokidas. En estos proyectos se evidencian dos aspectos 
centrales de una inquietud generacional: de un lado, una crítica a las generaciones políticas 
e intelectuales precedentes por su sopor y tradicionalismo. De otro lado, la puesta en 
marcha de un diálogo fluido entre el vanguardismo cultural y político.   






Por un lado, las generaciones regeneracionistas y centenaristas fueron objeto de duras 
críticas por parte de las nuevas generaciones de intelectuales por su defensa a la tradición y 
su armazón teórica, estética y política. Los primeros, los regeneracionistas, eran portadores 
de la cultura del siglo XIX, con un excesivo apego a la normatividad gramatical y a la 
defensa del greco-hispanismo con el que se rechazaba cualquier acercamiento a las nuevas 
corrientes estéticas. Desde 1886 éstos impusieron su visión del mundo que se asociaba a 
defensa del catolicismo y de la iglesia como preceptores de la cultura
142
. La generación del 
centenario, por su parte,  aparece en 1910 en los eventos de la celebración del centenario de 
la independencia. Sus componentes centrales estuvieron marcados por una postura 
pacifista, tolerante y por un marcado acento antinorteamericano. La Guerra de los Mil días, 
la dictadura de Rafael Reyes y la pérdida de Panamá sellaron los derroteros de sus 
principales posturas. Los centenaristas se diferenciaban de los regeneracionistas por sus 
tendencias seculares al margen del dogma de la iglesia católica. Esta apertura secular le 




Pánidas y Arkilokidas expresaron de manera temprana las inquietudes que a mediados de la 
década del veinte expresarían la generación de Los Nuevos.  Esta generación intelectual 
optó por asumir definiciones políticas opuestas: de un lado, los Leopardos a los que 
pertenecía la juventud nacionalista y pro-fascista aparecieron en la escena pública en 1921; 
y de otro lado, la juventud liberal de izquierda que participó de manera ocasional en el 
movimiento socialista y contribuyó a la creación de la primera organización comunista en 
Colombia
144
. Esta generación estuvo marcada por grandes cambios epocales como la 
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Revolución Rusa, la Revolución Mexicana, el movimiento de la reforma de Córdoba y las 
escisiones de las vanguardias artísticas y estéticas
145
.  
El movimiento de Córdoba había ubicado algunas discusiones centrales en el panorama 
político y cultural de los estudiantes latinoamericanos
146
. Los ecos del movimiento 
reformista habían llegado al país cargado de juvenilismo, americanismo y antiimperialismo. 
José Ingenieros en la Argentina y José Vasconcelos en México se constituyeron en 
maestros de la juventud colombiana y latinoamericana. Con matices, el espíritu de reforma 
a la estructura educativa y universitaria fue compartido por jóvenes liberales y 
conservadores. Aunque la mayoría reconocían aspectos de la crisis espiritual y material 
dejada por la I Guerra Mundial, pocos se habían inclinado hacia las tesis socialistas en este 
periodo.  
Sin embargo, la Revolución Rusa despertaba la simpatía de algunos jóvenes intelectuales. 
Estos que aún no militaban en el Partido Socialista consideraban la importancia del mensaje 
de la política radicalizada que llegaba desde Moscú. La Revolución Rusa fue uno de los 
fenómenos que contribuyó a definir y diferenciar de manera mucho más clara el campo 
intelectual. Si la Acción Francesa de Murras y Barres influenciaron las lecturas y la visión 
de mundo de las jóvenes leopardos, el Grupo Clarte de Antole France y Henrry Barbuse 
con su  Internacional del Pensamiento afectó de manera particular a los jóvenes de 
izquierda. La premisa de la revolución espiritual y su cercanía a la Revolución Rusa y a la 
denuncia de la opresión, cautivaron las prácticas políticas de estos jóvenes.   
Uno de los dispositivos a través de los cuales esta generación intelectual irrumpió en el 
panorama político y legitimó sus acciones fue la prensa. Algunos de los principales diarios 
del país permitieron que la irreverencia y las expresiones políticas juveniles ocuparan un 
lugar en el debate de la política nacional. El Espectador abrió sus páginas a Luis Tejada y 
José Mar, El Debate y El Colombiano permitieron que los jóvenes conservadores Augusto 
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Ramírez y Silvio Villegas expresaran sus tesis leopardas
147
. En el periódico La  Republica 
se publicaron en 1923 la Página Liberal y Conservadora, con el propósito de, por un lado, 
darles un lugar a los jóvenes en los debates públicos de la vida nacional;  y de otro, 
estimular el espíritu republicano de convergencia entre liberalismo y conservatismo.  Sin 
embargo, también se impulsaron algunos proyectos independientes como la revista 
Universidad dirigida por Germán Arciniegas  y Los Nuevos dirigida por los hermanos 
Felipe y Alberto Lleras. Ambas revistas son un registro del proceso de polarización de los 
jóvenes y un acercamiento a los principales debates políticos y culturales de este periodo.    
Además, si bien el movimiento estudiantil universitario empezaba a despuntar en este 
periodo con mayor fuerza, es al margen de la estructura federativa universitaria que 
aparecen los primeros intentos juveniles que profesarían una adhesión hacia el socialismo. 
José Mar y Luis Tejada aparecen como algunas de las figuras juveniles que en los primeros 
años de la década del veinte manifestaron una simpatía por las tesis socialistas. Luis Tejada 
era uno de los más aventajados de su generación, él tuvo la capacidad de expresar de 
manera temprana una insatisfacción sobre la política nacional y algunos tanteos sobre las  
posibilidades del socialismo en el país. En 1919 Tejada junto a Pedro Rodas Pizano 
compraron el periódico Rigolleto de Barranquilla de propiedad de general Faraón Pertauz. 
La dirección de un periódico de su propiedad le aseguró una escritura más libre para 
aventurarse en sus primeras aproximaciones sobre al socialismo y la revolución rusa
148
. Los 
directores de Rigolleto encontraron en Barranquilla un ambiente propicio para realizar 
algunas incursiones en la política socialista y con las limitaciones consabidas. En términos 
de las noticias que llegaban al país lograron asimilar el proceso socialista en Europa: 
“Nuestra hoja, como una pequeña lámina vibrante, ha recibido apenas débilmente las 
poderosas corrientes ideológicas que hoy entretienen la atención y nutren la opinión del 
mundo”. Aunque el Rigolleto no era una hoja socialista, sus notas sobre la Revolución Rusa 
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le merecieron el señalamiento a sus directores de propagadores de la “doctrina 
moscovita”
149
.    
Como los socialistas que se acercaron a la Revolución Rusa a finales de la década del diez, 
la lectura de Tejada sobre la revolución estaba cargada por ciertas reservas. Aún los 
contornos centrales de la Rusia seguían siendo oscuros por la limitada información que era 
filtrada por los “fabricantes de noticias(…)desacreditados”. A pesar de esta queja común y 
compartida por otras figuras del socialismo, ya se podía intuir tanto cierta cercanía con 
aspectos de la revolución rusa que Tejada va a resaltar hasta su temprana muerte a 
mediados de la década del veinte, como su carácter redentor y su expresión de una 
manifestación del neocristianismo: 
Juzgando por deducción y pensando que el acto es siempre tanto más 
enérgico cuanto más intensa sea la idea que nos domina y que nos impulsa a 
ejecutarlo, podría asegurarse que a esos hombres feroces, salvajes, que 
incendian y asesinan, que saltan sobre los conceptos sagrados de propiedad, 
de vida de tradición, ha de animarlos un ideal supremo, transcendente. 
Caracteriza a esos desgreñados apóstoles de la estepa un neocristianismo 
sencillo, un sentimiento puro de amor a los humildes, de justicia, un 
misticismo fervoroso que hace pensar a veces en el advenimiento de algún 
nuevo Cristo que llegue desde el fondo de aquella raza misteriosa predicando 
la religión desconocida del porvenir
150
.  
En esta primera etapa en la que se caracteriza a Luis Tejada como polemista en 
Barranquilla, la lectura de la Revolución Rusa está cargada de prevenciones. Lo anterior se 
debió en gran medida a una lectura de los cables noticiosos en los que se enfatizaba el 
carácter violento y despiadado de las acciones de los revolucionarios rusos, por esta razón 
las simpatías estaban cargadas de reservas: 
Hemos sentido, lo confesamos, cierta intima simpatía por el movimiento 
ruso, las simpatía indefinible que experimenta siempre el que se inclina con 
interés expectante sobre una teoría nueva o desconocida (…) pero eso no 
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significa que nos identifiquemos totalmente con los procedimientos 
extremistas y feroces de los mayoristas rusos
151
. 
El común denominador de estas primeras adhesiones es el componente moral más que el 
político. Tal y como lo señala Adriana Petra para el caso argentino, y que puede ser 
extendido para el caso colombiano, la “deficiente formación teórica de la mayoría impidió 
que la lectura de esta experiencia se asentara en una análisis más o menos consciente o que 
prevaleciera por encima de una visión utópica y redentorista”
152
.   
Luego de su paso por Barraquilla Tejada vuelve a la redacción de El Espectador en la que 
le fue entregada la dirección editorial del periódico y poco tiempo después creo su célebre 
columna Gotas de Tinta. Aunque no es posible separar las angustias políticas que asedian al 
joven Tejada con las respuestas estéticas que expresó en sus crónicas, nos interesa en este 
punto destacar sus cambios políticos en relación con sus inclinaciones hacía el socialismo y 
el comunismo. Como lo señala claramente Loaiza en los textos y actos de este periodo  
“fluía la preocupación de nuevos intelectuales que trataban de definirse por un nuevo credo 
político”
153
. En 1920 en las páginas de El Espectador Tejaba insinuaba algunas de sus 
posturas sobre el Partido Socialista que se reforzarían, años después, en las discusiones con 
el ruso Silvestre Savistky
154
.  
Para Tejada las premisas ideológicas y programáticas aprobadas por el II Congreso 
Socialista, realizado en Honda en 1920, no aportaban nada nuevo a la política del país. 
Según el joven Tejada el ideario socialista representaba el más pacato de las agrupaciones 
conservadoras. También, y anticipándose a las tesis de Los Nuevos, Tejada asume el 
socialismo como un partido de extremos. En el estado de la política en este periodo las 
fuerzas extremas de derecha o de izquierda determinaban los ejes de los posicionamientos 
en los que no había lugar para las posturas intermedias:  
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[L]a constitución socialista deja la impresión de una absoluta pobreza 
ideológica y nos presenta al nuevo partido como una agrupación tímida y 
contemporizadora (…) Todo esto significa que el socialismo no es entre 
nosotros lo que debería ser y lo que es en otros partes: un partido extremo. 
En Europa, los partidos socialistas ocupan más o menos las extremas 
izquierdas (…) el socialismo debe avanzar pues, con audacia hacia su 
posición, que es la extrema izquierda. Para eso tendrá que ser una entidad 
política combativa, innovadora y fuerte. Cualquier cosa, menos ese 




De esta forma las intervenciones políticas sobre el socialismo  se hacían más frecuentes en 
Tejada. La política en general, y en particular las discusiones sobre el socialismo, iban 
ocupando un lugar destacado en la vida del joven cronista. Según Mar, a Tejada no le 
interesaba al principio la política porque la encontraba como un mundo extraño a su manera 
de vivir en el que predominaban las cosas sencillas que reflejaba en sus crónicas: las 
maneras de vestir, el traje de un joven, el trabajo del carpintero, etc.
156
. Las confusas 
noticias sobre la Revolución Rusa fueron en todo caso una “llamarada purificadora” y al 
igual que la generación independentista que conoció sobre la Revolución Francesa, ellos 
procuraron conocer “lo que en la vieja, suntuosa y miserable Rusia de los zares ocurría”
157
.  
En 1921 el joven boyacense José Vicente Combariza (José Mar) llega a la redacción de El 
Espectador. José Mar llegó al diario como un simpatizante del Partido Conservador y sus 
primeras columnas las dedica a analizar los “Ases” del conservatismo; las luces y las 
sombras del partido de derecha
158
. Sin embargo, al poco tiempo de su ingreso al periódico, 
se observa un cambio de percepción de su partido de origen y una nueva forma de asumir 
los problemas de su tiempo. Mar ahora aprovecha las páginas del diario para defender el 
liberalismo, partido en el que encuentra refugio para las discusiones sobre la “cuestión 
social”. Sus editoriales en 1922  dejan registro de su paso al Partido Liberal. Otro momento 
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significativo del paso de Mar por el periódico, fue su relación con Luis Tejada y el fervor 
por el cambio espiritual y material de los trabajadores que los va acompañar hasta la muerte 
de joven cronista.  
En noviembre 1922 aparece el diario El Sol bajo la dirección de Luis Tejada y José Mar. 
Este periódico se constituye en un defensor de las tesis programáticas del liberal Benjamin 
Herrera. Las adhesiones a la candidatura de Herrera por parte del socialismo resultaron 
amplias aunque algunos socialistas mantenían ciertas reservas en la participación de la 
candidatura liberal. Desde las páginas de El Sol los jóvenes periodistas hicieron una 
vehemente defensa de Benjamin Herrera y los acuerdos de la convención de Ibagué que el 
general había prometido “hacerlos cumplir inexorablemente”
159
.  Aunque Tejada, y en 
menor medida Mar, habían manifestado posturas en favor de una radicalización y 
polarización hacia las tesis socialistas, finalmente apoyan la candidatura y las propuestas 
del General. Este “repliegue” práctico se justifica a partir de dos razones centrales: de un 
lado, Tejada y Mar consideraban que las posturas del socialistas no eran más que un reflejo 
de un programa tímido; de otro lado, Herrera representaba el espíritu de la nueva 
generación: “El General Herrera es hoy, en el panorama político del país, la única gran 
personalidad que por su juventud esencial, acendra una mayor cantidad de simpatía, ante la 
nueva generación”
160
. Con el General a la cabeza del liberalismo, este partido aparecía 
como la única fuerza capaz de acelerar un cambio: 
 No se ve cómo pudiera abrirse en este país un surco realmente 
revolucionario si no ha de ser el liberalismo quien empuje el arado 
desgarrador. La única fuerza que posee una abundante potencia sentimental, 
indispensable en toda revolución, es en Colombia el partido liberal. Por su 
naturaleza especial siempre sensible a los movimientos de propulsión, por su 
pasado batallador, exaltado y fecundo, por su cohesión actual erguida 
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El General se diferenciaba de las demás dirigentes liberales por su capacidad de acción que 
había demostrado en las guerras decimonónicas. Su civilismo no rechaza la posibilidad de 
la acción violenta y esta fuerza de la violencia regeneradora y transformadora era un polo 
de atracción que no encontraba en la propuesta socialista. Esta última, en este periodo, se 
caracterizaba por la participación electoral y por el rechazo a la violencia para el acceso al 
poder. Para  Tejada y Mar el vigor juvenil debía expresarse en una fuerza radical, violenta y 
agresiva: 
debería proclamarse y decidirse ya la completa abstención electoral del 
liberalismo, y que es tiempo también de proceder a organizar entre la 
juventud una reacción radical, violenta y agresiva, que imite al “fascismo” 
italiano, no es su programa conservador, sino en su disciplina interna y en 
sus métodos de acción. (…) El general Herrera es hoy en el país, la única 
figura pura y enérgica alrededor de la cual puede organizarse sin deshonor 
un grupo apasionado de juventud; él es el único que no quiere recibir nada y 
que no tiene nada que ofrecer; el único que no lucha para sí mismo ni sufre 
esa insoportable obsesión yoísta, que hace estéril la acción en hombres
162
. 
Aunque en esencia el periódico El Sol era un diario liberal, progresivamente algunas de sus 
editoriales se inclinaban por la defensa del socialismo y del comunismo soviético.  
 El socialismo puede ser justo o injusto, producente o contraproducente, pero 
constituye hoy una realidad formidable. Podría decirse que después de 
Cristo, nadie ha influido tanto en el mundo como Carlos Marx, modificando 
en un sentido tan profundo y completo el aspecto de una civilización. Desde 
el Báltico hasta la Plata se oye hace días el ajetreo de las muchedumbres 
rebeldes, y no hay ningún motivo razonable que nos obligue a creer que ese 
movimiento no ha de llegar al fin hasta nosotros, con toda su intensidad 
lógica.  (…) Es posible que aquí, como ha sucedido en todas partes, el 
socialismo nos sorprenda de un día a otro con su irrupción arrolladora. 
Además ese país empieza a ser, y debe serlo sin duda, un país puramente 
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industrial; en ese sentido va marcando su fisonomía. El capitalismo ensancha 
cada día más las agallas ambiciosas y se solidariza y organiza; y esto 




La Revolución Rusa y la estela de Lenin afectaron de manera particular esta generación de 
revolucionarios. Aunque un sector de socialistas no terminaba por aceptar la Revolución 
Rusa como parte del legado del socialismo internacional, Luis Tejada y José Mar habían 
sido absorbidos por la experiencia bolchevique. Con distintos énfasis ponían de relieve la 
figura de Lenin. Ya en 1924 Luis Tejada había escrito su “Oración para que no muera 
Lenin” en la que anunciaba su deseo para que la muerte del “redentor” se aplazara, pues 
solo Lenin tenía el “genio destructor y constructor (…) ha sido capaz de poner un poco de 
orden en la vida que se había vuelto angustiosa y caótica”. Poco tiempo después en su 
Libro de Crónicas publicado en 1924 recordaba la manera en que Lenin había afectado su 
vida: 
Me ha revelado un bello ideal de conducta (..)  a  su palabra ardiente, rica en 
ideas dinámicas, le debo mi fe y mi esperanza, la grandeza intima de mi 
vida, mi adquisición de un motivo puro de lucha, mi razón de ser y de obrar, 
la visión fuerte y optimista que tengo del porvenir, mi convicción sincera de 
que el mundo puede llegar a ser realmente más amable y más justo y de que 




Si las primeras intervenciones en el periódico Rigolleto estuvieron marcadas por ciertas 
reservas hacia la experiencia bolchevique, en esta etapa de la vida de Tejada ya no habían 
dudas en considerar que la revolución representaba un “nuevo mundo” y que  Lenin era su 
creador
165
. La coordenada redentora con la que es leído Lenin se mantendría, pero esta vez 
se expresa un énfasis en la realización práctica de sus visiones proféticas:  “Lenin fue un 
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profeta, pero fue todavía más que un profeta él mismo alcanzó a realizar una parte de su 
profecías y dio los medios prácticos para realizarlas todas”
166
. 
Por su parte José Mar, a un año de la muerte de Lenin, en una lectura que comparte 
elementos comunes con Tejada consideraba al líder bolchevique como el héroe, el profeta y 
el realizador. Un elemento novedoso con el que nutre esta lectura es la relación entre Marx 
y Lenin. Marx era “el asombroso evangelista de “El Capital” y el violento profeta del 
“Manifiesto Comunista”, pero este le debía a Lenin “la resurrección, la combatividad, la 
fecundidad” de su teoría. Para Mar, Lenin se constituía en la “más bella y más grande 
figura de hombre de la edad moderna”. Y su legado era más poderoso que el de Cristo, 
“hoy apenas hace un año que murió, ha ganado para su idea milagrosa más millones de 




2.2 El Grupo Comunista de Bogotá. 
La aventura del periódico El Sol terminó de manera prematura. La pérdida de las elecciones 
y la muerte repentina del General Herrera habían dejado a esta generación sin muchos 
referentes directos. El Partido Socialista se esforzaba por mantenerse en la vida política. 
Las divisiones que se habían manifestado en el III Congreso Socialista habían dejado 
seriamente debilitado a esta organización (ver capítulo 1). Francisco de Heredia y Dimitri 
Ivanovich se resistían sin mucho éxito a que la organización dejara de existir. Este vacío  
político y organizativo empujó a un grupo de jóvenes intelectuales y universitarios a 
constituir una nueva organización doctrinaria. Según Gabriel Turbay la muerte del general 
Benjamin Herrera fue uno de los hechos que precipitó la reunión del joven abogado Moisés 
Prieto, del periodista  Diego Mejía “El curioso impertinente”, el escritor Alejandro Vallejo, 
el periodista José Mar y el poeta Luis Vidales bajo el liderazgo de Luis Tejada para 
impulsar la nueva organización comunista. El joven abogado Turbay lo recordaba así:   
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[U]na tarde en compañía de Diego Mejía hablábamos en el Café del Cojo, 
sobre la organización de un grupo de propaganda doctrinaria a base de una 
ideología puramente socialista. Luis Tejada expuso su pensamiento con un 
fervor admirable y ya en la calle, en presencia de José Mar, Moisés Prieto, 
Alejandro Vallejo y Luis Vidales, concertamos la primera reunión para esa 
misma noche en la casa de Tejada
168
 
Aunque existen diferenciadas en su origen y las trayectorias de los miembros del Grupo 
Comunista coinciden en su vinculación a la vida intelectual de la pequeña Bogotá. En sus 
relatos de “conversión” algunos insisten en los lugares comunes que frecuentaban,: cafés, 
tabernas o lugares de impresión. Estos espacios de sociabilidad por excelencia son el punto 
de contacto inicial con las discusiones que anunciaban cambios en sus trayectorias de vida. 
En el café Windsor fue donde el santandereano Gabriel Turbay escuchó por primera vez a 
Tejada. En este café se reunían largas horas a escuchar la noticias sobre la Revolución 
Rusa. Otros cafés sirvieron como espacios para la iniciación en las actividades 
conspirativas: el Café el Cojo, tal y como lo señala Turbay, fue el lugar en donde se 
propuso crear una nueva organización doctrinaria y propagandística.  
Junto a estos jóvenes estaba el ruso Silvestre Savistky que había iniciado a este grupo en las 
lecturas comunistas. Savistky como oficial del Ejército Rojo había sido enviado a comprar 
trigo a China o Japón y por una inexplicable razón llegó a Colombia con su esposa 
Elizaveta Yukanina. A través de Savistky estos jóvenes se acercaron a una lectura más o 
menos sistemática del comunismo y del marxismo. Por iniciativa del ruso se constituyó un 
cenáculo en el que se estudiaba El Capital
169
.  
Siguiendo los prácticas y rituales de las logias aprendidas por el recién graduado de derecho 
Moisés Prieto, los jóvenes comunistas acudieron a la reunión en la casa de Tejada en la que 
se juraba lealtad a la causa comunista sobre un ejemplar del “Capital” como lo recuerda 
Vallejo “colocaba una pistola y allí se juraba por el triunfo de la revolución comunista”
170
. 
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Cada uno de los iniciados pasaba por este juramento. Luis Vidales añadía nuevos elementos 
a este ritual:  
Sobre la mesa reposaban los símbolos de la purificación y la fe del 
comunista, consistentes en la constitución rusa, el programa del partido y, 
encima, una pistola, alegoría de la violencia revolucionaria y a la vez del 
castigo que esperaba al traidor. El juramento consistía en un largo 
interrogatorio escrito, que Sawinsky leyó aquella noche
171
. 
En esta reunión, según Vidales, se trazó el esquema para la formación del Partido 
Comunista. Aquí se llevaron algunas listas con los nombres de algunos individuos, que por 
consideración de los jóvenes comunistas, podían ser “adictos” a su causa: Luis Cano, 
Armando Solano y Alfonso Villegas Restrepo. Luego de su constitución sus miembros se 
dedicaron a realizar tareas de propaganda y organización. Luis Vidales y Tejada se 
dirigieron a Quindío a entrevistarse con algunos obreros de esta región, allí Vidales redactó 
un corto manifiesto para alentar la luchas obreras en la región.  
En estas tareas de propaganda Luis Vidales y Savistky se encargaron de traducir el 
programa del P.C. ruso y publicaron  “diez mil copias en mimeógrafo, que fueron a parar al 
río Magdalena, a los cuarteles, a las organizaciones obreras”
172
. Algunos de estos 
programas que llegaron a la casa del obrero, fueron confiscados y estos papeles reposaron 
en los archivos policiales. Para ganar reconocimiento los jóvenes comunistas participaron 
en el Congreso Nacional Obrero y el IV Congreso Socialista donde irrumpieron con su 
fervor comunista. Ya tenían un grupo de jóvenes adherentes a la causa, el borrador de un 
programa, solo hacía falta un evento que formalizara la constitución oficial del Partido 
Comunista. 
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2.3 El Congreso Nacional Obrero y el IV Congreso 
Socialista.  
Mientras los jóvenes intelectuales y universitarios constituían una nueva organización, el 
Partido Socialista intentaba sobrevivir con la dirección de Francisco de Heredia. Los 
últimos movimientos del ya debilitado Partido Socialista se pueden rastrear en el IV 
Congreso Socialista. Con Francisco de Heredia a la cabeza el Partido, éste se resistía a 
desaparecer de la escena política nacional. Heredia y Dimitri Ivanovich intentaron 
reconstituir el Partido Socialista con una base doctrinaria más definida, y como se señaló en 
el capítulo anterior, ambos consideraban la necesidad de fortalecer las tareas propagandistas 
y la difusión doctrinaria de los socialistas colombianos. Con cierta desazón Heredia 
reconstruía la situación en la que se encontraba los organismos de dirección y las 
actividades del Partido Socialista para 1924. Los principales miembros de la Junta 
Socialista habían tenido que abandonar sus actividades en el comité: Carlos Melguizo se 
radicó en Nueva York, N. Forero Morales había asumido la dirección del periódico Gil 
Blas, Pablo E. Mancera seguía dirigiendo el semanario La Libertad y Leopoldo Vela 
Solórzano seguía participando en las actividades socialistas
173
. Sin embargo, en términos 
prácticos el comité había dejado funcionar y las fuerzas que alguna vez había agrupado se 
encontraban dispersas.  
Lo que resulta paradójico es que mientras el Partido Socialista se debilitaba, las ideas 
socialistas ocupaban un lugar importante en las discusiones de la vida política nacional. El  
mismo de Heredia reconocía, con reservas, un avance de los socialistas en el terreno de la 
opinión pública, a pesar de la falta de “un diario serio de propaganda y de combate”
174
. Para 
él la prensa obrera como: La Unión Obrera, El Tribuno, El Obrero del Valle, Vanguardia 
Obrera, La Voz Popular, La Chispa, La Libertad, El Socialista,  no pasaban de ser intentos 
bien intencionados pero con poca capacidad para explicar la doctrina socialista. 
                                               
 
173
 Heredia. Programa.6.  
174
 Heredia. 24. 
88 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
En 1924 se presentó un nuevo ciclo de la actividad huelguística que en su mayoría se 
concentraba en las compañías de capital extranjero, situación que generaba preocupaciones 
en las élites
175
. En agosto había iniciado una huelga en la Fábrica de Tejidos de Suita 
Santander de capital franco-belga y a finales del año estalló la primera huelga importante en 
el enclave petrolero de Barrancabermeja en la que los trabajadores consiguieron algunas 
reivindicaciones bajo la dirección del líder socialista Raúl Eduardo Mahecha
176
. En este 
ambiente de creciente actividad huelguística  fue convocado el primero de mayo de 1924 el 
Congreso Nacional Obrero y de manera paralela se celebró el IV Congreso Socialista
177
.  
Ambos eventos dejaron balances distintos que permiten identificar un nuevo proceso de 
polarización a raíz de las nuevas definiciones ideológicas y programáticas que 
condicionaban las actividades de los socialistas colombianos. El Congreso Obrero se inició 
con ciertos desordenes propiciados por el rechazo a algunas intervenciones de Juan de Dios 
Romero. En términos centrales el congreso reflejó las disputas que se venían agudizando en 
las principales corrientes del obrerismo colombiano. La junta organizadora del Congreso 
estaba constituida por los sectores liberales, gobiernistas, los socialistas moderados y la 
corriente socialista independiente. El tono central del evento estuvo marcado por el 
aislamiento de las corrientes socialistas independientes dirigidas por Francisco de Heredia. 
En la primera intervención Heredia y Luis Tejada propusieron “un saludo a los trabajadores 
del mundo”
178
 propuesta que fue rechazada por la junta directiva del congreso 
argumentando que: “El Congreso Obrero no se inmiscuirá en cuestiones de política 
partidistas”
179
. Las sesiones iban a enfatizar el tono de rechazo a las posturas clasistas, 
aunque esto no impedía que los sectores más radicales aprovecharan la oportunidad para 
denunciar el capitalismo, como lo hizo Tejada en el momento en que se rendía homenaje a 
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un obrero asesinado: “De lo que se trata en este caso es de un lucha de clases, de un despojo 
sin precedentes en la historia del país”
180
.  
Según Francisco de Heredia el desarrollo del Congreso Obrero estuvo dirigido a “decapitar 
el movimiento socialista”. Los elementos liberales que lo presidían lograron aislar a los 
representantes socialistas con el argumento del carácter exótico de las ideas socialistas. Los 
representantes liberales en el congreso manifestaban un claro rechazo al socialismo. Según 
uno de los asistentes no debía permitirse que en el congreso se confundiera el “laborismo” 
con “bolcheviquismo” o  el socialismo o comunismo que “preconizaran Lenin, Trotzky 
(sic)” 
¿Que el socialismo ruso sintetiza el ideal que deben perseguir los obreros del 
mundo? Que ese socialismo es el que se nos va a predicar en el Congreso? 
En cuanto a lo primero, nos atrevemos a dudarlo. Cuanto a lo segundo, 
damos las gracias, pero no aceptamos porque el medio ambiente de 
Colombia no exige ni admite ciertas medidas drásticas
181
. 
Si el tono del Congreso Obrero fue de rechazo a las ideas socialistas, el IV Congreso 
Socialista fue una manifestación de la radicalización de los jóvenes universitarios e 
intelectuales que aparecían en la escena del movimiento socialista. En este segundo evento 
había representación de las principales tendencias socialistas y las nuevas corrientes 
comunistas constituida por jóvenes intelectuales cohesionados bajo la figura del ruso 
Silvestre Savistky. Por el Partido Socialista se encontraban Francisco de Heredia y Luis 
Enrique Osorio, quienes defendían el legado del socialismo con una perspectiva 
revolucionaria. Por el socialismo moderado participaron algunos miembros del Sindicato 
Central Obrero de Bogotá: Jacinto Albarracín, Pablo E. Mancera, Leopoldo Vela 
Solórzano, Dionisio Arango Vélez y representantes socialistas de Girardot. Los jóvenes 
comunistas estaban representados por Luis Tejada, Moisés Prieto, José Mar y Gabriel 
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Las polémicas iniciaron con la propuesta para erigir un busto de Lenin con la cual Gabriel 
Turbay no estaba de acuerdo porque “Lenin era enemigo de estas ostentaciones”. Las 
discusiones centrales estuvieron marcadas por las intervenciones de los jóvenes comunistas. 
José Mar manifestó que “no le parecía que el elemento nuevo que entraba a la lucha lleno 
de energía y de vigor, llevase un nombre ya desprestigiado y de quien nadie hace caso en 
Colombia”. Señalaba además que debía ser proclamado “el comunismo integral que era el 
único que podía salvar al pueblo del estado morboso a que ha sido condenado”. Por su parte 
Tejada consideraba la necesidad de elevar la moral de los socialistas y proponía que: “El 
actual Congreso Socialista de Colombia declara roto todo vínculo con los tres Congresos 
socialistas anteriores, tomando el nombre del primer Congreso Comunista de Colombia, 




Según algunos reportajes, esta proposición fue recibida con grandes aplausos por los 
miembros del congreso. Sin embargo, para Francisco de Heredia el IV Congreso fracasó a 
pesar que fue más numeroso y estuvo mejor preparado que el III Congreso Socialista. Las 
agrias polémicas que se exhibieron en el encuentro socialista y el hecho de que se realizara 
de manera simultánea con el Congreso Obrero fueron los principales hechos que marcaron 
los límites de las deliberaciones socialistas. Aunque no se lograron conclusiones concretas, 
para los jóvenes del Grupo Comunista este evento se constituía en el espacio de la creación 
formal del Partido Comunista. Según los investigadores Víctor y Lazar Jeifets, el 6 de 
marzo del 1924 se había proclamado la creación del Comité Organizador del Partido 
Comunista y el 1 de mayo en el marco del IV Congreso Socialista se declaró la fundación 
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oficial del Partido Comunista de Colombia
184
. Por acuerdo del congreso se sugiere que para 
una nueva reunión se consideren la elaboración de los programas: el socialista y el 
comunista para la discusión del movimiento.  
Antes de la reunión del IV Congreso los jóvenes ya habían elaborado un borrador de 
programa. Sin embargo, el 28 de mayo en una asamblea general se aprueba el programa del 
PCC y los estatutos del Partido. Sobre este asunto es importante realizar una aclaración 
empírica. Algunos investigadores han considerado que en 1925 Luis Tejada como miembro 
del Grupo Comunista de Bogotá elabora un borrador del Programa del Partido Comunista 
Colombiano. El historiador Gilberto Loaiza Cano en la biografía de Tejada atribuye la 
elaboración del Programa al joven cronista luego de contrastar el estilo de la escritura con 
otros registros literarios. Otros historiadores han considerado esta misma hipótesis. Aunque 
la redacción de este programa puede atribuírsele a Tejada, aproximadamente en 1928 fue 
publicado otro Programa del Partido Comunista Colombiano que reposa en el Archivo 
Nacional y los archivos capturados a Ignacio Torres Giraldo y que fueron publicados a 
finales de la década del ochenta por el investigador José María Rojas. Lo que llama la 
atención es que hasta el momento los historiadores han considerado el programa de Tejada 
y el capturado a Torres Giraldo como el mismo.  
Lo que hemos podido constatar con esta investigación es que si el primer programa 
pertenece al Grupo Comunista de Tejada, el segundo pertenece a la disidencia del PSR 
constituida en 1928 por Erasmo Valencia y Juan de Dios Romero. Algunas pistas para esta 
afirmación  la arroja la publicación parcial del segundo Programa del Partido Comunista en 
las páginas de El Socialista dirigido por Romero. De otro lado, una lectura sumaria de los 
documentos demuestra sus evidentes diferencias. Aunque ambos programas se ajustan a 
una reproducción más o menos mecánicas de los programas de los comunistas rusos, lo que 
nos interesa resaltar, al margen de las polémicas, son los rasgos centrales sobre el tipo de 
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marxismo que circulaba en este periodo, en todo caso la construcción de estas propuestas 
programáticas se hacían con un proceso de selección de algunos de los principales 
referentes del marxismo en este periodo. 
En 1925 se divulga el Programa del Partido Comunista de Colombia redactado por el 
Grupo Comunista de Bogotá. El Comité Central Ejecutivo de esta nueva organización lo 
calificaba, de manera un tanto exagerada, como el documento político “más trascendental” 
que se ha publicado en la república en el curso de los “últimos ciento catorce años desde la 
declaración de independencia”
185
. Según una carta envíada por  Savitsky a la III 
Internacional, el programa se construyó de acuerdo a la táctica y “las condiciones de 
organización recomendadas por los congresos de la Tercera Internacional”
186
. En realidad 
el programa no solo se construyó siguiendo las recomendaciones de la Internacional, sino 
que tomaba como referencia literal el programa del programa del Partido ruso escrito por 
Bujarin.  
El Programa estaba estructurado en cuatro grandes apartados: Exposición Histórica, Los 
Partido políticos, La dictadura del Proletariado, Los consejos de obreros y campesinos 
pobres (sovietos (sic)) y La Revolución Armada. En el programa se insiste en la 
excepcionalidad de Rusia frente al mundo capitalista. Las referencias a la situación del país 
son escasas, el registro de la escritura lo dicta una visión generalizada de los fenómenos que 
otorga la lectura de Bujarin. Al referirse a los partidos políticos se advierte el predominio 
del partido conservador en el vida nacional, sin embargo, sobre el socialismo no hay nada 
más que un tímido reconocimiento de su diferencia con los partidos tradicionales pero a 
renglón seguido señalan su “oportunismo”. Los redactores del Programa veían en la lucha 
contra el socialismo colombiano una prolongación de las disputas entre el Partido 
Comunista ruso y los Partidos Socialdemócratas de “ideología proletaria falsificada”
187
.  
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Si pensamos el problema de la asimilación mecánica o parcial de los programas en la 
recepción de marxismo, podemos considerar que este fenómeno es recurrente. Así, a finales 
del siglo XIX la constitución programática de las organizaciones socialistas en América 
Latina estuvo marcada por el perfil europeo de la recepción latinoamericana del marxismo, 
que dificultaba a los socialistas construir una “definición de las condiciones nacionales 
donde su voluntad de transformación debía abrirse paso”
188
. En las primeras décadas del 
siglo XX esta visión programática se construía siguiendo los criterios bolcheviques. En 
efecto, la propagación de la Revolución Rusa implicaba desarrollar una seria de principios 
programáticos que dieran respuesta a las nuevas organizaciones comunistas que buscaban 
imitar la propuesta comunista. En todo caso se puede considerar el papel de traducción 
colombiana del “programa del Pcus” por parte de Vidales y Savistky como un hecho 
importante en la política de propaganda de estos jóvenes comunistas. Esta sería la primera 
traducción colombiana, con leves ajustes, del programa del PC ruso, cuestión nada 
despreciable si pensamos que hasta el momento en la prensa socialista circulaban 
marginalmente algunas traducciones y pequeños artículos de algunos comunistas.  
Otro aspecto importe que revela el programa es un lista de libros a los que se sugería 
acceder para la formación de los cuadros y simpatizantes del Partido. En este listado se 
proponía la compra y la lectura de: “K. Marx. El Capital y Critica de la Economía Política. 
Nicolas Bujarin El Programa Bolchevique. El A.B.C. del Comunismo (importante) de 
Nicolas Lenin El Estado y la Revolución Proletaria, Ideario Bolchevista, Comunismo de 
Izquierda. Democracia Burguesa y Democracia Proletaria. De Radek y Trostky El 
Bolcheviquismo y la Dictadura del Proletariado, de Troskty El Triunfo del Bocheviquismo, 
Terrorismo y Comunismo o el Antikausky y Legislación Bolchevique
189
.  
En este catálogo se puede identificar un peso marcado de la literatura leninista con énfasis 
en la “tratados” políticos. En el caso del libro de Bujarin el ABC del Comunismo está 
resaltado como muy importante. El Caso de Marx se referencia su principal obra. Quizás 
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algunos de estos libros eran de uso para el estudio del Grupo Comunista. También, nos 
indica los vínculos y el acceso a la propaganda revolucionaria vía las librerías y editoriales 
españolas, lo que confirma alguna de las hipótesis planteadas alrededor de los contactos con 
la producción del socialismo español. Por ejemplo, aparece la Administración de El 
Socialista, periódico del socialismo español, en Bárbara 15-Barcelona, en la Librería 
Granadina en Valencia, en la Editorial América en Madrid y en la Biblioteca Nueva en 
Madrid. Además, se hace advertencia sobre otros títulos que ofrecen algunos de estas casas 
editoriales “No recomendamos la compra de otros libros de la mismas casas editoriales, 
porque generalmente son libros mencheviques”
190
. 
Este era un hecho particular de los comunistas colombianos, en otras palabras ¿las fuentes 
del comunismo colombiano eran diferentes a la del resto de comunistas? Aunque parcial los 
catálogos del comunismo mexicano nos pueden indicar el tipo de literatura comunista que 
circulaba en la región. En la Biblioteca de las Doctrinas Sociales tenían en su catálogo 
obras de Lenin como El Estado y la Revolución proletaria, Ideario bolchevista, El 
comunismo de izquierda, Carlos Pereira La Tercera Internacional, Karl Kautsky 




2.4  Francisco de Heredia y  un nuevo curso en la 
recepción del marxismo. 
En 1925 Francisco de Heredia  publicó el Programa del Partido Socialista en donde tercia 
en la discusión con los jóvenes del recién fundado Partido Comunista. Con la publicación 
de ambos programas podemos detectar un nuevo curso en la recepción del marxismo y de 
la revolución rusa. Esta vez las polémicas no estaban marcadas por el rechazo o adhesiones 
a la experiencia soviética, sino por el grado de asimilación de su legado teórico y práctico. 
En el programa socialista de Heredia considera las principales tesis y el desarrollo del 
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Grupo Comunista que bajo el nombre de Comité Ejecutivo Comunista se había dedicado a 
“difundir las ideas del A.B.C. del Comunismo”
192
. Para de Heredia el Grupo Comunista y el 
Partido Socialista coincidían en profesar “la doctrina marxista” en la tesis del Bujarin y de 
Marx y en el propósito de una “sociedad comunista”; en el análisis de que la “democracia 
burguesa no es verdadera democracia”; en que se debía imponer “la dictadura del 
proletariado”; y en el diagnóstico general que “el régimen social existente como algo inicuo 
que es preciso destruir”
193
.  
Sin embargo, no podían coincidir los señalamientos y  el afán de los jóvenes comunistas en 
desechar el pasado de lucha del Partido Socialista. Para Heredia las palabras socialismo y 
comunismo en Europa “expresan indistintamente la idea marxista”
194
. La necesidad de 
distinguir una de la otra fue resultado de las necesidades prácticas de los bolcheviques 
cuyas circunstancias no se había presentado en Colombia. De otro lado, el socialista 
criticaba la postura de los jóvenes comunistas según la cual la dictadura del proletariado 
expresaba una dictadura exclusiva de los trabajadores manuales. Por el contrario para de 
Heredia el socialismo marxista buscaba “la dictadura de todos los trabajadores, manuales e 
intelectuales, sin distinción ninguna”
195
. Finalmente, no concebía la aceptación a priori de 
todos los puntos que “preconizó la Internacional de Moscú”
196
, porque el programa 
socialista implementado en Rusia se hallaba en un periodo experimental. Las 
“rectificaciones” de Lenin y Trotsky al programa económico soviético eran una muestra de 
que estos hombres de acción se vieron forzados a aceptar y precisar el programa atendiendo 
a las nuevas situaciones. De Heredia cerraba  la discusión con esta sentencia 
“Reconozcamos, pues, el carácter idealista y humanitario de la revolución rusa, pero 
ciñámonos a la realidad colombiana”
197
.     
                                               
 
192
 Francisco de Heredia, Programa del Partido Socialista. 34.  
193
 Heredia. 53. 
194
 Heredia. 34. 
195
 Heredia. 35. 
196
 Heredia. 35. 
197
 Heredia. 37. 
96 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
El Programa de Partido Socialista resultó ser en todo caso más ajustado a las discusiones 
locales. De Heredia reconoce que el primer programa socialista construido con Dimitrí 
Ivanovich estaba lejos de registrar algunos criterios centrales del ideal marxista, el nuevo 
programa se presenta como una superación de estas limitaciones. Este se construyó en el 
reconocimiento de los puntos centrales de los programas comunistas “proclama la 
necesidad de destruir el orden social fundado sobre el privilegio, sobre la explotación del 
hombre por el hombre”
198
, asimismo se reconoce la necesidad de sustituir el orden por la 
dictadura del proletariado. El programa contempla la necesidad de la nacionalización de las 
tierras y la industria, el problema de separación de la iglesia y el Estado y la situación de la 
mujer.  
Los intentos de Heredia por la reconstrucción del Partido Socialista resultaron fallidos. Por 
su parte el nuevo Partido Comunista iniciaba sus primeros acercamientos directos con la 
Internacional Comunista. Savistky, a nombre de la Comisión de Asuntos Exteriores, envió 
varias cartas al secretariado de la Internacional para informar sobre las actividades de la 
nueva organización y para recibir su reconocimiento oficial. La primera carta enviada por 
Savistky señalaba algunas de las dificultades que representaba la falta de relaciones con el 
Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista (CEIC) para desplegar tareas de 
propaganda y agitación. En esta misma comunicación se solicitaba envío de documentos de 
la Konminter, información sobre el movimiento comunista internacional, literatura, 
propagada y ayuda financiera “para reproducir la literatura comunista en el país”
199
. A 
pesar de que las representaciones sobre la  revolución rusa no tenían reservas, la 
propaganda y el acceso a la literatura marxista seguía siendo una tarea pendiente. En este 
escrutinio coincidían de Heredia con los comunistas, para él las “ideas socialistas 
empezaban a imponerse (…)  a pesar de la manera deficiente como han sido difundidas”
200
. 
La labor de los periódicos obreros había sido importante pero carecía de criterios 
doctrinarios definidos, de otro lado, no existía un sello editorial que realizara publicaciones 
                                               
 
198







locales de la literatura comunista o socialista, por esto, el pedido de ayuda financiera por 
parte de los comunistas a la IC se hacían con insistencia. 
Los acercamientos del novel Partido Comunista no resultaron como se esperaban. Después 
del silencio de la Internacional ante las primeras misivas Savitsky, éste intentó hacer 
público el llamado a través del periódico L´Humanite y la legación de la URSS en Berlín, 
pero los resultados fueron los mismos. La Internacional había decidido no responder a las 
cartas de los comunistas colombianos hasta que no se precisara el origen de sus líderes. Al 
parecer la relación de este grupo comunista con un ex oficial del Ejército Rojo despertaba 
grandes sospechas. El último intento del Partido Comunista por establecer vínculos con la 
IC lo hacen dos miembros de la organización que firman con el nombre de J.M. Olozaga y 
Josue Nieto. Sobre el primero, por información de Torres Giraldo, se sabe que conoció el 
marxismo en México y Estados Unidos y que militó en la filas zapatistas en las que tuvo 
influencia del anarquismo de Flores Magon
201
. De Nieto no se encuentra información y 
posiblemente es el seudónimo de algunos de los jóvenes comunistas. En la carta se hace un 
pequeño esbozo de la historia del Partido y la trayectoria de Savistky, en este caso se pide 
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La muerte de Tejada en septiembre de 1924 y la expulsión del país del  ruso Savistky en 
1925 significaron el fin de la experiencia de esta organización comunista. De los 
integrantes del Grupo Comunista, Moisés Prieto fue el único que se mantuvo en la 
actividad política revolucionaria. Diego Mejía y Alejandro López se dedicaron a sus 
actividades periodísticas y culturales. Por su parte, Gabriel Turbay se inscribió al 
liberalismo de izquierda y fue elegido como Representante a la Cámara, lugar donde intentó 
apoyar algunas de las acciones de los socialistas. Sin dejar de lleno la vida política pero sin 
el mismo entusiasmo José Mar estuvo cercano a Carlos F. León, luego figuró en el comité 
de redacción de la revista Los Nuevos y hacia finales de la década alentó la iniciativa de los 
jóvenes socialistas en la constitución de la Página de la Juventud Socialista, órgano 
doctrinario y de propaganda de los jóvenes que hacia mediados de 1928 habían adherido al 
PSR. 
2.5  De liberales a socialistas 
Las tensiones entre socialismo y liberalismo se hacían más profundas. La convención 
liberal de Ibagué y las reformas programáticas realizadas en Medellín en 1924 habían 
dejado como saldo la incorporación de algunas de las tesis socialistas al programa liberal. 
La candidatura del general Benjamin Herrara en 1922 inclinó de manera momentánea y 
parcial el socialismo en favor de la estructura política del liberalismo. Sin embargo, esta 
situación cambió con la muerte del General y el ascenso de la conflictividad obrera en el 
país que sobrepasó las intenciones y propuestas del liberalismo. La aparición del Grupo 
Comunista y luego el PSR confrontarían a algunos liberales sobre su actitud frente al 
socialismo y su permanencia en el Partido Liberal.  
Desde la aparición del Partido Socialista en 1919 los liberales ya no podían ver este 
fenómeno como algo exótico. La presencia del socialismo reflejó parte de la crisis del 
liberalismo en la que sus elementos programáticos coincidían en un espíritu de conciliación 
con el régimen conservador. Hasta ahora sectores del liberalismo se habían preocupado de 
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distintas formas por “la cuestión social” y algunos de sus dirigentes como Rafael Uribe 
Uribe estaban en la retina del joven movimiento obrero como defensor de sus causas
203
. 
Benjamin Herrara fue el último bastión del liberalismo en su propuesta por construir 
puentes con el movimiento obrero, su muerte había dejado desconcertada a una generación 
de socialistas. Sin la figura del General, el liberalismo realiza un intento desesperado por 
renovar su propuesta programática y en 1924 anuncia en el congreso de Medellín un 
programa ajustado a los vientos de renovación social. Sin embargo, la polarización juvenil 
había descartado las posibilidades de cambio en el partido liberal. Como lo señala Felipe 
Lleras en un balance sobre la generación del centenario: 
Eran los llamados a ser los jefes y a encauzar por nuevas sendas el 
pensamiento liberal. Pero no supieron vivir las horas. La generación del 
centenario había fracasado en la vida política, habiendo tenido en sus manos, 
en momentos excepcionales, todas las fuerzas vivas de la nación. Lo llevó a 
este fracaso su aversión instintiva hacia todo el movimiento revolucionario, 
su pacifismo a outrence, su fe bíblica en las leyes de la evolución, que al 
través del milenio habrían de traer paz y felicidad entre los hombres
204
.  
1924 resulta ser un año clave en las discusiones socialistas: además del incremento en la 
conflictividad obrera y la celebración de los congresos obrero y socialista, aparece la  
publicación de la tesis de derecho del joven abogado liberal Jorge Eliecer Gaitán titulada 
Las Ideas Socialistas en Colombia
205
. La tesis además de ser presentada a las autoridades 
académicas, fue publicada con éxito como libro. Su lectura se constituyó en un referente en 
las discusiones del socialismo colombiano como lo señalaba Francisco de Heredia al 
considerar la tesis del joven abogado como  lectura obligatoria para los simpatizantes de la 
causa socialista.  
La tesis de Gaitán indica que el socialismo y algunas de sus vertientes como el socialismo 
marxista empezaban a ocupar un espacio en las discusiones del pequeño mundo académico 
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de la Colombia del veinte. Por este mismo periodo, Eliseo Arango, joven de derecha e 
integrante del grupo los Leopardos, se aproximó al estudio de los conceptos comunistas con 
una tesis para su grado de derecho titulada “Resumen de algunas teorías y sucesos 
comunistas”
206
. En 1928 Álvaro Caicedo, joven socialista y miembro del comité de 
redacción de la Página de la Juventud Socialista, presentó como tesis de grado un trabajo 
titulado El materialismo histórico. De esta forma, desde distintas orillas teóricas y políticas, 
las discusiones sobre el comunismo empezaban a reclamar un espacio en la universidad, ya 
sea para impugnar, criticar o asumir algunas de sus tesis.  
El propósito de la tesis de Gaitán se situaba en el análisis de la existencia o no del 
socialismo en Colombia. Aunque el trabajo se construye con amplias referencias a distintas 
vertientes del socialismo, en algunos apartados aparecen citados los textos de Marx, Engels, 
Gabriel Deville, Trotsky, Lenin, Antonio Labriola, entre otros. Gaitán recurre a Marx y a la 
tradición marxista en distintos momentos de su argumentación. Por ejemplo, ante la 
pregunta sobre la existencia del capitalismo en Colombia, Gaitán sugiere una respuesta 
afirmativa. Algunas fuentes del socialismo marxista le sirven para considerar que “el 
capitalismo es la concentración de capitales, socialmente producidos, para el proyecto 
individual de quienes controlan el trabajo de los demás. Es una forma de riqueza nacida de 
determinada manera de explotación del trabajo”
207
.  
Luego de resolver este problema que está relacionado con el lugar del socialismo en la 
política colombiana, vuelve a Marx para hablar del origen del capitalismo en general. 
Siguiendo al filósofo de Treveris, Gaitán considera que el capital es trabajo cristalizado. En 
otras palabras, que el capital es resultado del trabajo socialmente necesario para su 
producción. Luego de repasar el desarrollo del capitalismo en distintas fases, Gaitán 
considera el problema de la distribución puesto que es allí donde radica, según él, la 
disyuntiva de la pugna social. De nuevo siguiendo la lectura de El Capital señala que hay 
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una “correlación fatal” entre la acumulación del capital y la miseria, de tal modo que “la 
acumulación de riqueza en un polo implica la acumulación de pobreza, de sufrimiento, de 
ignorancia, de embrutecimiento, de degradación moral, de esclavitud en el polo 
opuesto”
208
. La solución a este problema es expresada en una clave de lectura estrictamente 
marxista. Esta vez es Engels y su texto Socialismo utópico y socialismo científico el que le 
permite señalar que la socialización de los medios de producción resolvería, de manera 
concreta, el problema  de cambio y de reparto en el capitalismo.   
En el último acápite de la tesis Gaitán sigue la evolución y tendencias de las escuelas 
socialistas. Aquí el joven abogado considera las distintas escuelas socialistas desde la pre-
historia del socialismo, pasando por el reformismo social, el socialismo utópico, hasta el 
socialismo científico. Siguiendo una lectura común del periodo, Gaitán consideraba el 
socialismo científico como una concepción que dirige su análisis hacia la ley de la  
dinámica de los hombres concentrada en “el interés económico”. En otros términos, el 
socialismo científico se concibe como la interpretación económica de la historia. En este 
apartado Gaitán muestra un conocimiento variado sobre algunas obras de Engels como lo 
son “La filosofía de Fuerbach” y la “Revolución de la ciencia”, leídas a la luz del 
positivismo de su maestro, el criminólogo y exsocialista Enrico Ferri. Finalmente, Gaitán 
considera que el análisis de Marx y Engels sobre la concepción materialista de los 
fenómenos históricos trajo consigo una orientación fecunda de los elementos sociales “una 
concepción que toma como punto de referencia el desenvolvimiento de la producción 
material que siempre es una relación espacial y temporal que determina las concepciones de 
la vida moral y jurídica”. Para cerrar, Gaitán trae a colación una de las frases más 
contundentes de la concepción materialista de la historia “No es la conciencia la que 
determina la existencia de los hombres; es la existencia social la que determina la 
conciencia”
209
.   
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A pesar de esto Gaitán no renuncia a su militancia en el liberalismo. En un debate sostenido 
en 1923 con Luis Tejada, el joven liberal considera que es a través de la política liberal que 
es posible realizar la obra en contra “de la burguesía y la liberación económica del 
trabajo”
210
. En las observaciones preliminares de su tesis, Gaitán insiste en esta fórmula. 
Aquí consideraba que no era destrozando la corriente política de oposición, que para él 
encarnaba el liberalismo, como se podían defender las grandes aspiraciones de reforma 
social, era inscribiendo en las fuerzas liberales las ideas nuevas que abogaban “por la salud 
del proletariado y por la reivindicación necesaria de los actuales siervos del capital”
211
  
Sin lugar a dudas Baldomero Sanín Cano, figura importante de la generación del 
centenario, fue una de las personalidades centrales que profesó de manera abierta sus 
simpatías hacia el socialismo. Sanín Cano se había convertido en un referente para los 
intelectuales colombianos. Si bien en ningún momento se inclinó por la participación 
política activa en  ninguna de las agrupaciones socialistas, sí manifestó su apoyo en varias 
ocasiones.  En 1922 Francisco de Heredia envía el Programa del Partido Socialista a 
Baldomero Sanín Cano para que señalara sus impresiones sobre la propuesta del joven 
partido. Como ya se había señalado, en la carta publicada en el diario La República y que 
es remitida a Francisco de Heredia desde Madrid, Sanín Cano considera que el programa se 
pone a tono con las principales tendencias del socialismo europeo. Sin embargo, advierte 
que la acción electoral es por demás superflua. Lo llamativo de esta carta es que el 
intelectual colombiano aclara su postura frente al socialismo: 
Socialista en el sentido político de la palabra yo no lo soy. Pudiera afirmar 
que lo soy en el sentido impolítico, es decir, que la labor de los socialistas 
debe dirigirse, en mi concepto, primordial y sustancialmente, a derogar todas 
las formas políticas existentes con el fin premeditado de no reemplazarlas 
con ninguna. En vez de política, organización, en vez de la intriga, la 
cooperación; para reemplazar la absoluta vanidad de los comicios, un 
sistema de nueva sociedad, en que la inteligencia suplante al número y la 
virtud resistente a la cazurrería de los caciques y sus secuaces. El socialismo 
                                               
 
210
 El Espectador [Bogotá] jul. 8, 1923. 
211
 Gaitán. 10. 
 103 
 
no es una doctrina política, según yo la entiendo, sino una manera nueva de 
interpretar ciertos hechos económicos
212
.   
La crisis espiritual y material que había dejado la I Guerra Mundial solo podía ser superada 
con un nuevo campo que alentara las pasiones políticas e ideológicas de una generación que 
había visto derrumbarse en pocos años sus ideas de progreso. Para Sanín Cano la 
resistencia de los partidos tradicionales a recibir en sus credos las nuevas ideas fue el 
elemento que forzó a muchos jóvenes a abandonar su lugar en el liberalismo y buscar “su 
ser renovado en los partidos socialistas”. La Guerra había sido el crimen más espantoso 
contra la civilización. Este fenómeno había dejado como saldo una parálisis en la misión 
histórica del liberalismo o en otras palabras el agotamiento de las tesis del liberalismo al 
punto que lo conducía a su momento de extinción. Para el intelectual colombiano “los 
elementos moderados de [el liberalismo], entre los cuales estarán los grandes industriales y 
capitalistas, formarán en las filas de la reacción, en tanto que los elementos radicales, 
intelectuales y obreros, se fundirán dentro del socialismo”
213
. 
En este contexto, para Sanín Cano, la expansión de las ideas socialistas eran incontenibles: 
“Las he podido ver floreciente en el cerebro desprevenido o en la imaginación tumultuosa 
de intelectuales y obreros. No será posible expulsarlas”
214
. Por su parte la Revolución Rusa 
ocupaba un lugar central en las opiniones de Sanín Cano sobre el socialismo. La revolución 
había sido el único esfuerzo por “salvar la civilización” después de la guerra. Por su parte, 
los revolucionarios rusos eran considerados como los únicos grandes estadistas en Europa: 
“Sólo ese pueblo parece tener hoy en el mundo una verdadera visión del porvenir” en el que 
la educación representa una manifestación de un “verdadero apostolado laico”
 215
.   
La cercanía de Sanín Cano con las actividades de los socialistas revolucionarios se hizo 
más frecuente en la segunda mitad de la década del veinte. En 1927 participó en la 
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conmemoración del X aniversario de la revolución rusa. En esta ocasión realizó una 
intervención en la Casa del Estudiante en la que señalaba los principales avances de la 
revolución. En 1928 participó con una charla en el marco de las  actividades del Comité  
Sandinista de Colombia en la recepción del general Julio Rivas envido de Sandino para 
establecer contactos y apoyo a la lucha antiimperialista en Nicaragua. En esta intervención 
Sanín señalaba el valor heroico de la lucha encabezada por el general Sandino y como 
elemento central de su intervención consideraba que la lucha sandinista encarnaba el 
espíritu de los “libreamericanos” que consistía en no otra cosa más que el aprecio de estos 
pueblos por la libertad
216
.  
Es precisamente Baldomero Sanín Cano uno de los pocos colombianos que establece una 
relación directa con una de las principales figuras del marxismo latinoamericano como José 
Carlos Mariátegui. A pocos meses de la muerte de Mariátegui  se venía preparando la 
creación de una revista cultural y política latinoamericana bajo el nombre de Nuestra 
América que iba a ser dirigida por el Amauta. En el comité de redacción de la futura revista 
figuraban Baldomero Sanín Cano, Waldo Frank, Samuel Glusberg y Victoria Ocampo
217
.  
Al parecer Antonio Caballero Cabarcas, miembro del Directorio Socialista de Bolívar, 
también mantuvo relaciones con Mariátegui a través de la distribución de su periódico 




Con la muerte del Amauta en 1929 y las duras críticas que recibió en el congreso de la 
sección Latinoamericana de la Internacional Comunista, la recepción de la interpretación 
más sugestiva del marxismo latinoamericano quedaría sepultada por un tiempo para la 
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. Habría que esperar hasta la década del treinta con Antonio García 
para que algunas tesis de Mariátegui fueran recuperadas por el socialismo colombiano
220
. 
Queda por mencionar en este recorrido a Armando Solano, miembro de la generación del 
centenario, quien desde muy temprano discutió sobre la relación entre socialismo y 
liberalismo en varios artículos. En algunas de sus primeras intervenciones consideraba el 
carácter renovador del socialismo, pero asumía que sus propuestas podían ser consideradas 
por el liberalismo. A medida que se extendía el movimiento obrero y las simpatías hacia el 
PSR crecían, el liberalismo ya no figuraba como un elemento de atracción para los jóvenes. 
A mediados de 1928 se presenta un fenómeno de radicalización de algunos sectores que 
habían mantenido cierta fidelidad al liberalismo: en marzo un grupo de jóvenes 
universitarios firma un manifestó de unidad alrededor del PSR. De otro lado, las 
manifestaciones antiimperialistas contra la intervención norteamericana en Nicaragua y la 
discusión de las leyes petroleras habían puesto en duda el lugar  del liberalismo frente a 
estos fenómenos.    
El 19 de abril Armado Solano envió una carta al directorio Nacional del Partido Liberal en 
la que anunciaba su ingreso al PSR. Como argumentos centrales de su nueva adhesión 
consideraba que “el socialismo procura hoy la realización de la tesis y de los anhelos que el 
liberalismo encarnaba y defendió en los campos de la polémica y de la muerte”. De otro 
lado, señalaba que los partidos moderados o intermedios tienden a desaparecer. Los 
argumentos doctrinarios que definen la unión de Solano al PSR se enmarcan en una visión 
que por un lado, considera una noción particular de socialismo “Entiendo el socialismo 
como una doctrina económica y evolutiva, cuya principal razón de ser es la condenación de 
la violencia en todas sus formas, sea en la de la rebelión colectiva o en la del atentado 
personal”. Y por otro, plantea las prácticas del  PSR como las únicas que en este contexto 
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pueden oponerse al partido conservador y encarnar una lucha nacionalista en “defensa de 
las riquezas nacionales amenazadas por el monopolio imperialista”
221
    
Otros jóvenes de tradición liberal en un proceso de radicalización también asumen posturas 
más decididas frente al socialismo. Luego de pasar por la dirección de la revista Los Nuevos 
Felipe Lleras ingresa al PSR sin renunciar en absoluto a sus vínculos con el liberalismo. En 
1927 Lleras crea el diario Ruy Blas que se constituye en vocero de las posturas 
nacionalistas del liberalismo radical. Los puentes de liberalismo y socialismo van mucho 
más allá de estas adhesiones. En medio del ambiente de la Ley Heroica se constituye un 
comité de Acción integrado por socialistas y liberales con inclinaciones socialistas. La 
creación de este comité, según lo señalaban las directivas del PSR, buscaba unir en una 
especie de frente único a todas las fuerzas económicas y políticas “que se sientan 
amenazadas con la expedición de la ley liberticida”
 222
.   
Liberales y socialistas firmaron un Manifiesto de acción y adelantaron algunas protestas 
contra las medidas del gobierno conservador
223
. Como firmantes del comité figuraban por 
la dirección liberal el general Leandro Cubero Niño, por el PSR Moisés Prieto y Ramón 
Bernal, por la prensa liberal Luis Cano y Enrique Santos, por los representantes en el 
senado y cámara Domingo Irurita y Gabriel Turbay, por las directivas obreras Felipe Lleras 
y Tomas Uribe Márquez y por los estudiantes Efraín Vásquez
224
.  Esta alianza entre 
liberales y socialistas fue rechazada por el Centro Comunista de Erasmo Valencia y Juan de 
Dios Romero. Los acuerdos entre liberales y socialistas no se quedaron aquí, la 
participación en las movilizaciones antiimperialistas en contra de la política petrolera y la 
intervención de Estados Unidos en Nicaragua constituyó un nuevo lugar de encuentros. 
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Finalmente, este proceso se sellaría con la participación de un sector de militares liberales 
en las insurrecciones de 1929 lideradas por el Comité Central Clandestino del PSR. 
En suma, la tendencia temporal que llevó a  algunos sectores del liberalismo a adoptar las 
tesis socialistas se puede interpretar como una manifestación de un sentido común de 
interpretación que hacía que las sensibilidades políticas se inclinaran por el socialismo. En 
otras palabras, se constituyó un  territorio del pensamiento compartido en el que las tesis 
socialistas figuraban como las únicas que podía resolver la crisis espiritual y material o, tal 
y como lo señalaba Sanín Cano, los principales problemas de la “civilización”. Así es que, 
estos liberales que se inclinaron por el socialismo se identificaban con una noción de 
justicia e igualdad representada en la Revolución Rusa, lo que permitió  un acercamiento 
sumario a Marx, Lenin, Trotsky, o al menos el reconocimiento de su significado teórico e 
histórico. Esto no significaba una adhesión a las tesis del socialismo marxista ni su 
aceptación programática.  
2.6  Página de la Juventud Socialista del Diario Nacional  
La polarización juvenil fue más evidente en los últimos años de la década del veinte. En el 
mes de mayo de 1928 un grupo de jóvenes universitarios firman una declaración política en 
la que se expresaba su afiliación al Partido Socialista Revolucionario. En el corto 
manifiesto consideraban su condición de depositarios de los “espíritus nuevos” y su 
desvinculación de los partidos tradicionales:   
En nuestra condición de estudiantes, de espíritus nuevos, sin vinculaciones 
con los errores políticos con las injusticias del pasado; interesados solamente 
en que sobre el suelo libre de la república florezcan el derecho a la 
investigación  científica y la igualdad de oportunidades para instruirse y 
emanciparse mentalmente, declaramos que no tenemos nexos con los 
partidos históricos en que durante largos años se dividió la opinión 
colombiana.  Pertenecemos al partido socialista, que busca la justicia 
económica, la realización positiva de los fines humanos, la verdad pura y 
sincera en todos los aspectos. En momentos en que los partidos pierden 
autoridad van fatalmente arrastrados hacia una reacción anacrónica que se 
propone destruir aun las indispensables garantías, y cuando los partidos de 
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libertad se disuelven en la inacción y buscan el consejo de un capitalismo 
intransigente, las nuevas generaciones no pueden seguir otro camino que ese 




Esta adhesión fue celebrada por Armado Solano, quien hacía poco había manifestado  su 
unión pública al socialismo. Desde El Diario Nacional, Solano reforzaba las tesis que 
anunciaban una polarización del liberalismo alrededor de la propuesta socialista: “los 
pensadores, los publicistas del liberalismo, vienen hacia la extrema izquierda, hacia el 
partido socialista, por la escala atrayente de los matices radicales. Y quienes así no 
preceden por una u otra razón serán absorbidos silenciosa y estérilmente por el 
conservatismo”. En esta creciente radicalización la juventud debía actuar sobre las 
principales inquietudes que deparaban los nuevos tiempos  “La juventud tiene que vivir la 
etapa en que vive la patria; ir a la manifestación popular, a la protesta colectiva, a la huelga, 
a cuanto pida la naturaleza del momento”. La crisis de los partidos tradicionales era una 
señal clara de que la única salida consistía en la incorporación al socialismo: “La juventud 
colombiana en esta hora tiene que comprender que será socialista, o no será tal juventud, 
sino una tribu de ancianos sin la triste dignidad de las canas”
226
  
En el III Congreso Nacional de Estudiantes Universitarios celebrado del 1 al 7 de agosto de 
1928 en la ciudad de Ibagué se expresan de manera mucho más clara algunas de las tesis de 
estos jóvenes universitarios autodenominados marxistas y simpatizantes del socialismo 
colombiano. Este congreso estuvo marcado desde sus inicios por las polémicas entre las 
principales corrientes estudiantiles que ya venían alinderando caminos en momentos 
previos al congreso. No solo los jóvenes de izquierda habían manifestado sus principios de 
cohesión, también y de manera mucho más temprana, los jóvenes conservadores estaban 
unidos bajo la sensibilidad leoparda. Por su parte, los jóvenes liberales y republicanos, sin 
obviar las fuertes tensiones de este periodo, optaron por mantenerse fieles al liberalismo.  
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Los debates más agrios en el congreso se manifestaron entre los jóvenes conservadores y 
socialistas. Esta polarización se consideraba como propicia y necesaria. La confrontación 
entre las dos principales tendencias hacía ver en la juventud un viento de renovación el cual 
era un signo distintivo con las generaciones precedentes. Así lo señalaba el diario Gil Blas 
refiriéndose al desarrollo de las polémicas en el congreso estudiantil: 
A la extrema derecha, que lleva en los labios el grito agresivo del principio 
de autoridad, se opone la extrema izquierda revolucionaria, Roma y Moscú, 
la autoridad y la revolución tienen sus exponentes en la falange universitaria 
(…) las nuevas generaciones no pueden ser sino reaccionarias o 
revolucionarias o se exponen a ser francamente anacrónicas
227
.  
En este ambiente de una polarización alentado y justificado por ambos bandos se desarrolló 
el congreso estudiantil
228
.  La intervención central de apertura al congreso estuvo a cargo 
del estudiante conservador Gilberto Alzate Avendaño quien insinuaba sus primeros trazos 
de una concepción nacionalista inscrita en la latinidad y la defensa de Grecia y Roma
229
. 
Junto con la intervención de Alzate los jóvenes conservadores propusieron al congreso 
declarar “que el espíritu católico modela la nacionalidad y considera tentatoria contra la 
cultura del país todo acto y toda idea que tienda a debilitar el sentimiento católico del 
pueblo colombiano”
230
. Por su parte los jóvenes socialistas propusieron un saludo a los 
trabajadores del país. Las reacciones  a estas proposiciones no se hicieron esperar. En 
primer lugar, los socialistas Francisco Socarras, Ricardo Sarmiento y Diego Luis Córdoba 
criticaron al joven conservador por su nacionalismo barresiano y por el supuesto que los 
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delegados conservadores estaban pagados por la curia
231
. Por otro lado, el saludo a los 
trabajadores del país fue rechazado por los jóvenes conservadores
232
.    
Las polémicas en el congreso fueron una constante, sin embargo, las conclusiones 
principales se inclinaron por las propuestas de los jóvenes socialistas, en particular la 
aprobación del acuerdo número 5 sobre la lucha antiimperialista:  
ACUERDO NUMERO 5. 
Por el cual se toman medidas sobre la lucha antiimperialista.  
El III Congreso Nacional de Estudiantes. 
Acuerda. 
Artículo 1º. Para organizar la lucha de la juventud contra el imperialismo, el 
Comité Ejecutivo Nacional se pondrá de acuerdo con la federación de 
estudiantes latinoamericanos y secundará sus labores.  
Artículo 2º. Las directivas estudiantiles trabajarán continuamente para que 
en las escuelas primarias, y principalmente en las clases de historia patria, se 
inculque a los niños el sentimiento anti-imperialista.  
Artículo 3º. Es deber de las directivas del gremio el fomentar los cursos de 
historia de la República, y el procurar que libros anti-imperialistas se 
encuentren ocupando una sección especial en las casas y clubs del 
estudiante. 
Artículo 4º. Las directivas estudiantiles trabajaran ante los poderes públicos 
en el sentido de que la contratación de empréstitos no se haga con un solo 
país, ni se concedan como seguridades, garantías específicas
233
.   
El antiimperialismo y el latinoamericanismo fue un elemento que marcó a las jóvenes 
generaciones intelectuales de la década del veinte (ver capítulo 4). El rechazo a la 
penetración imperialista y la defensa de una comunidad latinoamericana estaban 
impregnados en los discursos de José Ingenieros y José Vasconcelos, figuras que 
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iluminaron la formación de estas generaciones universitarias. Asimismo, las actividades de 
la sección colombiana de la Liga Antiimperialista de las Américas que lideraba el PSR 
venían desarrollando una importante agitación contra la penetración norteamericana en la 
región. El movimiento en favor de la vida de Sacco y Vanzetti y el apoyo a la lucha del 
general Sandino en Nicaragua habían sido el centro de las tareas antimperialistas. De la 
misma manera la denuncia de los contratos petroleros en Catatumbo y la situación de los 
trabajadores en los enclaves bananeros y petroleros había sido un elemento importante en 
este periodo. El 25 de septiembre algunos estudiantes organizaron una manifestación contra 
la intervención norteamericana en el Catatumbo. Esta manifestación coincidía con otras que 
se adelantaron en el país impulsadas por la sección colombiana de la liga antiimperialista de 
las Américas.  
A pesar de las reticencias de los conservadores, el congreso en su mayoría aprobó como 
declaración de principios: la autonomía universitaria, la extensión universitaria y la 
universidad popular, la catedra libre y la libre asistencia, el mejoramiento social, la justicia 
social y la defensa nacional
234
.  El discurso de cierre del congreso señalaba una insistencia 
en que los cambios sociales traerían cambios en la estructura universitaria: “Toda reforma 
en la estructura ideológica, en la tendencias administrativas o en los sistemas pedagógicos 
de la Universidad, obedece estrictamente a una transformación del medio social en que 
hunde sus raíces el organismo universitario”.
235
  
Los jóvenes cada vez se inclinaban por tomar parte en algunos de los bandos de la 
polarización juvenil. Antes y después del congreso se constituyeron algunos intentos por 
establecer círculos de estudio marxistas en algunas universidades. En la Universidad 
Externado algunos estudiantes de la facultad de derecho habían creado un pequeño grupo 
autodenominado “Marxista-Comunista”. Este grupo lo integraban Rafael Baquero, quien 
sería importante dirigente comunista en décadas posteriores, Guillermo Hernández quién 
viajó a Moscú al décimo aniversario de la Revolución Rusa y participó en el proceso de 
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bolchevización del PSR y sería el primer secretario del PCC. Junto a ellos estaban Luis 
Alberto Bravo, Arturo Ángel y “Mantonio” Arboleda
236
. Por su parte, el médico Gonzalo 
Buenahora, que por este mismo periodo hacia parte de la Federación Nacional de 
Estudiantes, ayudó a la instalación de “La Casa Marxista”
237
. Aunque sus miembros en 
reflexiones posteriores consideraban que el conocimiento del marxismo era superficial o 
nulo, es llamativo que en estos procesos de recepción el nombre de Marx figure en la 
creación de círculos y espacios de sociabilidad.  
La adhesión de los universitarios al Partido Socialista Revolucionario y el posicionamiento 
de algunas de sus tesis en el congreso estudiantil llevarían a Armado Solano y Benjamin 
Silva Herrera, directores de Diario Nacional, a abrir sus páginas a los voceros de la 
juventud socialista. A pocos días de finalizado el III Congreso Estudiantil se anuncia la 
aparición semanal de una página de universitarios socialistas bajo la dirección libre de un 
grupo de jóvenes.  La página se constituía como una manifestación de estos jóvenes en el 
proceso de ruptura con el pasado político de Colombia y como expresión de sus 
aspiraciones doctrinarias:  
La página de los universitarios socialistas persigue fines de doctrina y tendrá 
todo el calor e insolencia que precisa para enfrentar a la pracilencia de los 
partidos tradicionales, maniatados para la acción por el gravamen histórico. 
Como un suero precioso las ideas de la generación que se emancipa de las 
viejas hipotecas políticas rejuvenecerá el organismo nacional, pobre bestia a 
medio morir, en cuya carene estremecida se empabota la espuela de todos los 
tropos cuyo poder prescribió. Nosotros acogemos el júbilo la animación 
intelectual de todos estos núcleos de muchachos que traen a esta casa lo 
mejor de su voluntad y de su espíritu. La página de los universitarios 
socialistas de El DIARIO NACIONAL será una de las tribunas más 
adelantadas hacia la muchedumbre proletaria, hacia el hambre del pueblo, 
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hacia la irresignación creadora que en el silencia y en la fatiga de la horas 
actuales prepara el advenimiento de la justicia
238
.  
La Página de la Juventud Socialista aparece el 15 de septiembre de 1928. El comité de 
redacción estaba constituido por Roberto García Peña, Álvaro Caicedo, Antonio Arenas, 
Francisco Socarras, Manuel Arboleda y Fernando Romero. En el editorial del primer 
número José Mar construía un puente entre el legado de Luis Tejada y el espíritu socialista 
de la juventud universitaria que se agrupaba alrededor de este proyecto intelectual y 
político de transformación:  
A los cuatro años de la muerte de Luis Tejada, se realiza uno de los anhelos 
más ardorosos de esta extraordinaria y subyugante figura del socialismo 
colombiano: la beligerancia de la juventud intelectual en el combate del 
proletariado contra el régimen capitalista. Esta página afirma positivamente  
el anhelo y la profecía de Tejada. La bandera socialista presenta hoy el 
primer cuadro de universitarios enrolados a su servicio (…) Me atrevo a 
decir que así quería y que así preveía Luis, nuestro compañero Luis Tejada, 
la beligerancia socialista de la juventud
239
.  
Para  José Mar la labor de los jóvenes socialistas se constituía en la prolongación del 
espíritu y anhelos políticos de Tejada. Por otro lado, otorgaba un lugar a la condición 
intelectual de esta generación al señalar que el legado de Tejada se inscribía en la función 
del intelectual socialista como un “auscultado del análisis”. En una visión más matizada 
que la que predominó en su etapa en el Grupo Comunista, advierte la necesidad de un 
equilibrio entre romanticismo y el pensamiento racionalizador:  
Luchando consigo mismo, Luis Tejada sostenía el deber de sistematizar el 
sentimiento para no dispersarse en el romanticismo, a la antigua manera 
revolucionaria. La economía sentimental del hombre entra en el pensamiento 
organizador del socialismo. En último análisis nuestra escuela consigue la 
racionalización, el orden inteligente, de todas las energías aprovechables por 
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la humanidad (…) Trabajemos con nuestras ideas y con nuestras fuerzas por 
la ordenación del mundo de la vida. El homenaje de la juventud a Luis 
Tejada ha de consistir en el acercarse a la existencia de escucharlo, como a 
un ejemplo de sacrificio, de pureza de perfecta austeridad ideológica. Luis 
reafirmó siempre la fórmula de Jaures “Hay que vivir todos los instantes en 
estado de gracia socialista”
240
.  
Los demás artículos de esta primera entrega se concentraban en reivindicar a Luis Tejada. 
Para estos jóvenes, Tejada se constituía como el punto inicial de un nuevo proyecto de 
emancipación. Él había sido un propagandista de las filosofías comunistas que “nutrió de 
hambre y de ironía el advenimiento retórico de las ideas socialistas en Colombia”
241
. Su 
legado se asociaba a un apostolado que con la muerte fue expresando de manera clara sus 
más elevados propósitos como el carácter redentor de la Revolución Rusa y de Lenin.  
Imagen 3. “Página de la Juventud Socialista”, Diario Nacional [Bogotá] sep. 11, 1928 
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Si pensamos en las referencias teóricas con las que se construye la Página podemos decir 
que son un poco más amplias en comparación con la prensa del socialismo revolucionario 
en este periodo. Además de la propaganda soviética o las referencias a los principales 
centros comunistas en la región, aquí se realizaron algunos ejercicios de traducción de 
artículos de la revista francesas Les Nouvelles Literaires o de artículos sobre la educación 
en Rusia. La Revolución Rusa era un signo del cual los jóvenes socialistas se nutrieron, 
pero en este caso el énfasis estaba ubicado en  los avances educativos. La mayoría de los 
artículos que fueron traducidos y publicados recuperaban los avances más significativos del  
sistema educativo soviético. Aunque un rasgo distintivo de las publicaciones juveniles en 
este periodo era la complementariedad entre las discusiones estéticas y políticas, en la 
Página de la Juventud Socialista los aspectos doctrinarios marcarían su desarrollo. Lo 
literario, sin ser marginado, es leído a su vez desde el campo político; así por la página van 
a circular referencias a Máximo Gorki y su papel en la revolución cultural soviética, 
algunas discusiones sobre la poesía rusa y un artículo de Herri Barbusse del grupo Clarite 
sobre el comunismo.  
Las principales líneas de discusión que se evidencian en la Página están referidas a la 
relación entre estudiantes y el comunismo, el problema del imperialismo, la actividad 
política del PSR y algunos posicionamientos frente a la política nacional. Desde la Página 
se pueden identificar algunas tensiones del campo cultural y político en este periodo, 
además es una ventana al acercamiento, fugaz, de los jóvenes al comunismo y al marxismo. 
Las primeras editoriales de la Página son una muestra del intento del comité de redacción 
por poner en juego  algunas lecturas del marxismo para entender aspectos de la realidad y 
sugerir definiciones prácticas alrededor de programa del PSR. En el editorial de septiembre 
denominado “Universidad y Comunismo” los jóvenes socialistas consideran de manera más 
clara sus tareas propagandistas:  
Para las juventudes hispanoamericanas el comunismo significa la reacción 
indispensable y única contra el imperialismo. Así lo han comprendido los 
universitarios de izquierda y así lo gritan a pesar de la ignorancia ambiente 
(sic) que considera la revolución como una insurrección de bandidos. La 
destrucción del Estado, del militarismo, y de la guerra, y la implementación 
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de un gobierno de clase ejercido por el proletariado para garantizar la 
efectiva socialización de los medios de producción, es la única manera de 
torcer el cuello al imperialismo y a la expropiación humana
242
. 
Desde una lectura del Manifiesto de Marx y Engels y seguramente del Estado y la 
Revolución de Lenin consideran algunos rasgos del Estado en el capitalismo. Los elementos 
aportados por estos textos confirmaban la táctica abstencionista que se inclinaba hacia la 
precipitación de la lucha revolucionaria que venía divulgando el PSR. En este caso no era 
una reflexión sobre el desarrollo del Estado capitalista en Colombia, sino una encendida 
argumentación para asumir una definición en torno a la revolución:  
Es necesario estar capacitado para ingresar al partido, lo cual exige un 
periodo más o menos largo de prueba. Por eso antes de proclamar los 
métodos y organización del Estado comunista es necesario educar a las 
masas en el seno de los sindicatos revolucionarios a donde deben concurrir 
obreros de todas las tendencias. El sindicato es la antesala del partido 
comunista o el campo donde se cosechan sus hombres.  
Por otro lado, las discusiones sobre el imperialismo van a estar revestidas por algunos 
tanteos alrededor de la teoría leninista del imperialismo. Moisés Prieto ensaya en la Página 
un análisis sobre del capitalismo y su desarrollo hasta la etapa imperialista. Este 
acercamiento a la teoría en todo caso está condicionado por el asedio de las definiciones 
prácticas. Para Prieto, por ejemplo, el análisis del imperialismo contribuía a definir dos 
enemigos centrales: “Los extranjeros imperialistas, y los nacionales que sirven a los 
intereses, la política de esos extranjeros”
243
 
La Página va asumiendo un tono en el que la confrontación entre las fuerzas de la reacción 
representadas en el gobierno conservador y los revolucionarios socialistas se hacía 
inevitable. Las discusiones sobre las “leyes liberticidas” así lo demuestran. En las 
editoriales del 6 y 13 de octubre “Dictadura burguesa y acción proletaria” y “Aceptemos la 
reacción” se considera que las leyes liberticidas estaban dirigidas contra “el partido 
                                               
 
242
 Antonio Vicente Arenas. “El Comunismo en la Universidad” Diario Nacional [Bogotá]  sep. 22, 1928.  
243





. Según los jóvenes socialistas la crisis del gobierno conservador 
había generado una situación que obligaba a la implementación de estas medidas. Siempre 
en un tono desafiante se considera que esta presión no “detendrá la marcha del P.S.R.” y 
equiparaban esta situación con la represión vivida por los comunistas rusos años antes a la 
toma del poder. Roberto García Peña consideraba que la implementación de las leyes 
liberticidas forzaban a la juventud a asumir una posición más enérgica: “Queremos que a la 
campanada reaccionaría (…) se oponga la columna cerrada de las milicias izquierdistas, del 
desconocido anónimo del campo, de los obreros organizados de las ciudades industriales, 




2.7  Álvaro Caicedo: Materialismo Histórico  
Álvaro Caicedo Martínez miembro de comité de redacción de la Página de la Juventud 
Socialista presentó en 1928 como tesis de grado para obtener el título de abogado un 
trabajo titulado Materialismo Histórico. La tesis fue anunciada en el último número 
publicado en la Página. Sin embargo, el cierre prematuro de la página había clausurado un 
canal para su publicación en el vocero de la juventud socialista. La tesis fue publicada, de 




La publicación de una tesis dedicada al estudio del Materialismo histórico otorgaba un 
lugar al marxismo en las discusiones de los pequeños círculos universitarios en el país. El 
análisis de Caicedo se ubica en un canon común de lectura que sobre el materialismo 
histórico predominó desde tiempos de la II Internacional. La clave de lectura se ubica en el 
análisis del Materialismo histórico como la interpretación económica de la historia
247
. Para 
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el joven socialista, el mérito del materialismo histórico consiste en haber puesto de presente 
la “infraestructura” económica de la sociedad: “La estructura económica yace en el fondo 
de todo fenómeno social y determina la superestructura (…) Sólo por la economía es 
explicable nuestra época y sólo a través de ella podremos comprender las anteriores”
248
.  
De otro lado, la tesis del joven socialista demuestra un conocimiento básico de algunos de 
los textos centrales de Marx y Engels, Trostky, Plejanov. En su disertación se encuentran 
largas citas del Manifiesto Comunista, referencias de la Miseria de la filosofía y de la 
Introducción general a la crítica de la economía política de donde se extraen los 
principales rudimentos de la explicación marxista del desarrollo histórico: “atenerse a los 
hechos y no a las derivaciones mentales que los desprecian, estudiarlos en su forma 
completa, en su contenido, he aquí el objetivo del materialismo histórico”
249
.   
La experiencia de la Página de la Juventud Socialista se cierra a solo dos meses de su 
apertura. El cierre de esta propuesta propagandística se explica por el rechazo de algunos 
miembros del comité de redacción a la decisión de los directores del Diario Nacional de 
convertir al periódico en vocero del “Comité Liberal de Acción”. Para ellos, la propuesta 
renovadora de la juventud no podía convivir con las alianzas entre socialistas y liberales, 
pues estas iban en contra de la “ortodoxia marxista y el pensamiento de Lenin”. La 
radicalización de la juventud será en este caso el hecho central que argumentará el cierre ya 
que los espacios abiertos por los diarios no eran atractivos para su actividad y el público al 
que esperaban interpelar con sus escritos: “Nuestras publicaciones serán en adelante 
clandestinas  no serán en los salones ni comentadas en los grandes diarios, sino que irán a 
parar a los campos, las fábricas, a las universidades, a los cuarteles, a las chozas de los 
pobres”
250
. Tal y como lo señala Gilberto Loaiza los proyectos de los jóvenes socialistas se 
caracterizaron por el carácter efímero y su veleidosa militancia política, a diferencia de la 
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juventud conservadora que logró mantener proyectos de largo aliento que definieron las 
disputas políticas en décadas posteriores.  
Luego de la noticia del cierre de la Página circularon dos números más, sin embargo el 
anuncio de una nueva publicación clandestina dirigida a los obreros no pasó de ser una 
promesa. Mientras la Página de la Juventud Socialista cerraba, en 1929 Gilberto Alzate 
inaugura la Pagina de la Juventud en el periódico conservador El Colombiano. Esta página 
tenía como contradestinatario el marxismo y su influencia en Colombia
251
. Según Cesar 
Ayala, el contenido de la mayoría de los textos que allí circularon estaban dirigidos a 
desvirtuar y descalificar el marxismo como método de interpretación de la realidad. Ante el 
prematuro cierre de la Página de la Juventud Socialista, Álvaro Caicedo publicó una 
versión sintética de su tesis de grado en la revista Universidad y en la Página Juvenil de El 
Colombiano que, a pesar de su carácter conservador, se abrió por momentos para debatir 
con sus principales oponentes ideológicos.   
La masacre de las bananeras en diciembre de 1928 había debilitado la estructura del PSR. 
La protesta contra la Rosca en Bogotá a mediados de 1929 y la celebración de la 
convención liberal dejaron como saldo el retorno de algunos jóvenes socialistas a las filas 
del liberalismo. La ya evidente crisis de la hegemonía conservadora y el retorno de los 
liberales al poder por más de 44 años permitieron que algunas de las figuras más 
prominentes de esta generación intelectual entraran a ocupar cargos en la nueva 
administración de Enrique Olaya Herrera.  De esta manera se cierra un ciclo de 
inconformismo juvenil y de acercamiento al marxismo.   
En este capítulo intentamos mostrar distintos mecanismos por los cuales un sector de la  
nueva generación intelectual, que irrumpe con fuerza a inicios de la década del veinte, se 
inclina por el socialismo. La crisis espiritual y material legada por la  Primera Guerra 
Mundial inclinó a los jóvenes que aparecieron en la vida política hacia el fascismo y el 
socialismo marxista. La prensa socialista y liberal fue un espacio importante en el que los 
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jóvenes pusieron de manifiesto estas nuevas inquietudes e intentaron aproximarse al 
análisis de algunos fenómenos a la luz de algunas categorías de la tradición marxista. El 
Grupo comunista de Bogotá significó un tránsito de los jóvenes hacia las tesis comunistas, 
allí se puede ubicar un nuevo momento de la recepción del marxismo y de la Revolución 
Rusa, en tanto se constituyen círculos de lectura dirigidos por el ruso Silvestre Savistky 
alrededor de algunas obras de Marx. De otro lado, la tradición bolchevique se constituyó 
como el legado central para la formulación del primer programa del Partido Comunista de 
Colombia.  
En este nuevo curso de la recepción las discusiones del Grupo Comunista con Francisco de 
Heredia cobran nuevos acentos en este fenómeno. Las polémicas se centran en el grado de 
asimilación de la doctrina marxista y de la experiencia bolchevique. En este capítulo 
también contemplamos las inclinación hacia el socialismo de varias figuras del liberalismo. 
Con esto queríamos identificar los alcances del socialismo como un registro común de 
lectura que interpeló a distintas corrientes de la tradición política e intelectual en este 
periodo. Finalmente, el proyecto de la Página de la Juventud Socialista nos permitió señalar 
una inclinación definida de un grupo de jóvenes universitarios por las tesis socialistas. A 
pesar de la corta vida de la Página, ésta se constituye un una ventana privilegiada para el 
análisis del acercamiento de los universitarios a las tesis del socialismo marxista. También 
nos permite entender a la prensa como un soporte importante para la difusión y 









3. La Humanidad: la Revolución Rusa y el 
marxismo.  
En este capítulo se analizará el lugar de la prensa del socialismo revolucionario en la 
difusión del marxismo y de la Revolución Rusa. Para esto el estudio tomará como eje 
central el periódico La Humanidad dirigido por Ignacio Torres Giraldo en Cali. La 
Humanidad puede ser considerada como uno de los periódicos más importantes del 
socialismo colombiano en este periodo y desde allí se advierten de manera más clara los 
ecos de la Revolución Rusa. Aquí se analizará la manera en que fue representada la 
revolución rusa: las modificaciones prácticas y simbólicas, el leguaje para pensar la política 
nacional y el horizonte de expectativas que abre para la transformación. Por la vía de la 
Revolución Rusa y de Lenin  fue posible que se ampliara el conocimiento de Marx y del 
marxismo. En este proceso la figura del médico Neftalí Arce es determinante, su formación 
y conocimiento del comunismo en Paris le permitió rápidamente incorporarse en las tareas 
propagandísticas y de difusión del pensamiento de Marx.   
3.1 La Humanidad: órgano del proletariado  
El periódico La Humanidad: órgano del proletariado aparece en la ciudad de Cali en el 
mes de mayo de 1925 como consecuencia del cierre del Obrero del Valle, que circuló por 
un espacio de dos años (1923-1925), tiempo en el que se constituyó como el principal 
vocero de las aspiraciones de los obreros de la región. Con la edición extraordinaria del 
primero de mayo de 1925 se cierra el ciclo de este proyecto periodístico. Las razones del 
cierre se deben a la negativa de Carlos Chapman -tipógrafo de filiación protestante y dueño 
de la tipografía Aurora- de seguir imprimiendo el periódico debido al contenido radical que 
habían asumido sus páginas en la celebración del primero de mayo de 1925
252
. Esta 
situación llevó a que algunos obreros concentraran esfuerzos en la adquisición de una 
imprenta propia. Por información de algunos obreros del ferrocarril del Pacífico, los futuros 
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redactores del periódico La Humanidad, adquirieron una vieja imprenta en la población de 
Zarzal por un costo de doscientos cincuenta pesos
253
. La adquisición de una imprenta 
propia permitió la circulación del periodo La Humanidad: Órgano del proletariado que, 
con el primer número del 16 de mayo de 1925, abrió el camino de uno de los principales 
periódicos del socialismo revolucionaria en el país.  
El nombre del periódico se inspiró en el órgano del comunismo francés L´Humanité creado 
por su líder Jean Jaurés. Los principales impulsores del periódico participaban en la 
organización Los iguales un grupo pro-marxista constituido en 1923
254
. A pesar de esta 
filiación pro-comunista el periódico no fue un vocero oficial de algún centro comunista, ni 
del Partido Socialista Revolucionario (PSR). El propósito central del periódico consistía en 
ser un soporte de la “rebeldía popular”
255
. El equipo de redacción estaba conformado por un 
variado grupo de intelectuales, obreros y campesinos entre los que se encontraban: Ignacio 
Torres Giraldo (sastre y periodista), Enrique Ramírez (albañil de profesión de la ciudad de 
Cali), Augusto Morales (sastre de Buenaventura), Miguel Ángel Quintero (sastre de 
Palmira), Julio Jiménez (carpintero de Palmira), Lisimaco Espinosa y Eloy Figueroa 
(campesinos aparceros de la población de Pradera), personajes que en su mayoría 
pertenecían a la Cooperativa de Producción y de Consumo de Cali.  
El primer número del periódico apreció en formato de un octavo de pliego a ocho páginas 
por un valor de cinco centavos el número suelto. Por las dificultades que suponía la 
financiación del periódico, éste circuló inicialmente todos los sábados. Sin embargo, para 
1928 la empresa periodística ya contaba con el apoyo y reconocimiento necesario que le 
permitiría dotarse de máquinas nuevas y otros elementos para constituirse en “un diario de 
buen formato y presentación”
256
. El periódico buscaba algunas fuentes de subvención en la 
publicidad de pequeños comerciantes y locales de la ciudad de Cali como la Talabartería de 
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López & Mayorga, Fósforos Cometa, Café Hamburgo y algunas agencias de víveres
257
. 
Algunos de estos comerciantes eran simpatizantes de las labores del periódico, por ejemplo, 
el Café Hamburgo era regentado por Román Z. Casas, emigrante español simpatizante del 
partido socialista en su país y que en Colombia se “hizo gran admirador de Lenin y de la 
revolución rusa”
258
. El café servía para realizar algunas reuniones del Directorio Socialista 
del Valle y su dueño participó en la celebración del primero de mayo de 1925 y además 
costeó la compra del lote en el que sería construida la Casa del Pueblo en Cali
259
. Por su 
parte, algunas agencias de víveres, sastrerías y zapaterías que publicitaban en el periódico 
servían como eje de la circulación para la venta del periódico en los barrios obreros
260
.    
La localización regional del periódico no fue un impedimento para que su circulación se 
extendiera por los principales centros obreros del país
261
. Para esto el periódico contaba con 
un grupo de colaboradores en algunas de las principales regiones del país como Bogotá, 
Montería, Manizales, Buenaventura, Dabeiba (Antioquía), el Espinal (Tolima) Pasto y 
algunos de los municipios del Valle del Cauca. En el exterior se encontraban corresponsales 
en Tampico (México), Brooklyn y New York. Algunos de sus colaboradores más 
importantes eran Francisco de Heredia en Bogotá,  Evangelista Pritfis en Neiva y Carlos 
Melguizo en New York. Además, desde La Humanidad se mantenía contactos con otros 
periódicos socialistas como Claridad, El socialista,  El Sindicalista, El Pueblo, entre otros.   
Para 1927 La Humanidad ya hacia parte de la red de periódicos del comunismo y 
socialismo latinoamericano que se difundían en la región. Luego del regreso del viaje de 
Torres Giraldo a Panamá en 1926, en donde se entrevista con el líder estudiantil cubano 
Julio Antonio Mella y establece los vínculos para la creación de la sección colombiana de 
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la Liga Antimperialista de las Américas (LADLA)
262
; en La Humanidad aparecen 
anunciados los nuevos canjes establecidos con los principales voceros del comunismo y 
antiimperialismo latinoamericano como El Libertador, órgano de Liga Antiimperialista de 
las Américas publicado en México, La Correspondencia Suramericana publicado en 
Buenos Aires y El Machete, órgano de Partido Comunista Mexicano
263
.  
Las ocho páginas que componen el periódico están compuestas por varias secciones en las 
que se pueden identificar  editoriales, análisis sobre aspectos coyunturales, informes sobre 
el desarrollo del movimiento obrero, documentos y circulares de las organizaciones obreras 
como la Confederación Obrera Nacional (CON) y el PSR. En los primeros números  
aparecen de manera intermitente algunas manifestaciones literarias como poesía, cuentos, 
novelas y algunos folletines por entregas. En 1926 aparece de manera oficial la “Página 
Literaria” en la que se le otorga un lugar permanente a las expresiones literarias en el 
periódico. Algunas de las secciones centrales del periódico se van modificando en la 
medida en que las discusiones de la política nacional e internacional se lo imponen. Un 
ejemplo de esto es la incorporación de sección “Nuestra información internacional”
264
 o la 
“Página Antiimperialista”
265
 luego de la creación de contactos y la incorporación del PSR a 
la Liga Antimperialista de las Américas en 1926.  
En la presentación del primer número del periódico se advierte una visión amplia sobre sus 
propósitos, en la que se asumen la lucha por La Humanidad y la defensa de “los tristes y los 
                                               
 
262
 Ignacio Torres Giraldo, Síntesis de historia política de Colombia (Bogotá: Editorial Margen Izquierdo, 
1973): XI. La sección colombiana de la Liga Antiimperialista de las Américas fue reconocida de manera 
oficial por la secretaria general que se encontraba en la Ciudad de México en 1926. En sus inicios como 
representante oficial de la sección figuraba el socialista Miguel Olave, que a su vez era representante 
internacional de La Humanidad. La sección colombiana se consolidó luego del Congreso de Bruselas y su 
influencia fue decisiva para que el PSR incorporara de manera más clara la lucha contra el imperialismo en su 
programa. Ver: “El Socialismo Revolucionario de Colombia y la penetración imperialista en América Latina” 
La Humanidad [Cali] feb, 12, 1927: 6-7.  La Liga además impulsó movimientos por la defensa de la vida de 
los anarquistas italianos Sacco y Vanzetti, y apoyó el Movimiento Manos Fuera de Nicaragua (Mafuenic). 
Para una visión global de la historia de la Liga Antiimperialistas se puede consultar la obra de Daniel 
Kersffeld, Contra el Imperio. Historia de la Liga Antiimperialista de las Américas (México, Siglo XXI,  
2012)  
263
 La Humanidad [Cali] jun, 26, 1926: 5.  La Humanidad [Cali] feb. 23, 1927: 7. 
264
 La Humanidad [Cali] sep. 18, 1926.  
265
 La Humanidad [Cali] jul. 27, 1927.  
 125 
 
pobres”. En esta visión sustentada en un “discurso ideológico pluralista” convergen la 
tradición de “Cristo apostólico”, el “gesto vindicador de Bakunine” y la “fuente viva del 
León Tolstoy”
266
. En esta presentación inicial no hay referencias directas al comunismo ni a 
la revolución rusa, aunque en el cabezote del periódico se puede leer la frase del manifiesto 
comunista: Proletarios de todos los países: UNIOS. Sin despojarse de la tradición del 
socialismo cristiano y de la herencia de la Revolución Francesa, el tono que va acompañar 
progresivamente las editoriales y parte del contenido del periódico se pueden relacionar con 
una visión radicalizada acorde a las prácticas del socialismo revolucionario. En otras 
palabras, a lo largo de la existencia del periódico éste se ve progresivamente inclinado a 
una visión del mundo próxima a los ideales comunistas sin perder el sentido amplio del 
periódico de los trabajadores
267
.  
3.2  “¡Pensad en Rusia!”  
Para 1925 la Revolución Rusa había dejado de ser objeto de reservas por parte de un 
importante grupo de socialistas. Con excepción de las posturas anarquistas locales, las 
imágenes de Rusia habían superado las prevenciones que circulaban en algunos militantes 
del Partido Socialista (1919-1924)
268
. Si bien la información seguía siendo limitada, las 
inquietudes que existían  sobre los sucesos de los primeros años de la revolución habían 
sido disipadas de manera progresiva. De la misma forma habían sido excluidas del 
panorama  las afirmaciones según las cuales el socialismo colombiano “no plagiará nunca 
el régimen de Rusia”
269
. Los ecos locales de la revolución rusa habían tomado el camino de 
la afirmación: no había dudas de su significado histórico, su ejemplo para la “futuras 
repúblicas del trabajo”, de su carácter redentor y del prólogo de  una “Nueva Era”.   
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Desde los primeros números de La Humanidad la revolución rusa asumía una presencia 
marcada y se filtraban en discursos, pronunciamientos, conferencias y programas políticos. 
En este caso la prensa se convirtió en un campo de batalla en el que también se disputa 
parte de la revolución: sus significados, interpretaciones y nociones de futuro
270
. Los 
ataques de la prensa tradicional a las actividades de los socialistas locales y al gobierno de 
los soviets fue un elemento permanente  de la disputa en el marco de la opinión pública
271
. 
Por esto, para los colaboradores de La Humanidad,  la revolución rusa debía ser presentaba 
como el lugar de enseñanzas, aquel espacio en el que la experiencia de liberación de las 
clases trabajadoras se hacía efectiva.   
En la defensa de la revolución se enfatizaba en la manera en que Rusia resolvía los 
principales problemas del pueblo, problemas que las élites dominantes en el país no habían 
resuelto en años de gobierno: “En Rusia, a quien denigran tanto los políticos burgueses 
colombianos y los defensores de los privilegios, existe hoy día esa verdadera instrucción 
integral del pueblo”
272
. Rusia se presentaba como el punto principal de comparación y lugar 
de las realizaciones revolucionarias.  Así, esta disputa sobre los significados asume una 
lectura selectiva sobre lo que se debe mostrar y la forma de mostrarlo, en un sentido amplio 
operaciones de marcado que buscan determinar percepciones colectivas del significado de 
la revolución.  
De esta manera, la defensa de la revolución pasaba por resaltar su  lugar como un hecho 
inédito en la historia, en otras palabras, para los socialistas de La Humanidad implicaba 
enfatizar en su significado histórico que había sido vedado por la “conspiración del 
silencio” de la prensa oficial:   
La conspiración del silencio que se ha hecho alrededor de la Constitución de 
la gran República de los Soviet de Rusia, cuyas reformas sociales es lo más 
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grandioso que se ha hecho en el mundo, sólo es comparable a la campaña de 
directores y calumnias con que la prensa burguesa de todos los países 




En el discurso pronunciado por Neftalí Arce en la celebración del primero de mayo de 
1925, y que generó revuelo dentro de las élites de Cali, se enfatizaba en la mirada 
ejemplarizante sobre Rusia. Su discurso aparece cargado de referencias a sacrificios y 
tenacidad del pueblo ruso: el “ejemplo” y “modelo” histórico para las “futuras Republicas 
del trabajo”. Los soviets, Lenin y el partido eran los ejes de esta gran hazaña histórica que 
los socialistas y revolucionarios tenían que considerar como elementos cruciales para las 
batallas por venir
274
:   
Pensad en ese día glorioso en Rusia. Un gran pueblo sacudió allá sus 
cadenas. Conducido allá por un poderoso partido obrero destruyó el antiguo 
régimen. Ninguna dificultad lo ha detenido. No ha retrocedido ante ningún 
peligro ni ante ningún sacrificio. Sus Soviets obreros y campesinos tienen el 
poder. Su armada roja ha roto el círculo de hierro y de fuego que amenaza 
ahogarlo. Guiado por el pensamiento y la voluntad de Lenine, más fuerte que 
la muerte ese gran pueblo revolucionario construye la sociedad moderna. 
Pensad en Rusia! En la Unión de las Repúblicas Soviéticas, ejemplo y 
modelo histórico de las futuras Repúblicas del trabajo. En ese Primero de 
Mayo, los proletarios y comunistas de todos los países deben pensar en 
Rusia que es hoy día el polo de atracción, el imán hacia el cual se dirigen de 
instinto los oprimidos de la tierra
275
.   
La cuestión para los redactores de La Humanidad no solo consistía en defender los grandes 
logros de la revolución, sino en situar la propuesta bolchevique en la vida práctica de los 
socialistas colombianos. En otras palabras, los ecos de la revolución bolchevique planteaba 
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una defensa política de esta experiencia en clave de la construcción del “Soviet en 
Colombia”. En un editorial publicado en el mes de agosto de 1925 los redactores ofrecen 
las primeras puntadas de un hecho recurrente en  La Humanidad; de un lado, la defensa 
directa de los bolcheviques y de otro, la necesidad de construir el “Soviet de Colombia”. En 
el editorial Bolchevismo, comunismo consideraban las distintas “artimañas” de la burguesía 
para desacreditar a los bolcheviques. Aquí se ponen en cuestión los primeros informes 
sobre el hambre y muertes causados por los revolucionarios rusos en sus primeros años de 
gobierno, al tiempo que se enfatiza en la necesidad de que el pueblo “salga de ese marasmo 
idiotizante con que la burguesía, su propia enemiga, lo tiene embobado, entonces será 
implantado por él mismo el Soviet en Colombia”
276
.  .  
Visto de esta forma, la experiencia rusa otorgaba un lugar a la revolución social y revestía  
de un carácter inminente las transformaciones. La proximidad del cambio se puede 
identificar en sentencias que prefiguraban el “derrumbe del Estado burgués”. Los síntomas 
inmediatos de este “derrumbe” se encontraban en la crisis y descomposición  del 
capitalismo que, según los colaboradores de La Humanidad, tenía dimensiones mundiales: 
“Sostenemos que el sistema de Producción y distribución del actual sistema burgués, se 
encuentran en un periodo de descomposición en todos los países del mundo, incluso este 
país”. Esta lectura marcada por el carácter inaplazable de la revolución y de la crisis del 
capitalismo, estaba acompañada de otras figuras quiliásticas y apocalípticas:  
(…) cuando la catástrofe final ocurra, seremos todos víctimas del hambre, de 
intemperie y otros sufrimientos indescriptibles, y aún cada hombre saltando 
para arrojarse a la garganta del otro hombre, púes son las posibilidades 
admitidas en nuestros sitio. (…) Bajo estas circunstancias que hoy se agita el 
problema internacional por años de cruel persecución, se presenta ante los 
obreros con su programa trazado para la salvación del mundo, con el único 
programa capaz de resolvor (sic) el problema social y de orientarnos hacia el 
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Los males producidos por el capitalismo serían los principales estímulos para el 
advenimiento de la “roja hecatombe” y no habría lugar del mundo en el que el fin del 
capitalismo y el advenimiento del nuevo mundo no fueran ya evidentes: “El rumor de la 
tormenta se oye desde la Siberia hasta la Patagonia (…) Que estalle el cataclismo; que la 
vindicta popular ruja como una fiera desencadenada contra los opresores”
278
. En estas 
declaraciones que combinan la denuncia moral, con figuras cristianas y un lenguaje 
marxista se puede detectar la  experiencia de la “aceleración” del tiempo como rasgo 
distintivo del concepto moderno de revolución. Esta impresión de aceleración de la 
experiencia cotidiana, en este caso de la experiencia de la transformación, se puede 
entender también como una forma de “secularización inconsciente de las expectativas de 
salvación del final de los tiempos”
279
.  
La “aceleración”  incorpora un nuevo vector al proceso de cambio. La revolución 
trasformaría los cimientos de la sociedad y se encargaría de  las “grandes liquidaciones” 
con el pasado de explotación
280
. Con esto se rompe la temporalidad lineal y evolutiva que 
supone una homogenización de todos los tiempos en un solo proceso y que establece un 
continium de formas bajo una misma dominación global.  La aceleración del tiempo sería 
entonces una forma de distorsionar el tiempo lineal en el que los cambios evolutivos son  
cuestionados para asumir el llamado a las grandes metamorfosis revolucionarias: “Es 
necesario romper la crisálida de Spencer para volar con la mariposa de Lenin”
281
.   
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De otro lado, el peso interpretativo de la herencia cristiana, legada del socialismo del siglo 
XIX
282
, sobre este fenómeno secular se evidencia en las visiones redentoras de la 
revolución que circularon en La Humanidad y de las cuales la Página Literaria no dejó de 
contagiarse:  
Rusia 
En las frías estepas del Ural y Siberia 
se agotaba una raza bajo el negro dogal  
de las hondas torturas de un vieja miseria 
silenciada a los golpes de cadena imperial.  
 
El doliente letargo de la humana materia  
saturada en martirio por León Tolstoy 
despertó, cuando rota vio sangrando su artería  
por las pampas desiertas de Varsovia y Tobolsk. 
 
Y, alargando sus ojos soñadores y eternos 
a través de los siglos de su triste abyección, 
despidió de su cielo los helados inviernos 
 
y con trapos tenidos en carmín de sus venas  
despidió para siempre sus hermanas cadenas  





El carácter redentor de la revolución que revela el poema con sus alusiones al  “campo 
glorioso de la resurrección” constituye a su vez un elemento común de las lecturas que en la 
época se construyeron sobre la revolución rusa. Esta visión había echado raíces en los 
procesos de difusión del socialismo en la segunda mitad del siglo XIX en Colombia. Como 
los señala Gilberto Loaiza, el socialismo cristiano difundido en la obra de Manuel María 
Madiedo, encontró eco en un sector importante del artesanado que había sellado su 
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separación del notablato liberal en años previos a la revolución de 1854. Uno de los rasgos 
centrales de este tipo de socialismo radica en el lugar que se le otorga a la construcción de 
una aparente teoría o ciencia de la sociedad, que se inscribe en una propuesta “de un orden 
político en que el catolicismo ocupara el lugar de una doctrina capaz de reunir (…) a todos 
los hombres considerados como individuos iguales ante el ser supremo”
284
 . Con variantes, 
esta matriz analítica acompañó las primeras representaciones sobre la revolución rusa en los 
socialistas e intelectuales de izquierda de las primeras décadas del siglo XX.  
En la edición del 7 de noviembre de 1927 dedicada a la conmemoración del décimo 
aniversario de la revolución rusa,  los redactores de La Humanidad construyen una visión 
de conjunto sobre el significado histórico de la revolución. Aquí las lecturas de la 
revolución como ruptura epocal son claras. En el editorial, que aunque no lleva firma se  
reconoce el estilo  de Torres Giraldo, el triunfo de la revolución rusa en noviembre de 1917 
es considerado como el momento inaugural de una “Nueva Era” para la humanidad. Pero la 
reflexión del inicio de esta nueva era y su transcendencia es “construida a partir de una 
adherencia a una suerte de linaje de acontecimientos tematizados como nombres de 
cambios epocales”
285
. Así el inicio de una “Era Libre” se registra con la venida del 
“Nazareno” en donde “las cadenas de la esclavitud corporal principiaron a romperse”. En 
otros términos Torres Giraldo construye una línea de continuidad entre la “Nueva Era” 
inaugurada por la revolución y la “Era Cristiana”. De otro lado, el nacimiento de Marx 
prefiguraría una “Nueva Era”, él sería el “Precursor, el Libertador llegaría poco después!”. 
El derrumbe material y espiritual que sobrevino luego de la primera Guerra Mundial había 
anunciado la aparición del libertador Lenin y con él la Nueva Era:  
En julio de 1914 principió la humanidad a sufrir los imponderables dolores 
del magno alumbramiento: la sangre tiño toda la tierra, las lágrimas 
formaron lagos, y los dolores oscurecieron todas las pupilas! En medio de 
este cataclismo, de este apocalipsis, de esta gigantesca tragedia, y como una 
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esplendente luz en la medrosa tiniebla apareció Lenin, el nuevo enviado a 
predicar y a ejecutar el rojo evangelio libertador
286
.   
Sin embargo, este linaje en el que se reconoce la “Nueva Era” es “discontinuo” y “aditivo” 
en el sentido en el que su tradición se construye a partir de otro momento epocal pero que  
se distancia en la magnitud de su alcance
287
. La diferencia entre la Era Cristiana y la Nueva 
Era radicaban en la magnitud de esta última, en las dimensiones de sus transformaciones y 
su capacidad de atracción: “los hombres de todos los puntos de la rosa fueron atraídos hacia 
el por una fuerza misteriosa y potente. Y hoy, después de diez años, tiene mayor número de 
prosélitos que el mismo Jesús en dos milenios largos!” Esta lectura también está marcada 
por otros rasgos de la interpretación cristiana secularizada: la fuerza metafísica es 
reemplazada por una fuerza material, en otras palabras, el sujeto histórico se muda de Dios 
al hombre, la  conciencia de la proximidad de los cambios históricos inducen a una espera 
de los nuevos tiempos por venir “todas las razas sienten que algo potente se aproxima a 
librarlos, y anhelosos lo esperan con las almas enchidas (sic) de una gran emoción!”. Esta 
espera en todo caso es activa: 
Nosotros los números camaradas de Colombia, sentimos nuestro espíritu 
fortalecido al celebra el décimo año de nuestra era, y juramos ante nuestra 
conciencia, no retroceder ante nada, y menos ante la muerte, para extender 




En este mismo registro, Lenin aparece como el padre de esta comunidad de revolucionarios 
al que se invoca para recibir la llama de la liberación:  
Padre nuestro, que estás en los cielos de nuestra gratitud! En el décimo año 
de la dichosa era que inicio tu genio, llegan a tu sepulcro todos nuestros 
espíritus en interminable caravana, a expresaros su amor. (…) Los oprimidos 
de toda la tierra sabemos que hay un hecho suficientemente poderoso para 
acallar esa infame algarabía: diez años de lucha a muerte, en todos los 
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campos de actividad entre tu espíritu liberador, y la prepotente fuerza de tus 
enemigos de todo el mundo, diez años de lucha sin cuartel, feroz y 
espeluznante, y al cabo de ellos, tu espíritu cubre toda la faz del planeta, 
como el sol (…) Como tú lo sabes, Padre, nosotros nos hemos dado con 
nuestro espíritu y nuestro cuerpo a la tarea que tú señalaste, y vamos hacia 
esa meta impelidos por una fuerza irresistible, que creemos emana de nuestra 
alma.  Y es porque “la brújula nos guía en el mar, y Lenin en la tierra”!
289
 
Hay que señalar que no todas las lecturas que circularon en La Humanidad sobre la 
revolución rusa y el legado de Lenin se hacían con esta forma “secularizada” de la tradición 
cristiana. Por los registros que se encuentran en otros artículos podemos identificar dos 
visiones que aunque no están en pugna si revelan dos formas de considerar estos dos 
aspectos. De un lado, se encuentran las intervenciones de Ignacio Torres Giraldo, que como 
acabamos de ver, establece una mediación entre esta visión cristina para analizar la 
revolución rusa y el legado de Lenin en su dimensión histórica. De otro lado, se encuentran 
las lecturas de Neftalí Arce en las que se hace énfasis en el carácter rupturista de la 
Revolución Rusa con la historia de la humanidad sin hacer referencias a la tradición 
cristiana. 
Sin despojarse de las referencias catastróficas como “la roja hecatombe”, Arce imprime en 
su análisis consideraciones más emparentadas con la tradición marxista que se cimentaban 
en la constitución de una nueva ciencia. Por ejemplo, sus balances sobre la importancia de 
Lenin para la revolución mundial no transitan por las alusiones de gran “Padre” o 
“Enviado” como el caso de Torres Giraldo. Para Arce, Lenin es un teorizante discípulo y 
continuador de Marx que interpretó sus lecciones, así “Lenin era uno de los más eminentes 
marxistas que conocía perfectamente la doctrina económica y filosófica de Marx”
290
. La 
variante analítica no es solo puesta en relación al conocimiento teórico, puesto que para él 
“la fuerza de Lenin no proviene del dominio de la teoría pura; su genio consistía en ser un 
marxista práctico, en dialogo con la política”
291
. Sin embargo, estas afirmaciones no 
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impiden que Arce resalte la inmortalidad de la obra de Lenin y de su legado en términos 
trascendentales para la historia:  
El gran Lenine murió hace dos años pero su obra es inmortal. La Rusia 
nueva que él creó, seguirá siendo el foco vivo de la Revolución universal a 
despecho de sus enemigos de la burguesía capitalista explotadora de todos 
los países. Lenine muerto la revolución continua, y, el alma del inolvidable 
desaparecido anima siempre. La III Internacional de la que fue el faro 
luminoso está de pie preparando las luchas del mañana. En ese segundo 
aniversario lloramos por Lenine, revolucionario completo, nuestro guía y 
nuestro maestro y nos inspiramos de su ejemplo y de su indomable energía. 
¡Lenine está muerto! ¡Viva LENINE!
292
 
3.3 La revolución un desafío práctico.   
La Revolución Rusa alteró las formas de representar los cambios, incorporó nuevos 
elementos al vocabulario de los socialistas colombianos y modificó las formas para 
adelantar los cambios sociales. Las categorías “dictadura del proletariado” “Estado 
burgués” “Estado obrero” “Revolución Social” se presentaban como un nuevo campo de 
intelección de las prácticas de los socialistas. Estos desplazamientos simbólicos y 
referenciales también modifican las acciones prácticas de los socialistas agrupados en La 
Humanidad. Junto con las distintas visiones que se construyeron sobre la revolución rusa y 
el aumento del inconformismo en algunos centros obreros, se hacía necesario ajustar las 
organizaciones sindicales y en general el aparato del Partido a las necesidades de la 
revolución.   
Las imágenes sobre el la revolución rusa como “el  imán hacia el cual se dirigen de instinto 
los oprimidos de la tierra”, “el ejemplo y modelo histórico de las futuras repúblicas del 
trabajo” o “la roja hecatombe”,  otorgaban un lugar a la realización de una revolución social 
en Colombia. Si para antiguos dirigentes socialistas el propósito del socialismo consistía de 
un lado, en la elevación moral y material de los trabajadores;  y de otro, en tramitar las 
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transformaciones por los marcos legales conquistadas por  los trabajadores como la huelga 
y el ahorro
293
; en La Humanidad se aboga por un desplazamiento de esta concepción 
práctica. Los discursos consideraban ahora una ruptura total con el orden capitalista, los 
cimientos de la vieja sociedad deben ser demolidos: “La REVOLUCIÓN SOCIAL que, en 
horabuena trasforma los simientos (sic) de la vieja sociedad en que vivimos, y prepara feliz 
las conciencias para el advenimiento supremo de una sociedad nueva que regirá dentro de 
los principios sagrados de justicia y libertad”
 294
.  
Las tareas de la revolución se ponían a la orden del día. Los artículos que circulaban como 
editoriales y en el cuerpo del periódico confirmaban el acento de esta estrategia 
revolucionaria: “abolimos las clases”, “el socialismo revolucionario” “Acelerando la 
Revolución”. Estas intervenciones periodísticas eran complementadas con la organización 
de conferencias en las que obreros y militantes se acercaban a las nuevas tareas de la 
revolución. En el mes de julio de 1926 se realiza en el local de La Humanidad una 
conferencia que llevaba por título “qué es una revolución y cómo se hace”
295
. Por su parte, 
las giras de María cano, que fueron registradas en detalle por La Humanidad, se 
constituyeron en una tribuna de propaganda para la defensa de la revolución rusa y la 
revolución social, como lo señala Torres Giraldo refiriéndose a su actividad política junto 
con María Cano “la fuerza política principal que moviliza al pueblo por la senda 
revolucionaria, era la propaganda que hacíamos al sistema soviético instaurado por los 
trabajadores rusos en su país”
296
.  
Los debates sobre la revolución rusa y la revolución social se entrelazaban con los 
conflictos obreros. En el mes de julio de 1928 se reunió en la ciudad de Cali la Asamblea 
Departamental Obrera en donde se constituyó la Federación Obrera del Valle (FOV). Esta 
iniciativa respondía a la ola de protesta que se veían presentando en la región con notable 
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repercusión en los obreros del ferrocarril del Pacífico
297
. En la edición extraordinaria del 
mes de agosto, el periódico La Humanidad presenta las principales conclusiones de la 
asamblea obrera, en donde se puede identificar la forma en que las organizaciones 
sindicales se adecuan a los nuevos desafíos planteados por la revolución
298
. A unos meses 
de constituirse la FOV, la Federación Obrera de Colombia convoca al Tercer Congreso 
Obrero de Colombia, en el que se discutiría la unificación del movimiento sindical,  la 
organización interna, el problema agrario, el problema internacional, entre otros
299
. Estas 
discusiones delimitarían los campos entre las corrientes pro-marxistas y las 
anarcosindicalistas que disputaban la orientación práctica del movimiento obrero. La 
celebración del Tercer Congreso Obrero en el mes de noviembre de 1926 en la ciudad de 
Bogotá resultó crucial para las posturas de los sectores pro-marxistas. Como resultado 
principal del congreso se puede mencionar la creación del Partido Socialista 
Revolucionario que asume este nombre y no el de partido comunista por las circunstancias 
políticas del país. Del evento se retiraron los anarquistas encabezados por Carlos F. León, 
quien había elaborado la convocatoria al congreso con los puntos a discutir. Además, las 
tesis  para la constitución de un Partido Comunista elaboradas por el sector liderado por 
Juan de Dios Romero y Erasmo Valencia fueron rechazadas
300
.   
El 15 de marzo de 1927 circula un folleto propagandístico de la Confederación Obrera 
Nacional denominado Gobierno del Pueblo, Por el Pueblo y Para el Pueblo, escrito por 
Ignacio Torres Giraldo desde su lugar de reclusión en Cali. El folleto fue publicado de 
manera íntegra en La Humanidad y fue difundido en los principales centros obreros del 
país. Allí Torres Giraldo, considera los rasgos de un gobierno del pueblo, las características 
de la organización sindical, el carácter de la transformación social y las reivindicaciones de 
emancipación de los trabajadores. Lo que nos interesa retener del documento es la forma en 
que la revolución rusa se presenta como un desafío y referente para adelantar los cambios. 
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Desde la introducción se identifican las referencias a la revolución rusa como “el pueblo 
(…) que daba forma real al gran Ideal de humanidad y de justicia, como si el choque de dos 
nubes produjera el rayo que ilumina la tierra”.  La realización del “gran Ideal” interpelaba a 
los socialistas y a sus organizaciones obreras para definir los contornos y significado de 
este nuevo gobierno de los trabajadores en el país. La advertencia de Torres Giraldo es 
clara: no hay que copiar los modelos que han surtido frutos en otros países, pero Rusia es el 
lugar de las realizaciones, Rusia es la excepción “Ved en Rusia un espejo a través del cual 




Si las discusiones sobre la revolución rusa lograron situar nuevos acentos en la visión 
programática de los socialistas colombianos, los contactos con las redes del comunismo 
internacional los acercaban a aquella futura sociedad de hombres libres. Las tareas 
internacionalistas empezaron a desarrollarse de manera más decisiva con la vinculación en 
1926 del PSR a la Liga Antiimperialistas de la Américas por la vía de los redactores y 
colaboradores de La Humanidad
302
. La Liga Antiimperialista de las Américas se constituyó  
como uno de los puentes entre los socialistas colombianos y el partido de la revolución 
mundial. La importancia de los vínculos con la LADLA, tienen que ver con varios 
aspectos: de un lado, la incorporación del socialismo colombiano a las redes del 
comunismo latinoamericano y mundial, de otro, el desarrollo de iniciativas políticas 
continentales como el movimiento en defensa de la vida de los anarquistas italianos Sacco y 
Vanzetti y el Movimiento Manos Fuera de Nicaragua; y finalmente, la posibilidad de 
acceder  a la literatura, prensa y las publicaciones oficiales de la Komintern en la región.   
3.4  Nuevos símbolos y nuevas identidades.  
Como lo ha señalado el historiador británico Ornado Figes la disputa simbólica se 
constituyó en un terreno importante para la revolución bolchevique. El desplazamiento de 
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referentes, la disputa por los símbolos como banderas, himnos, consignas, etc, se 
constituyeron en el terreno en el que los comunistas libraron batallas importantes. Las 
imágenes de figuras destacadas o la creación de un acervo iconográfico permite incorporar 
nuevos referentes al imaginario de la clase obrera
303
. Más allá de las diferencias con las que 
se consideró el legado de Lenin, lo que estaba claro era que el líder de la revolución rusa ya 
era parte de la imaginería de los socialistas colombianos. Este proceso, sin embargo, ya se 
podía identificar en la prensa socialista en 1920 en periódicos como El Socialista en el que 
circularon, en varios de sus números, reportajes y semblanzas del revolucionario ruso. En 
1924 en la casa del pueblo de Girardot se instaló un retrato de Lenin y en el mismo año en 
la celebración del Congreso Nacional Obrero realizado en Bogotá se propuso ofrecer 
“honores a la memoria del defensor universal del obrerismo, Nicolas Lenine”
304
. Por su 
parte, La Humanidad no dejo de conmemorar y reivindicar la labor de Lenin en sus 
intervenciones periodísticas, en los aniversarios de su muerte y el primero de mayo. En 
general las visiones sobre Lenin transitaban por las referencias de “el apóstol del 
proletariado”, “héroe legendario”, “libertador de los obreros y de los campesinos”, “el 
formidable redentor humano”, “Vengador de los pobres en Rusia”,  “genio que supo trazar 
con una luminosa previsión la ruta que la clase obrera mundial”,  “marxista práctico”, 
“discípulo y continuador de Carlos Marx” etc. Se pueden identificar aquí dos visiones 
complementarias que recuperan su legado: de un lado,  una dimensión deificada en la que 
su figura se ubicaba por encima de la humanidad para trazar un camino de liberación;  y por 
otro, Lenin como la representación y arquitecto del ideal realizado encarnado en Rusia. 
Aunque aún sin institucionalizarse la noción de leninismo, bajo estas consignas estamos 
ante la consagración del legado de  Lenin como guía para las empresas revolucionarias, en 
otras palabras, como signo distintivo de quien pretendía promover la revolución
305
.  
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Por la vía de Lenin y de la revolución rusa Marx asumía una presencia más decidida en la 
pléyade de iconos de los revolucionarios en Colombia. Como en ningún otro periódico 
socialista en este periodo, las alusiones a Marx y el marxismo en La Humanidad cobraron 
un peso más marcado. Sus referencias servían para justificar el camino de los ideales, como 
lo señala el Manifiesto de los luchadores de Dagua: “el tiempo dirá si perseguimos un ideal 
que trazó el gran apóstol del Socialismo científico, Carlos Marx, el único ideal que 
modifica este orden de cosas a que nos tienen sometidos nuestros Gobiernos y los amos del 
capital”
306
. Asimismo, las imágenes de Marx circulan como dispositivos visuales con fines 
pedagógicos para familiarizar y acercar a los socialistas al “sabio fundador del Socialismo 
científico”
307
. En La Humanidad aparece la primera imagen de Marx que hemos 
identificado en la prensa socialista en la década del veinte, esto no es un dato sumario si 
pensamos en la centralidad que asume Marx para la tradición del socialismo revolucionario. 
Además, estas referencias e imágenes  diseminadas a lo largo del periódico permitieron que 
Marx se involucrara en la cultura de los socialistas colombianos. Algunos espacios de 
lectura y sociabilidad empezaban a llevar su nombre como la biblioteca obrera Carlos Marx  
y el club marxista constituidos por sus “discípulos” en la ciudad de Cali
308
.  
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Figura 4.  La Humanidad [Cali] ene. 17, 1926. 
Después de Lenin, Trotsky figuraba como icono y referente de la revolución rusa. De este 
revolucionario ruso se resaltaba su capacidad militar y propagandística, y su labor en la  
construcción de una milicia proletaria en la que cada trabajador era un soldado de la 
revolución
309
. Es en todo caso, Trotsky junto a Lenin, era considerado la figura más 
representativa de la revolución, sus retratos y perfiles circulaban con la misma permanencia 
en el periódico, cuestión que nos indica la importancia que tenía para los redactores y el 
perfil revolucionario que querían ofrecer a sus lectores. Aunque otras figuras notables de la 
revolución continuaban siendo opacas para la cultura socialista colombiana, el líder 
bolchevique Grigori Zinoviev ocupó un lugar en las referencias que circulaban en La 
Humanidad. Los primeros escritos traducidos por Neftalí Arce para La Humanidad fueron 
entre otros, el discurso de Zinoviev ante la Internacional Comunista denominado  El frente 
único rojo se formará
310
. Junto con Lenin y Trotsky, Zinoviev es considerado una de las 
principales figuras de la revolución rusa. En una edición extraordinaria del mes de agosto 
Zinoviev aparece junto al retrato de Lenin y en su pie de foto se lee “continuador de 
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LENIN en la obra de emancipación de los trabajadores de Rusia”
311
. Estas referencias nos 
indican que los socialistas estaban poco interesados en señalar las tensiones y disputas 
internas que se presentaron con la muerte de Lenin en 1924
312
. Un proceso revolucionario 
con fisuras internas resultaba poco atractivo para lectores que buscaban las certezas de una 
revolución triunfante.  
Por otro lado, otras formas con la cuales se acercaba a los trabajadores al universo 
simbólico de la revolución rusa se manifestaban en conferencias, ceremonias y reuniones. 
En el local del periódico La Humanidad se realizaban con cierta intermitencia los días lunes 
algunas conferencias de divulgación sobre diversos temas, entre estos la experiencia 
soviética
313
. En otros municipios del departamento del Valle se realizaban algunos rituales 
acompañados de discursos impregnados de fervor por la revolución rusa, como lo señala el 
comentario del delegado del PSR en Pradera:   
En el río desbaratado, límite departamental entre el Valle y Cauca, se 
enarboló la roja bandera, que en su fondo lleva la hoz y el martillo, unas 
espigas de trigo y esta inscripción: “Unión de los trabajadores de Florida”, 
completando el símbolo de grandeza con un disco del sol, todo esto 
primorosamente bordado (…) Tomó la palabra otra vez el intrépido Medina 
y en elocuentes palabras y ademanes, sembró las semillas soviéticas, y 
fueron ovacionados él y Rodríguez. Mi turno surgió con la presentación que 
me hizo Medina, para dirigentes el saludo en nombre del obrerismo del 
occidente colombiano (...) Después de algo más que puede decirle, 
marchamos a la plaza en delirante vivas al comunismo, a Rusia, a México y 
a su gobierno, a la unión del proletariado universal, a la revolución social
314
. 
La constitución de una cultura que reflejara los nuevos valores revolucionarios se puede 
identificar en la incorporación de otros patrones para relacionarse con los correligionarios, 
asimismo la institucionalización de conmemoraciones que se adecúan a un nuevo 
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. El lenguaje, como sistema simbólico, tenía que expresar la 
nueva identidad revolucionaria y a su vez construir diferencias  con sus oponentes. “Salud y 
Revolución”, “renovamos nuestra confianza y sincera hermandad en Lenin”, “compañeros 
a la revolución”, “Saludos de Revolución Social”, etc., se establecían como las nuevas 
formas en que el lenguaje cotidiano de los socialistas se impregnaba del ideal de cambio.  
Por otro lado, la creación de un calendario revolucionario que repone conmemoraciones o  
hechos importantes en la nueva cultura socialista: el natalicio de Marx, la muerte de Lenin, 
la Flor del Trabajo, la celebración del primero de mayo y posteriormente la conmemoración 
del triunfo de la revolución rusa, se constituyen como rituales seculares que ubican otros 
hitos en el que se re-creaba y se reforzaba la nueva identidad socialista
316
.     
3.5  El X aniversario: conmemoraciones y el viaje a Rusia  
La conmemoración del X aniversario de la Revolución Rusa ocupó un lugar importante en 
los números de La Humanidad que circularon en noviembre de 1927. En estos se recogían 
intervenciones sobre las dimensiones históricas y prácticas de la revolución, así como 
algunos artículos de Lenin sobre “La construcción del socialismo en Rusia” y de Bujarin 
sobre la “Antigua escuela en Rusia” que buscaban acentuar el horizonte de las 
transformaciones alcanzadas
317
. Por otro lado, el periódico consideraba también el nuevo 
espíritu con el cual  la Revolución Rusa arraigaba sobre los jóvenes estudiantes 
colombianos que participaron en la conferencia que Baldomero Sanín Cano dictó en la 
Casa del Estudiante. El hecho de que una de las figuras más notables del pensamiento 
hispanoamericano se refiera a la revolución  como “la única esperanza para la salvación de 
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la especie”, hacía creer a los redactores de La Humanidad  que ya no eran pocos los 
“descaminados” que gritaban sin temor la “buena nueva” de la transformación
318
.  
Un hecho significativo que fortaleció las adhesiones de los socialistas y comunistas 
latinoamericanos con Rusia fue la participación en la celebración del X aniversario de la 
Revolución Rusa. El viaje a Rusia se constituía como la posibilidad de ver los alcances de 
la revolución realizada
319
. En la celebración del Congreso de los Amigos de la URSS  
participaron cuarenta y tres delegados de América Latina y algunos militantes del PSR 
como Neftalí Arce y Guillermo Hernández
320
. Estos dos recibieron el aval de la 
Convención de la Dorada  y credenciales por parte del PSR y del Sindicato Central Obrero 
de Girardot para su viaje a Moscú. En esta misma delegación se encontraba Jorge Cárdenas, 
intelectual y militante del socialismo en Cali, y Alberto Castrillón
321
. Además de la 
participación en el décimo aniversario de la revolución, la mayoría de los delegados 
colombianos concurrieron al IV Congreso de la Internacional Sindical Roja (ISR) y al VI 
Congreso de la Komintern.    
Las noticias, que llegaban a través de los cables informativos sobre la participación de la 
delegación latinoamericana, ocuparon importantes referencias en La Humanidad. A pesar 
del carácter sintético de los informes, éstos consideraban las orientaciones y definiciones 
centrales que los socialistas y comunistas latinoamericanos debían asumir frente al 
gobierno soviético. En uno de los telegramas enviados por Arce al periódico se señala la 
intervención del socialista argentino Manuel Ugarte, quien trazaba una línea a seguir frente 
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a la Revolución Rusa: “Rusia ha creado la base de la renovación social del mundo, siendo 




Las tareas encomendadas a Arce y Hernández iban más allá de la asistencia a la 
celebración, éstas tenían como compromiso expreso, por determinación de la Convención 
de la Dorada, gestionar ante las directivas de Moscú “la adhesión del Partido a la Tercera 
Internacional Comunista”
323
. Por esta razón la estadía de Arce y de algunos de los 
delegados se extendió por unos meses, tiempo en el que intentaron los acercamientos con la 
Internacional Comunista para el reconocimiento oficial del PSR. En el mes de septiembre 
Jorge Cárdenas y Neftalí Arce firman la solicitud oficial de ingreso del PSR a la 
Internacional
324
. Un mes después presentan un informe sobre la constitución, composición 
social y acciones del PSR. Allí los delegados colombianos explican el origen del partido, la 
expansión en el número de militantes, la propaganda periodística, la estructura organizativa 
y composición social de sus miembros, así  como  la situación política que vivía el país
325
.  
La estadía en Rusia de Guillermo Hernández fue una de las más largas. Desde su llegada en 
1927 hasta 1930 desempeñó varias actividades, algunas de estas consistieron en informar a 
la ISR sobre el movimiento obrero de Colombia, también se desempeñó como 
representante de Colombia  en la Primera Conferencia Sindical Latinoamericana que se 
realizó en Moscú en el mes de noviembre de 1927. Hernández fue además uno de los 
primeros colombianos que fue enviado por la Comisión Restringida del Secretariado del 
Internacional Comunista para estudiar en los Cursos Internacionales Leninistas del Instituto 
Marx-Engels-Lenin
326
. Por su parte, la estadía de Alberto Castrillón no duró mucho tiempo 
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y fue la más corta de los delegados colombianos. Las diferencias que habían iniciado unos 
días antes de su viaje a Moscú con Tomas Uribe Márquez y su desacuerdo con la carta que 
entregó la delegación colombiana para la aceptación del PSR en la IC desencadenaron su 
marginación del VI Congreso del Komintern y la decisión de realizar su viaje a Colombia 




Alberto Castrillón arribó al país el treinta de junio en el puerto de Barranquilla  y fue 
capturado allí el siete de julio. A su llegada a la aduana de Cartagena le fue decomisado el 
equipaje y luego de su revisión, el tres de julio se confirma al ministro de guerra que 
“Castrillón es un comunista” cuestión que desató su captura el día siete
328
. En el equipaje 
confiscado se relacionan varios elementos simbólicos del comunismo entre los que se 
encontraban lanzas de cobre con el martillo, la hoz y una estrella, algunas placas y estatuas 
de bronce con la imagen de Lenin, cartas enviadas a Hernando Vurn, en Cali y a Mercedes 
P. Arce en Palmira, libretas con información sobre el movimiento obrero ruso y otra con el 
himno de la Internacional. Aquí no se halló otro tipo de propaganda como libros, periódicos 
o informes del PSR o del CEI
329
. En la carta enviada por el general Barrero a Rengifo se 
relaciona la charla que tuvo Castrillón con el cónsul Quijano Mantilla, allí se encuentran las 
que podrían ser las primeras impresiones directas de un socialista colombiano sobre la 
nueva Rusia en la que se reconoce el soviet como un gobierno “recto, justiciero y que solo 
se preocupa por el bien de su Patria, de su pueblo y de la Humanidad”
330
. 
3.6  Marx en imágenes 
Un hecho que no deja de llamar la atención es la circulación de imágenes de Marx en La 
Humanidad. En el periódico se puede identificar un desplazamiento iconográfico en el cual 
los socialistas consideran con mayor importancia aquellas figuras asociadas a la revolución 
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rusa. La familiaridad con algún pensamiento no sólo depende de la solidez de determinada 
doctrina, sino que en cierto sentido está definitivo por la circulación de imágenes, símbolos, 
frases o eslogans que le otorgan un lugar en una determinada comunidad.  
En la prensa socialista colombiana de este periodo es escaso el uso de imágenes, el cuerpo 
del periódico privilegia los artículos escritos y la publicidad. El juego con los símbolos se 
dejaba para los cabezotes de los periódicos como es el caso de Pensamiento y Voluntad, 
Claridad y Vanguardia Obrera.
331
. Como hemos visto la imagen de Lenin apareció por 
primera vez en 1920 en el diario El Socialista, su muerte en 1924 fue registrada por la 
mayoría de los diarios en el país y su fotografía fue ubicada en la primera plana de algunos 
diarios como Mundo al día, El Correo Liberal y El Espectador. La prensa estaba más 
atenta a desentrañar la enigmática figura del líder de la revolución y de manera marginal las 
fuentes centrales de su doctrina. La segunda mitad de la década del veinte puede 
considerarse como el momento de mayor difusión de Marx, los socialistas empezaban a 
reconocer que la doctrina que guío la revolución en los lejanos Urales se componía del 
corpus teórico del “sabio fundador del socialismo científico” Carlos Marx.  
La primera imagen de Marx que hemos podido identificar en la prensa socialista aparece en 
el número 23 de La Humanidad del primero de enero de 1926. No deja de ser interesante 
que la primera edición del año aparezca la imagen de Marx en la que se la describe como 
“Expositor científico del Derecho del Proletariado, cuya doctrina es mal entendida por los 
pueblos ignorantes y viciosos”. Al lado de esta imagen aparece la de Lenin quien es 
considerado como “Expositor del Marxismo y vengador de los pobres de Rusia”. Las 
imágenes están acompañadas del artículo “Qué entiende el comunismo por expropiación” 
escrito por  Neftalí Arce. Sin embargo, no es claro a qué se refiere con la afirmación que 
advierte que la doctrina de Marx ha sido mal entendida. Hasta el momento en la prensa 
socialista, son escasas o inexisten las referencias a las controversias que existieron en la 
segunda Internacional sobre el legado de Marx.  
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La segunda aparición de Marx en La Humanidad se registra en el número 77 de mayo 8 de 
1926. Esta vez su imagen es incorporada al diario en conmemoración de su natalicio y para 
anunciar la creación de una biblioteca obrera en la ciudad de Cali que llevara su nombre “El 
sabio fundador del Socialismo Científico, cuyo onomástico celebramos sus discípulos de 
Cali, el día 5 del presente, inauguramos una Biblioteca Obrera que llevará su nombre”
332
. 
Tres aspectos llaman  la atención en este corto comentario. En primer lugar, el uso del 
nombre de Marx para creación de un espacio de lectura y sociabilidad obrera. Esto al 
parecer era un hecho común, en 1920 los socialistas de Antioquia habían constituido un 
salón con el nombre del socialista francés Jean Jaures. Por otro lado, la creación de un 
calendario revolucionario, en el que se conmemoran o celebran hechos importantes, como 
el natalicio de Marx, la muerte de Lenin, la celebración del primero de mayo y 
posteriormente la celebración del triunfo de la Revolución Rusa. Finalmente, Marx es 
presentado como el fundador del Socialismo Científico, cuestión que le otorga un lugar de 
precursor de los nuevos tiempos que abrió la Revolución Rusa. 
Finalmente, en el número 97 del 7 de noviembre de 1927 aparece la imagen de Marx en la 
primera página con un artículo titulado “La Nueva Era”. El artículo se escribe en 
conmemoración del décimo aniversario de la Revolución Rusa. Aquí el nacimiento de 
Marx prefiguraría una “Nueva Era”, “Nació Carl Marx, y una lejana lumbre principio a 
mostrarse al alma prisionera. Este fue el Precursor” el “Libertador” Lenin llegaría poco 
después. En este caso Marx no figura como fundador de una tradición del socialismo 
científico sino como un precursor en términos teleológicos. Desde su nacimiento, hasta la 
aparición de Lenin y con este la Revolución Rusa se construye una cadena lógica de 
acontecimientos que marcan una “Nueva Era”.   
                                               
 
332
 “Carlos Marx” La Humanidad [Cali]  may. 8, 1927.1. 
148 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
Imagen 5. “La Nueva Era”, La Humanidad [Cali] nov.7.1927. 
3.7  Neftalí Arce: un lector de Marx  
¿Qué queda de este recorrido entre los ecos locales de la revolución rusa y el marxismo? 
Dicho de otra forma ¿Qué nos puede decir esto de la recepción del marxismo en Colombia? 
Lo primero que tenemos que señalar es que una vez la Revolución Rusa es tomada, con 
diferentes matices, como referente del cambio inminente y de los nuevos tiempos por venir 
el conocimiento de aspectos de la doctrina marxista y de Marx son más considerables. En 
otras palabras, es hasta que la revolución rusa se incorpora al imaginario socialista que se 
habilitan lecturas y referencias sobre el corpus teórico que dio origen a la Rusia 
revolucionaria. Sin embargo, las referencias son disímiles, algunas  veces para resaltar su 
labor de precursor, para reivindicar su doctrina o para remarcar frases que se constituyen en 
ideas fuerzas dentro del movimiento socialista colombiano.  
En los primeros números La Humanidad Evangelista Priftis, que había llegado en 1925  a  
Cali procedente de Ecuador y quien fue un activo colaborador de las organizaciones obreras 
de la región, en particular en la organización de la Sociedad de Obreros Libres de Neiva, 
refiriéndose a las actividades de los socialistas colombianos señalaba que: “Felizmente la 
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doctrina de Carlos Marx y Federico Engels defendida y sostenida valientemente por 
Nicolás Lenin en Europa tiene dignos y heroicos defensores y organizadores capaces de 
orientar atinadamente a  los trabajadores y campesinos de este país”
333
. Algunos artículos 
también van a expresar algunos rasgos centrales de la teoría de Marx: 
La doctrina económica del gran filósofo alemán Carlos Marx, en parte 
rectificada hoy con nuevos conceptos de táctica y organización, es lo que se 
llama marxismo, conjunto de ideas que interpretan los fenómenos de la 
historia por las modificaciones económicas de la producción, a la vez que 
analizan la estructura de la sociedad actual “régimen capitalistas” y su 
necesaria evolución hacia la justicia social.  
Uno de los principios básicos esenciales del marxismo, es la organización 
del trabajo sin la explotación de su fuerza, es decir, la plusvalía que es el 
beneficio obtenido por el capitalista sobre el precio pagado por la materia 
prima y el trabajo de jornal. El obrero agrega al objeto del trabajo un valor 
nuevo o supervalia, su propio esfuerzo, sin que este mayor valor guarde 
relación con el jornal que recibe.  
El jornal que es esclavitud debe ser abolido, según la concepción del 
socialismo; mientras exista este degradante obstáculo, el productor no podrá 
emanciparse de la servidumbre o yugo operativo que lo ata al amo
334
.  
En este artículo se presenta por primera vez uno de los ejes centrales de la doctrina  de 
Marx como lo es la famosa teoría de la plusvalía. Sin embargo, hasta el momento no 
aparecen artículos o escritos de Marx en la prensa socialista. El pasaje del conocimiento de 
aspectos de su doctrina al movimiento obrero seguía siendo fragmentado y filtrado por la 
interpretación de algunos comentaristas y divulgadores. En La Humanidad aparece un 
artículo  Paul Lafargue que es reproducido del periódico Acción socialista de Buenos Aires, 
también un artículo de Pablo Iglesias y traducciones de artículos de Zinoviev quien inclina 
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Sería Neftalí Arce quien desarrollaría estas tareas de mediación y de educación para llevar  
aspectos de la doctrina marxista a un público amplio y utilizar algunas de sus categorías  
para considerarlas a la luz de los debates políticos e ideológicos de la época. Neftalí Arce 
nació en 1890 en la ciudad de Palmira, se formó como médico en Paris y en 1925 se 
incorporó como intelectual a las tareas del socialismo revolucionario en el Valle del Cauca. 
Desde su estadía en Francia participó de manera ocasional en la vida pública a través de 
algunas crónicas y comentarios sobre la política nacional en el diario capitalino La 
República
336
. En este diario aparece su primer análisis sobre el obrerismo de Cali. En una 
carta enviada desde Paris a Marco Tulio Camacho presidente de la Federación Obrera del 
Valle, Arce objetaba la persecución al dirigente obrero Molina Parra
337
. En esta carta los 
argumentos de Arce estaban permeados por las lecturas comunistas que por este tiempo lo 
asediaban en su estadía europea. Allí Arce rechazaba la utilización de argumentos 
nacionalistas contra el obrero Molina por su origen y consideraba que el obrerismo 
colombiano no debería sentirse adscrito a ningún territorio nacional: “La patria del obrero 
es la gran federación de los trabajadores del mundo entero o sea la Internacional comunista 
que lucha contra el capitalismo”. En esta primera intervención sugería a los militantes 
colombianos estudiar el “movimiento social iniciado en Europa” y reivindicaba el llamado 
de Marx a la unidad universal del proletariado
338
.  
Aunque no se puede precisar el momento en que Arce regresa a Colombia,  se puede decir 
que para 1925 se había unido a las actividades del Directorio Socialista del Valle como 
colaborador del periódico La Humanidad. La estadía europea de Neftalí Arce, al igual que 
la de Francisco de Heredia, representó un contacto con las ideas comunistas y con el 
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marxismo. Esta relación con la tradición del comunismo revolucionario le permitió a Arce 
lograr cierta reputación en las filas socialistas que derivó en su participación en la primera 
delegación colombiana hacia Moscú en 1927; y ocupar algunos cargos en el comité de 
dirección del PSR. Aunque no figuró como uno de los iconos del socialismo colombiano en 
este periodo, Arce contribuyó desde La Humanidad a que los socialistas colombianos se 
acercaran a la Revolución Rusa, a Lenin y por esta vía a Marx.  
El contacto con las ideas marxistas y comunistas en Europa van hacer de Arce una de las 
figuras del socialismo colombiano que más interés mostró por construir análisis a la luz de  
algunas categorías marxistas y la difusión de una visión que resaltaban la importancia de 
Marx en la tradición del socialismo revolucionario. Estos elementos hicieron que este 
socialista insistiera en la  una definición doctrinaria a través del nuevo registro analítico que 
representaba el marxismo. En este caso se ve un interés por superar el eclecticismo con la 
tradición liberal radical y del socialismo cristiano que caracterizaban ciertos discursos al 
interior del PSR. Este desplazamiento lo haría sin entrar en impugnaciones directas con 
estas tradiciones, sino a partir de la defensa de los nuevos aspectos que aportaba la doctrina 
marxista para la transformación revolucionaria.    
En este proceso podemos señalar tres momentos que nos permiten identificar los usos de 
Marx y del marxismo que hizo circular este socialista en el periódico. En primer lugar, una 
lectura de algunos capítulos de El Capital de Marx que le permiten descifrar las 
características de la expropiación en el comunismo y el origen de la acumulación de capital. 
En segundo lugar, el legado de Marx a la luz de la práctica de Lenin y finalmente el 
reconocimiento del socialismo marxista como una etapa distintiva del socialismo. Veamos 
en que consiste cada uno de estos elementos.  
En la editorial del primer número de La Humanidad de enero de 1926 Neftalí Arce dedica 
su análisis al proceso de expropiación en el comunismo. Para explicar este fenómeno la 
metáfora de Marx según la cual “El capital es trabajo muerto que chupa trabajo vivo”
339
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resulta crucial para entender el proceso de expropiación en el comunismo y el desarrollo 
histórico del capitalismo. En este caso Arce considera que la expropiación comunista puede 
entenderse a partir de dos nociones básicas, de un lado: el comunismo como una fuerza que 
“quitará las riquezas a quienes las haya adquirido por el trabajo de otro”, por otra parte, y 
esa será su labor esencial, “hará toda adquisición de ese género imposible quitándole a 
quienes  tienen todos los medios de producción que no les sirvan para su trabajo personal”. 




Con esto Arce reconoce dos elementos básicos en la interpretación marxista sobre el origen 
de la acumulación y la transformación política: por un lado, se expresa la forma de 
acumulación de capital basada en explotación del trabajo, y de otro lado, se evidencia que 
para superar esta forma de explotación se requiere de la expropiación de los medios de 
producción que supondría la eliminación de la propiedad privada. Sin embargo, Arce se 
cuida de distinguir entre propiedad privada personal y la adquisición de medios de 
producción para explotar a otros, es decir que habría una propiedad personal como producto 
del trabajo de la cual el obrero sería poseedor legítimo. Tal distinción fijaría los límites del 
comunismo al impedir que esta propiedad personal se constituya en objeto de expropiación 




En segundo lugar, Arce advierte la diferencia entre expropiación comunista y  expropiación 
capitalista. Mientras la primera respeta los bienes y expropia el capital, la segunda, tiene 
como propósito la expropiación de los bienes para convertirlos en capital. Esta última, 
muestra el autor, se realiza a escala mundial y es consustancial a la historia del capitalismo: 
“Toda la historia del capitalismo no es sino una larga serie de expropiaciones, 
interrumpidas solo por intervalos necesarios para que la materia expropiable tenga tiempo 
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de volverse a formar”
342
. El carácter consustancial de la explotación en el capitalismo es 
asumido desde la lectura del famoso capítulo XXIV de El Capital, “Sobre la llamada 
acumulación originaria”; aquí Arce describe lo que habría dejado a su paso el desarrollo del 
capitalismo:   
La expropiación capitalista reviste, según el tiempo y las circunstancias 
aspectos diferentes. En el capítulo del “Capital” en el que trata de la génesis 
del Capital Marx demuestra cómo en el curso de los últimos siglos el 
capitalismo británico naciente expropió de sus tierras a todos los campesinos 
a fin de obligarlos a trabajar en sus fábricas. Sus casas y sus sementeras 
fueron incendiadas y arrasadas. Para sostenerse y sobre todo para 
desarrollarse el capitalismo no ha traicionado su origen de robo y asesinato. 
Esta caracterización le servirá además para trazar una visión general de la forma en que se 
ha expresado la génesis del capitalismo en Colombia. En la lectura de Arce, el capitalismo 
en Colombia conserva en esencia los mismos elementos de la forma clásica inglesa que 
caracterizaba Marx. La expulsión de campesinos de sus tierras para la consolidación de 
grandes haciendas que constituirían la propiedad “exclusiva de una minoría de parásitos 
ociosos de grandes usurpadores” definían los rasgos centrales del desarrollo del capitalismo 
que “se sostiene sobre dos pilares: el pillaje y el asesinato”
343
.  
Esta discusión plateada por Arce está situada en dos frentes de lucha en el terreno de la 
opinión pública que condicionaron la labor de  los socialistas. Como ya se ha advertía en el 
capítulos anteriores, las organizaciones socialistas tuvieron que argumentar en varias 
ocasiones la necesidad de la existencia del socialismo en el país contra las declaraciones de 
los dirigentes de los partidos tradicionales que consideraban la labor de los socialistas como 
inapropiada para el medio. Considerar las formas en que se manifiesta y desarrolla el 
capitalismo a través del “pillaje y el asesinato” otorga legitimidad a las acciones de los 
socialistas, en otras palabras, construyen una interpretación en la que las labores de los 
socialistas adquieren relevancia.  De otro lado, el análisis de la expropiación permite lanzar 
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una defensa de las acciones que se adelantan en Rusia contra los antiguos poseedores de la 
propiedad. No hay que olvidar que la prensa tradicional construyó una visión de los 
bolcheviques mediada por aspectos como el pillaje, el robo y la sevicia. En este caso la 
defensa matizada de la expropiación en el comunismo brindaba argumentos teóricos para 
controvertir a su detractores y a su vez implicaba la defensa de una futura, y según las 
lecturas de la época, próxima sociedad sin clases.   
De esta intervención llama la atención el peso sobre los argumentos basados en una 
interpretación del corpus marxista que privilegia la explicación histórica de los fenómenos, 
desplazando los argumentos de tipo moral que había marcado algunos estudios sobre la 
explotación e injusticas del capitalismo y otros sobre la denominada cuestión social como 
es el caso de Las Conferencias Socialistas de Juan de Dios Romero. En este caso Arce 
apela a elementos que ofrece la “doctrina marxista” para explicar que entiende el 
comunismo por expropiación. En otras palabras, lo que lo diferencia de otros registros es su 
desplazamiento de juicios morales contra el capitalismo para  privilegiar elementos 
analíticos como expropiación, génesis del capital, trabajo vivo etc, categorías asociadas a la 
tradición marxista.  
Por otro lado, Arce siguiendo algunas tesis que por este periodo marcan un acento en la 
lectura de Lenin, construye un vínculo entre éste y Marx. Esta interpretación hacía parte  de 
un canon de lectura que se consolidó con el triunfo de la Revolución Rusa. Lo que en esta 
matriz de análisis había sido resultado de la capacidad de Lenin para interpretar las tesis 
centrales de Marx, en este caso la teoría la revolución no era sino la expresión práctica de 
este gran aparato teórico. Acorde a esta visión Arce construyó una explicación sobre el 
lugar de Lenin como un marxista práctico, el mérito del revolucionario ruso, según este 
socialista consistía en “haber explicado a la vida práctica la teoría de los métodos de Marx”. 
Este énfasis y valoraciones divergentes sobre dos figuras centrales del marxismo obedecen 
a tiempos en que se requiere definición práctica. Marx está ubicado en la figura del “sabio 
fundador” un teórico que descifró el funcionamiento del capitalismo, sin embargo su 
actividad política no es objeto de atención. Por su parte, Lenin era considerado “un 
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teorizante” y  “continuador de Carlos Marx, [que] interpretó y completó luminosamente las 
lecciones del gran maestro”
344
. En este caso la figura de complementariedad que esta 
lectura acentúa, como un avance en la teoría, está delimitada por hacer “descender el 
método marxista sobre la tierra”, en otras palabras en una puesta en práctica de una teoría 
que hasta el momento no había sido desplegada en la realidad. Así la teoría es vista como el 
instrumental que sirve para aclarar los objetivos inmediatos de la organización relacionados 
con la transformación y el cambio:  
(…) Con la misma facilidad que poseía Marx para maniobrar con las 
categorías económicas, Lenin maniobraba las fuerzas concretas de las clases 
(…) Lenin era un dialecto en política y un marxista en acción. Mejor dicho, 
tenía el mismo genio para hacer la historia que Marx para explicarla
345
. 
Es esta lectura de un marxismo en clave leninista se insiste en la práctica revolucionaria. La 
revolución y su preparación es un signo que diferencia a los marxistas de otras corrientes: 
Quien quiere la revolución debe preparar metódicamente las grandes masas a 
la insurrección, creando para ese efecto centros técnicos, centros de 
organización y de contacto (…) Es así como la Revolución se plantea 
siempre delante de Lenin, como una obra concreta del día. Ella se alejaba o 
se aproximaba, según la proporción de las fuerzas, pero permanecía siempre 
a la orden del día, pues Lenin consideraba la organización y la extensión de 
la Revolución como el más importante fin del partido
346
. 
Como lo señala José Aricó la introducción de la perspectiva leninista contribuyó a 
modificar “los términos en que se había planteado hasta entonces la posibilidad del 
socialismo en Latinoamérica”
347
. La visión leninista presentó la conquista del poder como 
un elemento ineludible de un proyecto de transformación revolucionaria de la sociedad. 
Este elemento fue ubicado como el centro del debate y en algunos casos fue considerado 
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como una divisoria de aguas “cuya aceptación o rechazo determinaba la condición o no de 
marxistas de las fuerzas que se proclamaban socialistas”
348
.  
Esta lectura también debía considerar el lugar del marxismo en la historia de la doctrina 
socialista. El marxismo además de insistir en la novedad que consistía la revolución para la 
historia de la humanidad, debía construir un lugar en el que las ideas socialistas toman un 
viraje sobre las visiones precedentes de socialismo. Si la revolución rusa representada una 
cisura en la historia, la doctrina de Marx se constituía como la prefiguración de esta nueva 
etapa de la historia. Luego de construir una genealogía del socialismo que va de la 
Revolución Francesa pasando por Babeuf, Saint Simon, Fourier, Owen y Proudhon, Arce 
ubica la génesis de un “nuevo periodo” del socialismo con la publicación del Manifiesto 
Comunista en 1884: 
[C]on el manifiesto comunista de Carlos Marx y de Federico Engels (1884) 
comienza un nuevo periodo socialista, el del socialismo científico. El 
socialismo científico es un socialismo de clases cuya base teórica es el 
estudio de las fuerzas productoras y el conocimiento de la economía social 
que determina las formas políticas y la ideología de la sociedad.  
La lucha de clases es su base práctica. El proletariado está en el centro de la 
acción. El estudio de la sociedad capitalista nos demuestra que nuevas 
fuerzas productoras preparan las bases técnicas del régimen comunista (la 
gran producción mecánica) y la fuerza revolucionaria que asentará al 
capitalismo el golpe mortal: el proletariado revolucionario. El socialismo 
científico no confía en la buena voluntad de las clases dominantes sino en la 
conciencia de clase del proletariado revolucionario
349
.  
Un hecho particular que llama la atención es que el comunismo o socialismo científico es 
presentado como una nueva etapa del socialismo. La síntesis que construye Arce de las 
antiguas escuelas socialistas está mediada por la tensión entre ruptura, sujeta a la lectura 
engelsiana del “socialismo utópico” en la que se insiste en carácter novedoso del socialismo 
científico que superaba la límites interpretativos y prácticos de la antiguas escuelas 
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socialistas. Sin embargo, Arce resalta los principales aportes de estas escuelas sin 
incorporar el adjetivo utópico que luego presentarían estas experiencias socialistas signadas 
por grandes limitaciones marcadas por una lectura comparada entre marxismo 
revolucionario y marxismo pre-marxista en el que a este último se le asignaba una lectura 
negativa.   
A través de Arce podemos construir un perfil de lecturas marxistas que habría realizado un 
intelectual socialista en este periodo. De los artículos publicados por Arce se puede sugerir 
que Arce leyó dos de los trabajos centrales en el pensamiento marxista El Manifiesto 
Comunista y El Capital; este último pudo haber sido leído de la versión resumida del 
francés Deville, cuestión común en los militantes en este periodo. También leyó algunas 
obras de Engels, Lenin, de Zinoviev y textos de la III Internacional, algunos de estos 
traducidos para la publicación en La Humanidad.  El peso de estas lecturas, como se ha 
dicho, está marcado por la versión leninista del marxismo.  
Sin embargo, Arce constituía la excepción y no la regla, es decir este perfil es el de un 
intelectual que se formó en Francia y tuvo la posibilidad de adquirir unos rudimentos 
básicos en el marxismo. Si contrastamos la formación de Arce y la forma en que otros 
socialistas trazan su proceso de “conversión” al socialismo y el lugar de la teoría socialista 
y marxista en este proceso encontramos algunas diferencias. El primero de mayo de 1928 el 
periódico El Socialista publica las respuestas a una encuesta lanzada en días anteriores. La 
encuesta pedía a sus lectores responder las siguientes preguntas: “¿Por qué es anarquista?” 
“¿Por qué es socialista?” “¿Por qué es socialista revolucionario?” “¿Por qué es obrerista?” 
“¿Por qué es liberal socialista?”. Una cuestión relevante de la encuesta es que en su 
presentación se sugiere señalar alguna situación personal que se considerara importante 
para  su ingreso o simpatía a alguna de estas corrientes: “la lectura de un libro, periódico, 
folleto, articulo, conferencia, etc.”
350
. 
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La encuesta fue lanzada a los lectores del periódico y abarca varias zonas importantes de 
actividad del obrerismo colombiano como: Medellín, Neiva, Valle de Cauca, Cartagena, 
Santa Marta y Bogotá. También en algunos casos se puede detectar la composición social 
de algunos de las personas que respondieron a la encuesta, por ejemplo algunos de los que 
enviaron sus respuestas al periódico se desempeñaban como vendedores de paños en 
Cartagena, joyeros artesanos en Neiva y un empresario ambulante de Bogotá. Las 
respuestas nos pueden indicar las varias formas en que los simpatizantes del obrerismo se 
integran a la causa del socialismo y anarquismo.  
Las referencias a la lectura de la prensa socialista y del programa del PSR o del Partido 
Comunista se constituyen en elementos que representan puntos de quiebre para su afiliación 
a la actividad política: “Soy socialista revolucionario: Porque comprendo perfectamente la 
ideología del Partido Socialista; he leído su programa y estoy acorde a sus doctrinas”
351
 o 
“Yo soy comunista porque me he leído el programa lanzado por los comunista de Bogotá y 
veo toda la verdad universal en esta obra”
352
. La palabra impresa juega un rol decisivo en la 
trayectoria del obrero o intelectual, allí además de un análisis sobre la situación política está 
concentrada una promesa de cambio. 
Otras “historias de conversión” centran su relato en su condición material que los lleva a 
considerar una situación de miseria compartida. En este caso no es la lectura de alguna 
referencia socialista, sino su reconocimiento dentro de una comunidad de desposeídos.  
“Aunque no he leído a Engels a Kropotkie a Trotzky, al gran Lenine ni a Carlos Marx, soy 
socialista revolucionario ideológico porque desde que amo a Dios profundamente y a mi 
prójimo y a mí mismo, creo que toda persona de buen sentido debe luchar por el 
bienestar”
353
. La exclusión política, las injusticias y el agotamiento de los partidos 
tradicionales se revelan como otras de las explicaciones sobre su adscripción política.  
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Otro aspecto relevante es la superposición de tradiciones y el marcado eclecticismo que se 
constituye como un rasgo común de un amplio número de socialistas independiente de su 
condición social. En este caso se construye una línea de continuidad con ciertos aspectos de 
la tradición  cristiana y los nuevos elementos que ofrece la tradición socialista o marxista.  
“el convertido reconoce el “justo” camino, aquel que es el más difícil de seguir, el más 
sembrado de obstáculos, el que conduce hacia el triunfo pero a través del martirio”
354
.  La 
tradición cristiana influye en las ideas que construyeron los trabajadores acerca de la clase y 
la justicia social.   
Como ya se ha indicado arriba, otro de los aspectos decisivos en estas lecturas de 
conversión es la Revolución Rusa y la figura de Lenin. La revolución se presentaba 
también como hecho que impulsa a asumir una nueva postura frente a los tiempos nuevos: 
“dinamita luz emanada de ese portento foco de Moscú, al cual dio forma real ese enorme 
cerebración que fue Nicolás Lenin; por eso soy socialista”
355
. En estos relatos Lenin 
aparece como la figura determinante, su condición de “redentor” y de “salvador” lo ubican 
en una comunidad de desposeídos como los indican también los saludos como “hermano en 
Lenin” que se utilizan para anunciar los nuevos tiempos por venir
356
. 
Aunque las respuestas indican una inclinación al socialismo por cuestiones más prácticas el 
descubrimiento de la teoría también se encuentra presente. En este caso las metáforas 
iluministas desempeñan un papel central, la teoría se convierte en una suerte de Alétheia 
que indica un desocultamiento de algo que antes se presentaba como oscuro “Los primeros 
rayos que desde los soles de Lenin y de Marx me iluminaron, y fue entonces cuando me di 
cuenta que allí estaban deificados el error y la quimera”. Con un marcado eclecticismo, 
pero esta vez entre dos tradiciones revolucionarias modernas se pone énfasis en el lugar de 
Marx y su lectura en su “conversión” al socialismo 
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soy comunista, porque soy realista (…) reconociendo que los hombres 
somos factores de un motor múltiple de los acontecimientos, lucho por una 
perfecta organización estatal que permita libre paso a la evolución (…) 
pudiendo al fin lograrse la concepción única del anarquismo: organización 
estatal individual (…) soy Socialista Revolucionario porque este el nombre 
que adoptamos oficialmente los que predicamos la doctrina de Marx tal 
como la interpretó el inmortal Lenin
357
. 
Algunos socialistas situaban la discusión en términos tácticos. Su participación en el 
socialismo se explicaba por la violencia transformadora que se asume como un punto de 
enseñanza de la revolución rusa: “porque la historia de la revolución rusa me enseña que 
sólo por la acción violenta puede el proletariado conquistar el poder del estado, única 
fuerza capaz de empujar las sociedades hacia el bienestar colectivo”
358
. La violencia en este 
caso se constituye como un punto que diferencia del marxismo con otras tradiciones 
socialistas:  
El socialismo catedrático de Jaurés y Kustky (sic) es algo que yo admiro por 
humano, pero que yo rechazo por utópico por notar un no sé qué de 
infantilismo franciscano. La acción socialista más adecuada a nuestros 
tiempos es la acción demoledora;  aquella que destruyendo lo existente, 
levanta con los bloques que surgen de las ruinas los indestructibles 
basamentos en que han de descansar las robustas sociedades del futuro. Para 
construir es necesario destruir. Entonces, destruyamos
359
.  
Por su parte las corrientes anarquistas son las que construyen definiciones doctrinarias más 
definidas. En las respuestas se ofrece de un lado una crítica a los “dictadores criollos” y a 
los límites de la revolución Rusa: “El comunismo hasta la fecha no ha logrado imponer un 
sistema de igualdad económica; en Rusia va muy largo el ensayo comunista (…)”. Al 
tiempo que se reivindicaban sus principios doctrinarios y algunos de sus referentes teóricos  
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“Dios y el Estado, como lo dijo Brokonin (sic) son dos figuras de esclavitud y ustedes 
siguen aspirando a otro Dios y otro Estado para cambiar de amo únicamente
360
.  
Para los anarquistas no bastaba con la situación de miseria compartida con los demás 
obreros para profesar las ideas ácratas. El estudio de sus fuentes teóricas y las diferencias 
filosóficas con otras tradiciones del socialismo local y mundial se constituían en elementos 
centrales de su actividad política. En este caso la propaganda del anarquismo Argentino son 
fuentes centrales para la definición doctrinaria:  
[D]esde ese instante resolví conocer y estudiar el anarquismo y aunque le 
tenía miedo, debido a las calumnias con que el apostrofaban los políticos 
burgueses (…) logre conseguir algunos folletos anarquistas venidos de la 
República Argentina y los estudié, comprendiendo desde luego que todos los 




Puede decirse que a pesar del escenario de acción limitado del anarquismo colombiano, este 
se destaca por su defensa doctrinaria por encima de las corrientes del socialismo 
revolucionario. Por ejemplo, en la prensa anarquista en este periodo se manifiestan las 
primeras críticas desde la izquierda a la Revolución Rusa
362
. Como lo ha demostrado el 
historiador Andreas Doeswijk el triunfó de la Revolución Rusa cautivó en sus primeras 
etapas a importantes sectores del anarquismo, al punto de que la revolución modificó 
algunas de sus premisas teóricas y prácticas. Para 1925 esta relación cambia y desde la 
tradición anarquista se esbozan las primeras críticas a una revolución que ellos consideran 
como la primera etapa para la liberación total del hombre. Algunas de estas discusiones son 
consideradas por los anarquistas colombianos. En la prensa anarquista colombiana se señala 
al PSR como los dictadores criollos y a su vez se reproducen artículos en los que se 
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impugna a Marx y el materialismo histórico
363
. Esto como lo han indicado algunos de los 
investigadores del anarquismo relativiza la categoría de “socialismo mestizo” con que se ha 
interpretado las distintas fuentes e inclinaciones prácticas del socialismo en la década del 
veinte
364
. En otras palabras, con la aparición del anarquismo y con el peso que va 
asumiendo el marxismo en la doctrina del socialismo colombiano los rasgos centrales del 
socialismo “mestizo” son puestos en discusión.  
En este capítulo hemos tratado de destacar el lugar de la prensa socialista y en particular el 
periódico La Humanidad en la difusión del marxismo. El análisis del periódico nos 
permitió identificar un desplazamiento en las representaciones de la Revolución Rusa.  Si 
como los vimos en capítulos anteriores, tal revolución se constituía como un lugar de 
controversias, en La Humanidad se asumirá el camino de la afirmación. Los ecos de la 
revolución permiten modificar las prácticas y las visiones sobre transformaciones en los 
socialistas colombianos, de otro lado, consolida nuevos símbolos y referentes del 
comunismo como Lenin, Trotsky y Zinoviev. Por la vía de la Revolución Rusa y de Lenin, 
Marx empieza a ocupar un lugar importante en las referencias programáticas y simbólicas 
de los socialistas colombianos.  
En este proceso es importante la labor de educación y divulgación desarrollado por el 
medico Neftalí Arce quien desde la páginas del periódico contribuyó a acercar a los 
socialistas a las categorías y aspectos de la doctrina de Marx. Por esta vía, Arce puede ser 
considerado uno de los primeros socialistas que intentar analizar los rasgos del desarrollo 
del capitalismo en Colombia a la luz de una lectura parcial de El Capital. El acento que 
asume el marxismo en este periodo esta mediado por la lectura leninista que insiste en las 
definiciones prácticas para adelantar los cambios revolucionarios. Por esta razón, Lenin es 
considerado como la piedra de toque en el marxismo, su capacidad “práctica” lo sitúa por 
encima de Marx en este proceso de recepción. De este recorrido nos queda por ubicar las 
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redes de circulación del marxismo en la región y señalar una visión general del marxismo 
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4. La sección colombiana de la Liga 
Antiimperialista de las Américas y el PSR. 
Circulación y difusión del comunismo. 
El cuarto capítulo está dividido en dos momentos centrales que están dedicados a indagar  
el lugar del marxismo en el Partido Socialista Revolucionario. En primer lugar, se estudiará 
la constitución de la sección colombiana de la Liga Antiimperialista de las Américas 
(LADLA), que resultan importante porque a través de ésta los socialistas colombianos se 
incorporan a la red de publicaciones del comunismo y del antiimperialismo 
latinoamericano. La participación en la Liga también permite que los socialistas reflexionen 
sobre uno de los hechos centrales que ocuparon las discusiones de los marxistas 
latinoamericanos alrededor del problema del imperialismo. En segundo lugar, se analizará 
el lugar del marxismo en el PSR, aquí se intentará responder a la pregunta por el 
conocimiento y la circulación de esta doctrina, tomando como referente la formación de 
algunos socialistas como Ignacio Torres Giraldo, Tomas Uribe Márquez y la facción del 
PSR liderada por Erasmo Valencia y Juan de Dios Romero denominada Centro Comunista. 
4.1 Antiimperialismo y latinoamericanismo en la década 
del veinte  
La década del veinte se  caracterizó por la emergencia de corrientes políticas continentales 
con un marcado acento antiimperialista, antinorteamericano y latinoamericanista. Aquí 
podemos ubicar a la Unión Latino Americana (ULA) organización con sede en Buenos 
Aires constituida en 1925 como un intento agrupar a las nuevas generaciones intelectuales 
latinoamericanas, alrededor de la defensa de América Latina ante el avance del 
imperialismo mediante una conciencia colectiva favorable a la unión regional
365
. Esta 
organización fue impulsada por los redactores del Boletín Renovación entre los que se 
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contaba José Ingenieros y Alfredo Palacios. Dentro de la red  intelectual que se 
construyeron los redactores del Boletín en América Latina se encontraba la revista 
Universidad dirigida por German Arciniegas. En la prensa liberal y en algunas revistas 
circuló el manifiesto de  Ingenieros “Por la Unión Latinoamericana” que a la sazón se 
convertirían en el origen simbólico de la ULA
366
. Esta iniciativa estaba marcada por un 
marcado juvenilismo y antimperialismo que prolongaba algunas tesis básicas del 
movimiento de la reforma de Córdoba.  
En este mismo periodo aparece la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) 
fundada por Víctor Raúl Haya de la Torre durante su exilio mexicano, que se presentaba 
como una propuesta continental en favor de la unidad latinoamericana para detener la 
avanzada del imperialismo norteamericano en el continente. Tanto el APRA como la ULA 
tuvieron recepción en la prensa y revistas en el país y en algunos casos logró involucrar a 
las corrientes estudiantiles en sus principales discusiones
367
. Para el caso de la Unión 
Latinoamericana sus comunicados circulaban en la Revista Jurídica de la Universidad 
Nacional y  las revistas Universidad, El Gráfico y Cromos. José Ingenieros y José 
Vasconcelos eran las figuras más representativas de la Unión Latinoamericana y fueron 
reconocidos como los maestros de la juventud latinoamericana y colombiana
368
. Por su 
parte en la Página Universitaria de La República circulaba informes y discursos de Víctor 
Raúl Haya de la Torre. Aunque en este periodo no se puede hablar de una corriente aprista, 
podemos señalar que algunas de las ideas expresadas por Haya de la Torre tenían eco en la 
intelectualidad colombiana en particular aquella involucrada con las círculos estudiantiles.  
La importancia del estudio de la Liga Antiimperialista para la recepción del marxismo en 
Colombia radica en que allí se pueden ubicar algunas de las principales discusiones que 
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ocuparon la atención de los marxistas latinoamericanos en este periodo. En otras palabras, 
no se puede pensar en la recepción del marxismo sin atender de un lado, a la nuevas 
definiciones sobre el problema colonial y antiimperialista en la III Internacional, y de otro 
lado, los distintos posicionamientos de marxismo latinoamericano frente al imperialismo, 
cuestión central para la comprensión de la estructura social de esto países y las fuerzas 
políticas a movilizar en un proceso revolucionario. Como una de las expresiones más 
emblemáticas de este registro se encuentra las posturas de Mariátegui y de Julio Antonio 




Si las discusiones sobre la Revolución Rusa lograron situar nuevos acentos en la visión 
programática de los socialistas colombianos, los contactos con las redes del comunismo 
internacional los acercaba a aquella futura sociedad de hombres libres. Las tareas 
internacionalistas empezaron a desarrollarse de manera más decisiva con la vinculación en 
1926 del PSR a la Liga Antiimperialista de la Américas (LADLA) por la vía de los 
redactores y colaboradores de La Humanidad
370
. La Liga Antiimperialista de las Américas 
se constituyó  como uno de los puentes entre los socialistas colombianos y el partido de la 
revolución mundial. La importancia de los vínculos con la LADLA, tienen que ver con 
varios aspectos: de un lado, la incorporación del socialismo colombiano a las redes del 
comunismo latinoamericano y mundial; de otro, el desarrollo de iniciativas políticas 
continentales como el movimiento en defensa de la vida de los anarquistas italianos Sacco y 
Vanzetti y el Comité Manos Fuera de Nicaragua; y finalmente, la posibilidad de acceder  a 
la literatura, prensa y las publicaciones oficiales de la Komintern en la región. Estos 
elementos en su conjunto nos permiten identificar la manera en que los socialistas 
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colombianos se ubican en las principales discusiones del comunismo latinoamericano en 
este periodo.   
4.2 La Liga Antiimperialista de las Américas (LADLA) 
La Liga Antiimperialista de las Américas (LADLA) fue creada entre 1924 y 1925 como 
parte de la estrategia de la Komintern para América Latina con el propósito de unir “bajo 
un mismo espíritu de combatividad, a todos los sectores del continente enemigos de la 
hegemonía estadounidense y europea en la región”
371
. La LADLA tuvo la virtud de ser una 
organización marxista que logró fusionar de manera exitosa a nivel continental los 
principios del nacionalismo, antiimperialismo y latinoamericanismo. De otro lado, la Liga 
incentivó la participación activa de  campesinos, intelectuales radicalizados y sectores de la 
vanguardia artística, superando los límites de las organizaciones de composición 
exclusivamente obrera. Finalmente, permitió la integración de las nacientes organizaciones 
comunistas del Sur, Centro y Norteamérica en una organización mundial contra el 
capitalismo como Liga contra el Imperialismo (LCI)
372
.  
La creación formal de la Liga se asocia a la tareas desarrollas por el Partido Comunista 
Mexicano. Aunque el núcleo inicial de la Liga en el continente lo constituye el Workers 
Party en los Estados Unidos, progresivamente la representación de la Liga quedará bajo el 
liderazgo de los comunistas mexicanos. México por su tradición revolucionaria y 
antiimperialista se constituía como la cabeza de playa para desplegar una intensa campaña 
en favor de la lucha contra el expansionismo norteamericano. Por la Liga pasaron las 
figuras más representativas del comunismo y antiimperialismo latinoamericano como el 
cubano Julio Antonio Mella, los peruanos Víctor Raúl Haya de la Torre, José Carlos 
Mariátegui, los mexicanos Diego Rivera y David Alfaro Siqueiros, así como el campesino 
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Los primeros contactos entre los socialistas colombianos y la  LADLA se pueden detectar 
hacia mediados del año 1926, luego del viaje que realiza Ignacio Torres Giraldo a Panamá. 
Allí Torres Giraldo en funciones de secretario general de la CON se entrevista con el líder 
estudiantil  Julio Antonio Mella dirigente de la Liga y figura representativa del comunismo 
cubano. Según Torres Giraldo este encuentro se constituyó en el inicio de la seccional 
colombiana de la Liga Antiimperialista:  
En 1926 –como secretario de la CON- estuve en Panamá, informándome 
discretamente de algunos problemas. A raíz de este viaje, y con la ayuda del 
líder estudiantil cubano, Julio Antonio Mella y del marinero boliviano, José 
González Arce (…) contribuí a organizar la Sección Colombiana de la Liga 
Mundial Anti-Imperialista de la cual fui su dirigente”
374
.  
En el momento que Torres Giraldo tomó contacto con Mella éste hacia parte de la 
redacción del periódico El Libertador y poco tiempo después fue designado responsable de 
las secciones latinoamericanas de la Liga
375
. El vínculo se estableció inicialmente con el 
Directorio Departamental Socialista del Valle. Ignacio Torres y Miguel Olave, ambos 
representantes del socialismo de Valle, fueron figuras importantes en estos primeros 
momentos de la Liga en Colombia. Algunos representantes del socialismo capitalino 
figuraban solo como colaboradores del vocero continental de la Liga El Libertador en 
México, como Juan de Dios Romero. La incorporación de la sección colombiana se 
oficializó en el mes de julio de 1926 a través de un comunicado que circuló en La 
Humanidad:  
La LIGA ANTI-IMPERIALISTA DE LAS AMERICAS, nos ha distinguido 
al escribir nuestro nombre en el Rojo Escalafón de los IDEALISTAS 
americanos. Esa altísima sede del pensamiento Libertador, en cuyas huestes 
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militan los espíritus de la Revolución, nos ha nombrado su Representante en 
Colombia. En esa cima donde se funde el sol de la Justicia humana, estará 
nuestra alma, fervorosa y altiva copa de amor por los que sufren la opresión 
de los amos. Aquí, de pies sobre los yermos de un campo que fue libre, 
estaremos erguidos y al costado el morral listos para marchar al frente único 
del Proletariado del Mundo. Si merecemos el honor que nos hace el Pueblo 




Una  vez reconocida la sección colombiana se designa a Miguel Olave como encargado de 
las relaciones internacionales de La Humanidad y de paso como el representante de 
Colombia ante la LADLA
377
. El reconocimiento oficial por parte de la LADLA y la 
designación de un representan ante esta instancia, trajeron modificaciones a las actividades 
del PSR y del periódico La Humanidad. En primer lugar, el periódico incluye nuevas 
secciones. En el mes de septiembre aparece la sección "Nuestra información internacional", 
en la que se registra por primera vez información sobre la Liga Antiimperialista de las 
Américas
378
. En julio de 1927 aparece la “Página Antimperialista”, como una página oficial 
de la sección colombiana de la LADLA con el propósito de ser “informativo del 
movimiento universal contra la opresión mundial”. En la presentación se señala que a 
través de este periódico informativo la sección colombiana mantendrá comunicación directa 
con las Internacionales de Moscú, Paris y Ámsterdam, así como las seccionales de la Liga 
en México, Argentina y los Estados Unidos.  
Algunas de las primeras labores desarrolladas en la Página Antiimperialista consistieron en 
la traducción, por parte de Neftalí Arce, de las principales conclusiones del Congreso  
Bruselas celebrado en el mes de febrero de 1927. Con este nuevo acento antiimperialista los 
comunicados y sus hojas volantes son recibidos con entusiasmo por los simpatizantes del 
socialismo. En una carta dirigida a Lisímiaco Espinosa, miembro del directorio socialista 
del Valle, se consideraba la importancia de la orientación del “frente único” contra la 
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burguesía, allí se señala que se ha recibido la prensa socialista nacional y “una hojita de La 
Liga Antiimperialista de las Américas”
379
. 
El Congreso contra el Imperialismo y la Opresión Colonial fue realizado por un espacio de 
cinco días entre el 10 y 15 de febrero en la ciudad de Bruselas. Dicho congreso fue 
convocado por la Liga Contra la Opresión Colonial que había organizado el dirigente 
revolucionario Willi Münzenberg como iniciativa para organizar algunos contingentes 
anticoloniales en Europa en apoyo a la lucha en países anticolonial en el Asia. Al congreso 
de Bruselas asistieron las secciones latinoamericanas de Argentina, Cuba, México, 
Nicaragua, Perú, Panamá, El Salvador, Venezuela y Estados Unidos
380
. La delegación del 
PSR fue invitada al congreso pero las dificultades materiales impidieron su participación. 
El Congreso representó un viraje en la política del Komintern hacia la región  al otorgarles 
un lugar a los partidos latinoamericanos en las discusiones de la Internacional
381
.  
Por su parte el PSR también define de manera más clara su postura frente a la dominación  
imperialista y su apoyo y reconocimiento a la Liga Antiimperialista. En la resolución No 1 
del PSR, que fue publicada por el periódico La Humanidad, denominada “El 
SOCIALISMO REVOLUCIONARIO DE COLOMBIA y la penetración del imperialismo 
yanqui en América Latina”, el Comité Central Ejecutivo realiza una exposición sobre la 
situación del imperialismo norteamericano luego de la conflagración europea
382
. Las 
agotadas naciones europeas y las frágiles repúblicas latinas serían el marco de expansión y 
conquista económica en virtud del sistema de “penetración pacífica” a través del capital 
financiero. La tutela económica de Estados Unidos se habría ampliado con las concesiones 
que los gobernantes latinoamericanas habrían dado al capital. El caso de la penetración 
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armada a  Nicaragua constituye un cambio en esta orientación “pacifista” al revelar la 
nueva interpretación de la Doctrina Monroe “el mundo para los yanquis”
383
.  
Por otro lado, el comunicado reconoce la labor del partido comunista estadounidense en la 
creación de la Liga Anti-imperialista Panamericana que unificaba la “lucha del proletariado 
contra el imperialismo yanqui”. A la vista de esto el CCE determina: i) protestar contra la 
injerencia yanqui en Nicaragua, ii) llamar a los trabajadores y organizaciones socialistas a 
“prestar efectivo apoyo a la Liga anti-imperialista panamericana” para mantener la 
agitación contra el imperialismo de los Estados Unidos, iii) la inclusión en el programa del 
PSR la lucha contra la expansión del imperialismo, iv) evitar que el gobierno continuara 
entregando el territorio colombiano a los agentes del Wall Street y v) profundizar la lucha 
en los centros obreros donde se encuentra establecidas las compañías estadounidenses. El 
comunicado iba dirigido al CCE de la IC a los órganos directivos de la LADLA y 
Alexandra Kollantay, embajadora soviética en México
384
.   
La incorporación a la Liga permitió que los socialistas colombianos accedieran a la red de 
publicaciones de comunismo y antiimperialismo latinoamericano. Los periódicos, El 
Socialista, Claridad y La Humanidad van a contar desde este momento con canjes y 
suscripciones a las principales publicaciones comunistas de la región. La Humanidad como 
centro de la sección colombiana va a recibir más intercambios. Aunque desde el primer 
número del periódico se publica de manera ocasional algunos artículos de diarios socialistas 
argentinos,  la participación en la Liga va hacer que las noticias, comunicados y artículos de 
otras partes del continente sean más fluidos. Pocos días después del regreso del viaje de 
Torres Giraldo de Panamá, llegaron los primeros números de la revista El Libertador 
Órgano de la Liga Anti-imperialista de las Américas. Así se anunciaba la llegada de la 
revista en La Humanidad: 
Esta Revista editada en Méjico ha venido a nuestra mesa como un mensaje 
de la Tierra Santa. Méjico es el Heraldo de la Libertad de las Américas, y 
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mientras viva ese Pueblo sublimizado por el sacrificio de su liberación, 
habrá una Bandera ondeando sobre el mundo de Colon. Méjico es un sol que 
se levanta sobre el abismo de la noche medrosa del imperialismo yanqui, y 
que mañana llegará al cenit como una hostia de amor que debe rendir a los 
esclavos rompiendo para siempre las cadenas de la opresión. “El 
LIBERTADOR refleja el alma soñadora y vibrante del pueblo mejicano y la 
difunde con la luz salar en todos los rincones de la Américas. El Ideal de la 
Libertad y el espíritu de la Justicia, dan a esta revista la razón de vivir”
385
.  
Después de Rusia, México se constituía como un importante centro de atracción de los 
socialistas colombianos. La revolución campesina mexicana, la nacionalización de tierras y 
la separación de la iglesia del Estado eran puntos básicos que una propuesta socialista no 
podía rechazar. Los mensajes de admiración y de apoyo a la Revolución Mexicana se 
pueden identificar en la prensa y reuniones políticas. “Después de algo más que puede 
decirle, marchamos a la plaza en delirante vivas al comunismo, a Rusia, a México y a su 
gobierno, a la unión del proletariado universal, a la revolución social”. De otro lado México 




Además de El Libertador los contactos con LADLA permiten acceder a La 
Correspondencia Sudamericana órgano de la sección latinoamericana de la Konminter y El 
Machete órgano del Partido Comunista de México
387
. Para 1928 aparece Claridad  y La 
Humanidad dentro de la red de la prensa e intercambios del Libertador y La 
Correspondencia, los principales periódicos del antiimperialismo y comunismo en la 
región
388
.  Para 1928 la circulación de prensa comunista y anarquista de otros países 
latinoamericanos otros países en Colombia fue más fluida que en años anteriores. Las 
corrientes anarquistas y pro-comunistas construían sus referencias periodísticas atendiendo 
a la composición de algunos periódicos argentinos. En los archivos judiciales y documentos 
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incautados en los procesos adelantados al anarquista italiano Filipo Colombo se encuentran 
algunos de los periódicos más representativos de los anarquistas y comunistas argentinos 
como: La Protesta y La Chispa. En un artículo elaborado por las corrientes anarquistas 
denominado “Es eficiente nuestra prensa” se examinaba las características de la prensa 
revolucionaria en el país. Allí consideran los esfuerzos periodísticos como una empresa 
muy limitada, por las dificultades económicas, pero sobre todo por la falta de órganos de 
expresión auténticamente doctrinarios. Sobre la prensa argentina señalaba el escrito “Entre 
la prensa revolucionaria de lengua española que conocemos, la mejor es la de Buenos 
Aires, y entre el gran número de las hojas periodísticas que allá se publican, “La Antorcha” 
es la que, a nuestro parecer, alcanza mayor relieve por el contenido de extricto (sic) 
valoramiento  ideológico (…) Las publicaciones del P.C. de la Argentina también es (…) 
gusto estético y de buena definición ideológica. Lo que da cuenta que las fracciones 
revolucionarios de allí están bien definidas en sus conceptos teorico-ideologicos”
 389
.  
Esta información nos indica que la red para la adquisición de propaganda se amplía. Si los 
socialistas de inicios de la década preferían encontrar en la prensa y las publicaciones 
españolas, francesas o italianas sus referentes, al finalizar la década se puede apreciar que 
las publicaciones y propaganda de los países de la región son tomadas con mayor interés. Si 
pensamos en el caso del PSR, el no reconocimiento oficial por parte de la Internacional  
limitaba en algunos casos el acceso a sus publicaciones oficiales, libros y folletería 
comunista en general. Un repaso por la correspondencia de los socialistas y comunistas con 
el secretariado de la Internacional nos revela el interés por parte de los comunistas locales 
por acceder a las publicaciones y libros para la formación de sus bases
390
.   
No solo los vínculos con la red de periódicos antiimperialistas se fortalecía, sino que 
además un variado grupo de colombianos figuraban en el “cuerpo internacional de 
colaboradores” por Colombia para El Libertador. Miguel Ángel Olave secretario de la 
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sección colombina de la LADLA, el escritor José María Vargas Villa, el dirigente 
estudiantil Germán Arciniegas, Luis Cano director de El Espectador y los dirigentes 
socialistas Juan de Dios Romero y Tomas Uribe Márquez aparecían en la planilla del 
cuerpo internacional de colaboradores del vocero antiimperialista
391
. Seguramente, la 
función de algunos de ellos tenía que ver con la información sobre el movimiento 
antiimperialista en el país, o con opiniones alrededor del imperialismo norteamericano. En 
la revisión de una de las colecciones más completas de la revista El Libertador no aparecen 
colaboraciones firmadas por algunos de ellos.  
De otro lado, la información sobre los colaboradores colombianos en El Libertador ha 
causado alguna confusión en algunos investigadores que han considerado a estos 
colombianos como representantes ante la LADLA. El historiador Argentino Daniel 
Kersffeld señala que Juan de Dios Romero fue el principal representante de la sección 
colombiana hasta 1927, en otros lugares se afirma que “Colaboró en la revista El Libertador 
(1926), órgano de la Liga Antiimperialista de las Américas
392
. Otros representantes que 
figuran de la sección colombiana son: Ignacio Torres Giraldo, Tomas Uribe Márquez, José 
María Vargas Vila, Jorge A. Vivó, Luis Castrillón y Raúl Eduardo Mahecha. Sobre el caso 
de Romero quedan dudas de su participación como vocero principal, si tenemos en cuenta 
que fueron los socialistas del Valle los que tenían el vínculo formal con la Liga. De otro 
lado, algunas cartas remitidas en 1928 al periódico El Socialista dejan la impresión que el 
director del periódico conoce poco sobre las actividades la Liga en el país
393
. Finalmente, 
las tensiones que se crearon en el Tercer Congreso Obrero entre la dirección del PSR y Juan 
de Dios Romero relativizan la posibilidad que se le otorgará la vocería en una instancia de 
representación internacional.  
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En el caso colombiano la participación de la vanguardia artística y cultural fue reducida en 
comparación con otros países. Según la investigación realizada por Kersffeld el escritor 
radical colombiano José María Vargas Vila participó y fue miembro de la sección 
colombiana de la Liga. Esta información es repetida en algunas biografías del escritor 
colombiano en las que se añade que Vargas Vila colaboró en El Libertador. Como ya se 
anticipó en la colección más completa de El Libertador no se encuentra colaboración del 
escritor colombiano. Sin embargo, podemos conjeturar que el prestigio como panfletista 
antinorteamericano hacia que se reconociera a “El Divino” dentro de esta formación. No se 
pueden pasar por alto los vínculos de Vargas Vila con el gobierno mexicano y sus labores 
como propagandista oficial del gobierno
394
. 
Las primeras referencias a Colombia que aparecen en  El Libertador se registran en agosto 
de 1925 con el artículo “Shylock en Colombia” escrito por Rafael Carrillo colaborador de 
la revista. Una referencia temprana si tenemos en cuenta que aún no se había establecido la 
sección colombiana. Sin embargo, las discusiones sobre la explotación petrolera en el país 
no podían pasar desapercibidas  por el centro antimperialista continental
395
. Las referencias 
a Colombia aparecen de nuevo cuando ya está constituida la sección colombiana de la Liga. 
En 1928 las actividades de la Liga en Colombia son registradas dentro de los balances de 
las actividades antiimperialistas en la región. En el informe se señala que la sección 
colombiana publicó una declaración oficial solidarizándose con los luchadores perseguidos 
por el gobierno. Otra tarea destacada fue la solicitud para adelantar una campaña de 
solidaridad en favor de los luchadores colombianos ante el  Comité Continental de la  Liga 
Internacional, radicado en Paris. Se resaltan también las acciones que han adelantado las 
organizaciones obreras contra las compañías extranjeras. Finalmente se destacan las giras 






                                               
 
394
 Pablo Yankellevich. La revolución mexicana en América Latina. Intereses políticos e itinerarios 
intelectuales. (México: Editorial Mora, 2003) 44. 
395
 El Libertador [México, DF] jun. 1, 1927. 
396
 “Revista de la América Latina”. El libertador [México, D.F] agto. 1927. 5. 
176 Marx, marxistas y socialistas en Colombia 1919-1930 
 
Como otras secciones latinoamericanas de la LADLA, la colombiana se encargó de 
reproducir los principales documentos de la Liga a nivel internacional. También se 
publicaban documentos de análisis sobre la dominación imperialista en el país y finalmente, 
el desarrollo de las campañas desplegadas  por la LADLA como el Comité pro Sacco y 
Vanzetti y el Mafunic (Comité Manos fuera de Nicaragua). Como ya se dijo la Página 
Antiimperialista puso a disposición de los obreros y el movimiento socialista algunos de los 
principales documentos de la Liga desde 1927.  
Un hecho que incentivó el desarrollo de la sección colombiana fue la llegada al país del 
comunista cubano Jorge Vivó
397
. Tras una corta estadía en Panamá llegó a Colombia luego 
de sufrir una enfermedad. Una vez instalado en el país trabajó como obrero linotipista y 
participó en la redacción de La Humanidad. La experiencia de Vivó en la dirección de la 
Liga en Cuba y su participación junto a Julio Antonio Mella le permitió involucrarse 
rápidamente en los problemas del socialismo revolucionario en el país.   
4.3 El Antiimperialismo se extiende 
El desarrollo de la sección colombiana estuvo determinado por los ritmos de la 
conflictividad obrera que se desarrollaban en algunos de los principales enclaves 
norteamericanos en el país. Según Torres Giraldo luego de la derrota parcial de los obreros 
en Barrancabermeja a finales de 1927, la sección colombiana se vio en la necesidad de 
crear comisiones de agitación y propaganda con el propósito de “estimular y en casos 
concretos ayudar a expresar la inconformidad de avanzadas estudiantiles y grupos liberales 
con la política de intervención oficial norteamericana en los países indo-hispanos”
398
    
La participación en la Liga hizo que algunos socialistas colombianos reflexionaran de 
manera más sistemática sobre la dominación imperialista en el país. En esta etapa en la cual 
los representantes del directorio Socialista del Cali tienen la vocería de la sección 
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colombiana de la Liga, se presentan algunos de los más importantes análisis alrededor del 
fenómeno imperialista. El documento “En los dominios yanquis” escrito por Ignacio Torres 
Giraldo como informe a la Liga Antiimperialista de la Américas y que debía ser enviado al 
secretariado en la ciudad de México y los secretariados internacionales en Berlín y Moscú 
es uno de los principales  registros que intentan explicar la manera en que los Estados 
Unidos interviene en el país. La importancia de este documento está en que fue elaborado 
luego de las giras en las cuales Torres Giraldo acompañó a María Cano por los principales 
centros obreros del país. El documento puede considerarse como un esfuerzo por “la 
comprensión de la situación de los subconjuntos de trabajadores en el contexto de la 
estructura social y regional”
399
.  
El análisis de Giraldo es un esfuerzo por identificar los dispositivos de dominación del 
imperialismo norteamericano en el país. Se puede considerar este documento como una 
toma de posición de los socialistas colombianos ante los principales debates del marxismo 
referidos al imperialismo y antiimperialismo. Sin duda la clave de lectura está influenciada 
por el concepto leninista de imperialismo
400
. En este caso Torres Giraldo sigue las tesis de 
la circular No 1 del PSR en donde se consideraban dos etapas de la intervención 
imperialista en la región: una “pacifista” a través de los empréstitos del capital financiero y 
la otra militar en la que el “imperialismo saxoamericano” reclamaba de manera directa a 
través de la intervención los territorios “indo-hispánicos”. Para él esta etapa militar que 
tenía su máxima expresión en Nicaragua estaba próxima a manifestarse en el departamento 
del Magdalena donde la United Fruit tenía el control
401
. 
Uno de los aspectos centrales del análisis de Giraldo y que nos puede decir algo sobre el 
desarrollo de una comprensión teórica del fenómeno imperialista está referido a la cuestión 
de los “ayanquisados”. Para el socialista colombiano los Estados Unidos habían creado un 
tipo de civilización que puede ser definida como “desvío humano”. La civilización del 
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saqueo, del egoísmo, el utilitarismo, la eliminación de todo sentimiento de humanidad, 
serían algunos de los rasgos de esta civilización yanqui
402
. La influencia de esta civilización 
forma “una mentalidad” de agentes domesticados, que no son otra cosa que:  
Colombianos que están viendo la obra de conquista norteamericana que 
saben con precisión el programa de invasión pacífica y que no ignoran los 
casos en que ese espíritu calculado del pacifismo norteño, se torna en 
violencia exterminadora son cómplices del imperialismo saxoamericano
403
. 
El conjunto del documento recrea los principales mecanismos de dominación utilizados por 
la compañía multinacional en la región bananera. También puede ser leído como una 
formulación de los principales puntos de disputa de los trabajadores contra la compañía 
extranjera. Como se ha señalado a lo largo del trabajo, la incorporación de algunos 
conceptos de la tradición marxista está condicionada por ofrecer respuestas al movimiento 
práctico.  
4.4 La campaña Pro Sacco y Vanzetti 
Una de las labores que ocupó gran espacio en la “Página Antiimperialista” y las actividades 
de solidaridad antiimperialistas del PSR fue la campaña en defensa de la vida de Sacco y 
Vanzetti. Aunque esta campaña ya estaba siendo alentada con anterioridad por distintas 
fuerzas comunistas y libertarias en la región, la Conferencia de Bruselas en 1927 le dio un 
nuevo carácter, ya que le permitió integrar a distintas organizaciones que se unían en esta 
causa. Así de la conferencia internacional salieron fortalecidas la Liga Antiimperialista y la 
Liga Por Luchadores perseguidos para constituir a nivel mundial un frente de unidad “Por 
Sacco y Vanzetti”. En Colombia en el mes de mayo de 1927 aparecen las primeras 
iniciativas de la campaña en defensa de la vida de los anarquistas italianos.
404
  
El 15 de junio el PSR expidió una resolución en la que protestaba “en nombre del 
obrerismo organizado de Colombia contra la criminal actuación de la justicia americana en 
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el proceso seguido de Sacco y Vanzetti”
405
. Según Torres Giraldo esta etapa de la lucha 
antiimperialista adquirió cierto desarrollo por los lazos que se construyeron entre  
estudiantes, intelectuales y ciertos sectores del liberalismo en oposición al imperialismo. 
También la llegada de José González Arce, marinero boliviano que se había hecho 
revolucionario en Estados Unidos y que participó en la Internacional Marítima, le otorgó 
una nueva dimensión a las actividades de la Liga. A su llegada a Cali, Arce se integró a las 
actividades del socialismo en el Valle como vicepresidente del comité socialista de 
Buenaventura y como miembro de la dirección de la Liga Antimperialista colaboró en la 
redacción de los comunicados de rechazo a la ejecución de Sacco y Vanzetti.    
La ejecución de Sacco y Vanzetti el 22 de agosto de 1927 estremeció al movimiento obrero 
internacional. Los comunicados de rechazo de un importante número de sindicatos obreros 
y directorios departamentales del PSR dejan ver el nivel de simpatía que había alcanzado la 
causa de los revolucionarios italianos en el obrerismo colombiano
406
. La Confederación 
Nacional Obrera, el Sindicato Central Obrero de Bogotá y la Federación Obrera 
manifestaron su rechazó a la ejecución de los revolucionarios italianos y condenaban a su 
vez la “Doctrina Moroe y Panamericanismo. Declarase enemigo del imperialismo 
yanqui”
407
. A cinco días de la ejecución la sección colombiana de la Liga lanza un 
manifiesto al pueblo colombiano en el que se señalaba que el crimen cometido no 
representa otra cosa que un sarcasmo de la civilización “libre” que defendía los Estados 
Unidos: “Este hecho, una vez más nos prueba que el pueblo de los Estados Unidos se 
encuentra gobernado por villanos que, armados de la dictadura del dólar, atropellan para su 
propio beneficio todo cuanto encuentran a su paso”
408
. 
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Además de la condenas en los diarios socialistas se celebraron grandes manifestaciones en 
Bogotá en rechazo a la ejecución de los revolucionarios italianos. Sin embargo, esta 
campaña no fue una actividad exclusiva de las fuerzas socialistas, los anarquistas con igual 
impulso movilizaron a sus fuerzas en solidaridad de sus correligionarios
409
.  En suma, esta 
estrategia sirvió para que las distintas secciones de la Liga, incluida, la colombiana tuvieran 
mayor arraigo en amplios sectores sociales
410
.  
4.5 El Comité Manos Fuera de Nicaragua y el Comité 
Sandinista Colombiano 
La lucha sandinista en Nicaragua trajo un cambio importante en la proyección continental 
de la LADLA en 1928. El apoyo a la lucha de Sandino y la divulgación de los atropellos 
contra el Ejercitó Defensor de la Soberanía Nacional (EDSN) se constituyó en uno de los 
ejes de las tareas de la Liga en este periodo. La lucha antiimperialista desarrollada por el 
general Sandino concentró algunas de las actividades de distintas fuerzas políticas en el 
continente. Para la LADLA fue una oportunidad importante para reactivar las fuerzas 
revolucionarias antiimperialistas y disputar cierta hegemonía que había conquistado el 
APRA en la región. La Liga desplegó una importante campaña en defensa de la lucha 
sandinista a través del Comité Manos Fuera de Nicaragua (Mafuenic).  
 
En Colombia el desarrollo de la agitación en favor de la lucha sandinista se pueden registrar 
en el mes de enero de 1927
411
. El apoyo a la lucha Sandino coincidía con una creciente 
agitación local en contra de la ley petrolera, las concesiones a las compañías petroleras 
norteamericanas en el Catatumbo y las leyes “liberticidas”. En este complejo ambiente el 
apoyo a Sandino es leído como un antecedente de los futuros posibles para el país si el 
“imperialismo saxoamericano” se expandía por la región. Un hecho importante de esta 
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creciente simpatía sandinista es la constitución en la ciudad de Bogotá del Comité Central 
Sandinista de Colombia “Por la Unión de los Pueblos de América”. Esta iniciativa se 
construyó por la Liga Antiimperialista y su filial colombiana: “Por invitación de la Liga 
Antiperialista (sic) de las Américas” y del “Comité Manos Fuera de Nicaragua”, entidades 
que funcionan en la ciudad de Méjico y que cuentan con dependencias en todas las 





Los miembros del Comité señalaban que el elemento que precipitó la creación del comité 
Sandinista fue la dignidad y la soberanía de la libre América en las montañas de Nicaragua. 
El comité se instaló en la sede del periódico Ruy Blas y estaba constituido en su mayoría 
por liberales simpatizantes de la causa sandinista como Pablo E. Sabogal, Luis Cano y 
Felipe Lleras. Los diarios liberales El Espectador, El Tiempo, y otros más cercanos al 
socialismo como El Diario Nacional, la Nación y Ruy Blas registraron de manera 
sistemática las acciones antiimperialistas en Nicaragua.   
 
El comité, que se constituyó en el mes de junio, realizó varias actividades para el apoyo a 
Sandino. Las primeras reuniones del comité se concentraron en designar a Luis Cano, 
director del diario El Espectador, como su presidente, además se constituyó una comisión 
de prensa y se propusieron actividades concretas para el Comité. Estas reuniones se 
convocaban de manera amplia y eran bastante concurridas, en su mayoría culminaban con 
grandes ovaciones y discursos en favor de la lucha sandinista
413
. Las conferencias también 
ocuparon un lugar central. En el mes de agostos Efraím Delvalle  dicta una conferencia ante 
el comité Sandinista en la que analizaba el desarrollo de la lucha sandinista y llamaba a los 
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En julio se anuncia la llegada del general Julio Cesar Rivas representante de Sandino, “El 
Bolívar de Centroamérica”, para desarrollar campañas de apoyo y recolección de medicina, 
ropa y alimentos para la lucha nicaragüense
415
. Efectivamente, en el mes de septiembre 
llega al país el general Rivas y es recibido por el Comité con varias actividades públicas: 




El comité central sandinista de Colombia, invita de manera encarecida a 
todos los simpatizantes de la causa del general Sandino, a la conferencia que, 
sobre las causas de la guerra de Nicaragua, los horrores cometidos por los 
invasores y las proezas de Sandino, dictará el general Julio César Rivas, 
representante de Sandino en Colombia, hoy viernes diez y siete de agosto, a 
las cinco y media de la tarde, en el teatro Faenza. (…) El comité invita 
igualmente a la gran corrida de toros que tendrá lugar en el circo de San 





Uno de los actos centrales de la recepción fue la conferencia dictada por Baldomero Sanín 
Cano en homenaje a la lucha sandinista. En dicha conferencia, que fue reproducida en la 
revista Universidad, se exalta la resistencia del pueblo Nicaragüense y el lugar de Sandino 
en la dirección de la gesta antinorteamericana. El rasgo central de la intervención de Sanín 
Cano se ubica en la caracterización de los pueblos americanos como “libreamericanos”. 
Esta característica designa la voluntad de los países latinoamericanos por la defensa de su 




En Medellín también se registraron apoyos a la lucha sandinista, en la plazuela Uribe Uribe 
Juan B. Zea dictó una conferencia en que sugirió conformar un contingente para apoyar al 
general sandinista. Según un asistente un grupo de “ciento cincuenta voluntarios”, en su 
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mayoría jóvenes se alistaron para ir a fortalecer a la resistencia sandinista. En la 
información ofrecida por el general Rivas había más de cuarenta colombianos al lado del 
Sandino y uno de los contingentes militares llevaba el nombre de Batallón Colombia. 
4.6 Alberto Castrillón y la Sección del Atlántico de la Liga 
Antimperialista  
En septiembre de 1928 aparece otra sección de la Liga Antiimperialista en la ciudad de 
Barraquilla promovida por el dirigente socialista Alberto Castrillón. Como se señaló en el 
capítulo anterior Alberto Castrillón participó en la delegación colombiana que fue a Moscú 
al X aniversario de la revolución rusa. Sus discrepancias con los miembros de la delegación 
colombiana forzaron su temprano regreso al país, en donde fue detenido en la ciudad de 
Barranquilla. Tras su salida de la cárcel el 3 de agosto de 1928 Castrillón reactiva sus 
actividades propagandistas en la costa atlántica
419
.  
En la constitución de la sección del Atlántico están involucrados varios aspectos de orden 
local y regional. De un lado, la campaña contra la política petrolera que el gobierno 
conservador venía tramitando desde el congreso y que implicaba mayores concesiones a los 
intereses norteamericanos. De otro lado, el apoyo a la lucha sandinista en Nicaragua, que en 
la práctica se constituía como el principal referente de lucha contra la dominación de facto 
del país del Norte. En el mes de septiembre de 1927 en el marco de protestas contra la 
intervención estadounidense en el país se constituye la sección del Atlántico de la Liga 
Antiimperialista: 
Tengo el honor de participar a usted que ha quedado constituida en esta 
ciudad la sección correspondiente de la Liga Antiimperialista, entidad que 
lucha en toda América Latina, por la soberanía de las Repúblicas que la 
integran y que tienen entre los puntos principales de su programa el apoyo 
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Con la instalación de la sección del Atlántico se organizan manifestaciones 
antiimperialistas contra el intervencionismo norteamericano en el país. El domingo 30 de 
septiembre se convoca a una manifestación antiimperialista dirigida por la Liga para 
“protestar contra el gesto de intervención esbozado por los Estados Unidos en el país al 
rededor (sic) de la concesión Barco”
 421
. Los promotores centrales de la manifestación son 
algunas organizaciones obreras con las que Castrillón había reactivado su trabajo en la 
región: la Asociación de empleados de comercio, el Sindicato de Sastres y la revista 
Mundial.  La manifestación se realizó el día 29 de septiembre y en los mensajes se hacía 
alusión a la penetración estadounidense en el Catatumbo, el rechazo a la intervención en 
Nicaragua y el llamado a la unidad latinoamericana. (ver imagen, No 6 ). La manifestación 
fue dispersada por la policía y varios de los manifestantes resultaron heridos y detenidos
422
.  
La sección del Atlántico funcionó, por otro lado, como una plataforma para las aspiraciones 
políticas y organizativas de Alberto Castrillón y el Grupo Comunista de Barranquilla. A 
pocos días de la liberación  Alberto Castrillón inicia una “diálogo” epistolar con Humberto 
Droz delegado de la IC para asuntos latinoamericanos. En las misivas Castrillón informaba 
a Droz de la organización de un núcleo comunista en la ciudad de Barranquilla que se había 
conformado con el propósito de reactivar la actividad propagandística sindical y 
revolucionaria en esta región. Como elementos integrantes del informe Castrillón señala la 
constitución de la sección del Atlántico de La Liga y las actividades antimperialistas 
adelantadas. En la carta fechada a dos días después de realizada la manifestación 
antiimperialista, Castrillón insiste en sus diferencias con el CC del PSR, además se solicita 
el envío de documentos y propaganda oficial para el desarrollo de las actividades de la 
nueva organización comunista. No había duda de que en esta etapa Castrillón buscaba 
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constituir una organización paralela al PSR que disputara el reconocimiento oficial con el 
partido de la revolución mundial.  
 
 
Imagen 6. Manifestación antiimperialista. Sección del Atlántico de la Liga 
Antimperialista. La Nación. [Barranquilla] oct. 1. 1928. 
 
Las actividades antiimperialistas tuvieron un techo con la huelga y posterior masacre en las 
bananeras en diciembre de 1928. Otro hecho central en este retroceso de las acciones contra 
la expansión norteamericana se sitúa en el cambio de postura del periodismo liberal. Según 
Torres Giraldo algunos sectores del liberalismo retiraron el apoyo a Sandino por considerar 
la posibilidad del ascenso de un gobierno liberal en Nicaragua.  La reactivación de la 
sección colombiana de la Liga se dio con la constitución del Partido Comunista 
Colombiano en 1930 y con las tareas de Socorro Rojo Internacional.  
4.7 El PSR difusión y circulación del marxismo  
De este recorrido nos queda por indagar la difusión del marxismo en el PSR. Como ya 
hemos destacado progresivamente el marxismo se constituía como uno de los ejes 
doctrinarios del partido socialista. Los requerimientos para integrar la Internacional 
Comunista implicaban abandonar “el sincretismo” doctrinario que hasta ahora había sido 
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un rasgo característico de algunos socialistas. En esta línea de argumentación, las 
organizaciones obreras como la CON señalaban que “aceptaban como filosofía del 




 En las memorias de los líderes socialistas y algunos balances de sus itinerarios 
intelectuales se consideraba el  limitado conocimiento de la teoría marxista. En la mayoría 
de los casos se advierte un acercamiento a Marx a través de manuales y folletines, en los 
que se presentaba una explicación mediada de la teoría marxista por versiones “vulgares”. 
Según Torres Girado a inicios de la década del veinte nadie conocía el marxismo, él por 
ejemplo, leyó el resumen de la obra de El Capital de Deville que le fue obsequiado por el 
poeta Guillermo Valencia en Popayán. Así lo recuerda en sus memorias: “Y tomando un 
pequeño volumen me preguntó si lo había leído. Era el resumen de El Capital de Marx 
hecho por Deville, en edición con dos prólogos antimarxistas. No, no lo había leído. De 
Marx sólo conocía citas y muy limitados comentarios”
424
.  
Las cosas van a cambiar en la segunda mitad de la década del veinte. El posicionamiento 
favorable hacia la Revolución Rusa inquietaba a algunos sectores del obrerismo y 
militantes del PSR por el conocimiento de algunos rasgos de la teoría marxista. Con la 
constitución del PSR sus directorios regionales promovieron la creación de círculos 
marxistas, en la ciudad de Cali se crea el “Club Marxista” para “la acción directa ejercitada 
en la lucha de clases que prepara la violencia para la eliminación de ellas”
425
. Las giras de 
María Cano y Torres Giraldo en la costa norte del país impulsan  algunos centros marxistas 
en la ciudad de Cartagena en cabeza de Antonio Caballero Cabarcas “Nos informa el señor 
Antonio Caballero Cabarcas que se reunió una numerosa concurrencia en la casa del señor 
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Nemesio Barrios (…) con el propósito a la formación de la FEDERACIÓN OBRERA DE 
BOLIVAR Y EL CENTRO INTELECTUAL MARXISTA REVOLUCIONARIO”
426
. 
El mismo Torres Giraldo escribe en 1928 el folleto Poder del pueblo, por el pueblo y para 
el pueblo en el que se ensaya una interpretación de la situación de los obreros a la luz de las 
categorías marxistas. Como vimos con el caso de Neftalí Arce, existen varios registros para 
la identificación con la teoría marxista. Si para algunos intelectuales del PSR la teoría 
marxista aportaba elementos para la comprensión del desarrollo histórico del capitalismo y 
el camino para la transformación;  para los trabajadores la teoría de Marx concentraba una 
promesa de cambio. Veamos ahora uno de los intentos más notables de la divulgación del 
marxismo propuestos por Tomás Uribe Márquez figura central del PSR.  
4.8 Catecismo y difusión del marxismo: Tomás Uribe 
Márquez y Rebeldía y Acción  
La circulación de folletos y catecismo para la educación de los obreros también aumentó en 
la segunda mitad de la década del veinte. Juan de Dios Romero, Ignacio Torres Giraldo y 
Tomás Uribe Márquez aparecen como los principales animadores de la difusión escrita del 
socialismo revolucionario. En 1927 aparece el folleto en formato de catecismo Rebeldía y 
Acción escrito por Tomás Uribe Márquez. El catequismo como género educativo busca 
sintetizar aspectos centrales de las creencias políticas o religiosas, con el propósito que 
puedan ser aprendidos por los seguidores.  Con esta estructura simple se fijaba un conjunto 
de verdades que podían ser repetidas verbalmente. Este género fue usado por la tradición 
socialista y comunista. Los primeros esbozos del Manifiesto Comunista fueron presentados 
en Principios del Comunismo de Engels que se inscribe en este registro literario de 
preguntas y respuestas.  
Si pensamos en los obstáculos centrales de la formación doctrinaria de los trabajadores el 
catecismo era funcional porque aquí se inscribe un giro importante del proceso de lectura 
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como lo es la recitación o  repetición en voz alta. El éxito del folleto fue notable y tuvo dos 
ediciones publicadas por la editorial Minerva en una serie denominada Pequeña Biblioteca 
Roja. Aunque no existen otros registros de los títulos publicados por esta biblioteca, es 
importante el hecho de que una empresa editorial de los alcances de Minerva otorgara un 
lugar a los contenidos socialistas en sus catálogos.   
En el pequeño folleto, Uribe Márquez recurre a una amplia tradición del socialismo que va 
desde la matriz cristiana pasando por el socialismo marxista hasta el anarquismo. Sin 
embargo, el conjunto central de la explicación se inscribe en un intento por exponer 
nociones básicas del funcionamiento del capitalismo y los rasgos centrales de la sociedad 
comunista a luz de una lectura de las fuentes marxistas
427
. El contenido del pequeño folleto 
está estructurado con explicaciones básicas sobre las aspiraciones del movimiento obrero, 
sobre los propósitos centrales del comunismo, la explotación capitalista y los experimentos 
de poder popular como la comuna de Paris y el gobierno soviético. En esta corta 
explicación se consideran aspectos centrales de la doctrina marxista como los salarios, un 
intento de formulación de la teoría de la plusvalía, la propiedad privada, la expansión del 
imperialismo, etc. Como lo ha señalado Franco Andreucci en el proceso de ampliación de 
la difusión del marxismo y las formas de alfabetización a los obreros “el léxico se reduce, 
la sintaxis se empobrece, y el lenguaje se simplifica, los signos y las palabras” pero es solo 
a través de este proceso que el marxismo se fusiona con un número de personas cada vez 
mayor
428
.  Esta tensión entre la gran teoría y divulgación la señalaba con precisión Clara 
Luna, colaborara de La Humanidad: 
Yo creo que al ala de los dirigidos necesita estudios elementales que le 
formen el espíritu de clase y el concepto de lucha, y, que el ala dirigente 
requiere estudios ya secundarios, de modo que se adoctrine en los principios 
de su filosofía. El trabajador que ignora la existencia de los grandes 
tratadistas de nuestro Derecho de CLASE, perdería el tiempo, y quizás la 
esperanza de su emancipación, en las arideces de un libro de Marx, pero no 
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sucedería lo mismo si ponemos en sus manos un libro de sencillas lecciones 
escrito para su capacidad
429
.  
Aunque los catecismos políticos habían sido utilizados de manera recurrente por distintas 
tradiciones políticas en el siglo XIX, hasta el momento los socialistas no habían ensayado 
la difusión de sus ideas a través de este género. Quizás la incursión en este registro literario 
por los socialistas llevó a la iglesia a publicar una réplica del catecismo de Uribe Márquez. 
Meses después de publicado Rebeldía y Acción, en las páginas de la Unión Colombiana 
Obrera (UCO), órgano de los obreros católicos, se publica por entregas y luego en formato 
de folleto el trabajo titulado Frente al comunismo escrito por el presbítero Carlos Alberto 
Lleras Acosta
430
. En este folleto se utilizaba el mismo esquema de preguntas, pero en este 
caso las respuestas están cargadas de una visión negativa hacia la propuesta socialista
431
.  
La estela de Uribe Márquez en la tradición del PSR ha estado asociada a su insistencia en el 
proyecto insurreccional. Si el marxismo en su versión leninista manifestaba una urgencia en 
las definiciones prácticas, la lectura de Uribe Márquez se sujeta a esta perspectiva,  aunque 
hay que señalar que esta no era una postura exclusivamente suya. El ambiente de represión 
y de censura impuesto por las leyes liberticidas era leído por algunos miembros del PSR 
como la posibilidad que se abría para una estrategia insurreccional. Cada vez el llamando a 
las armas era más directo; en una entrevista realizada por la Página de la Juventud 
Socialista a Uribe Márquez este señalaba que el peso de la leyes liberticidas conducirían a 
la revolución: “Las represalias aumentaran el entusiasmo revolucionario con fuerza más 
mesiánica que filosófica, y el incendio formidable que va a venir será una epítasis terrible, 
que destruirá los cimientos del delicioso orden social burgués”
432
 
Por su parte el director de El Socialista en momentos en que se anunciaba la discusión de la 
“Ley Heroica” consideraba que “en poco tiempo las tres cuartas partes del pueblo 
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colombiano, van a ocupar sus puestos en la revolución armada” y concluía su editorial con 
un vehemente anuncio: 
El pueblo armado, te saluda, ley de vida o muerte! 
Bendita seas, santa dinamita! 
Salud, guerrillas de tiradores! 
A las masas, universitarios! 
La hora de la revancha ha llegado! 
Obreros, fuera de las ciudades! 
Campesinos a las armas! 




Contrario a estas afirmaciones catastróficas, la Ley Heroica dificultó la posibilidad de 
circulación y difusión de las ideas anarquistas y comunistas. A las consabidas dificultades 
materiales para el sostenimiento de la prensa socialista se les sumó la persecución y  
encarcelamiento a dirigentes socialistas. A finales de 1928 se cierra el periódico La 
Humanidad, el periódico Era Nueva vocero del PSR que publicaba  “material puramente 
marxista” solo pudo circular con tres números, El Moscovita periódico del socialismo 
revolucionario en el Tolima tuvo que cerrar por las mismas razones
434
. Como se ha 
resaltado en esta investigación la adquisición de un linotipo o una imprenta se constituía en 
una función central de las tareas de las nuevas organizaciones obreras, socialistas, 
comunistas y anarquistas que surgieron en este periodo. La censura puso un dique a los 
propósitos de difusión de sus ideas. Esto explica en parte las razones por las cuales el 
socialismo colombiano en la segunda mitad de la década del veinte no puede construir un 
sello editorial propio. La propuesta de una editorial comunista para la publicación de libros, 
folletos y otros materiales para la educación de los obreros aparece, de manera tardía, a 
finales de la década del treinta con las actividades del Partido Comunista.  
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Sin una editorial propia el acceso a la literatura quedaba en manos de las pocas librerías que 
abrían sus catálogos a las publicaciones socialistas. Podemos decir que es a finales de la 
década del veinte e inicios del treinta el momento en que los comunistas colombianos 
establecen un vínculo permanente para el acceso a la propaganda comunista con las redes 
del comunismo latinoamericano, en particular con la editorial Sudam de los comunistas en 
Buenos Aires. En una carta fechada el 11 de agosto de 1930, un mes después de constituirse 
el Partido Comunista, el secretario general pide que se cambien las direcciones de entrega 
de la literatura por el asedio y control de las autoridades aduaneras
435
. 
4.9  El Centro Comunista y el Programa del Partido 
Comunista 
Las disidencias en el PSR se hicieron más evidentes en 1928. Junto a la ya mencionada 
fracción constituida por Alberto Castrillón en Barranquilla, se suma una nueva 
organización liderada por Erasmo Valencia y Juan de Dios Romero. El origen de las 
disputas se puede ubicar en el III Congreso Obrero en el que fue creado el PSR, allí las tesis 
de Romero y Valencia para la constitución de la nueva organización que llevaría el nombre 
de Partido Comunista fueron rechazadas. Las tensiones entre el comité de dirección del 
PSR y la organización comunista también se agudizaron en los últimos meses de 1928. Los 
ataques se centraban en el Comité Ejecutivo del PSR y en la figura de su secretario general 
Tomas Uribe Márquez. Desde el diario El Socialista y Claridad se hacían fuertes 
señalamientos a las medidas tomadas por la dirección del PSR.  
Las discusiones se profundizaron cuando el PSR y los sectores del Partido Liberal 
constituyen un “Comité de Acción Social” contra las leyes liberticidas
436
. Esta alianza fue 
leída por dirigentes del Centro Comunista como una manifestación de oportunismo y 
renuncia a los principios programáticos del socialismo revolucionario:  
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Nosotros nada tenemos que ver con el partido socialista revolucionario de 
Colombia, porque no somos conservadores, ni liberales, y porque somos 
partidarios de la revolución social, de la dictadura del proletariado y de la 
abolición de la propiedad privada (…) Y decimos que la obra que han venido 
realizado los cabecillas del llamado partido socialista revolucionario
437
.  
Desde ese momento en las páginas de Claridad y El Socialista circuló información confusa 
sobre la acciones del PSR. Allí reproducían noticias de supuestos congresos socialistas en 
los que sin deliberación alguna se habían designado a cuerpos directivos del PSR y la Liga 
Antiimperialista en la que figuraban nombre como Baldomero Sanín, Armando Solano, 
German Arciniegas Y Porfilio Barba Jacob. Por estos señalamientos y distorsiones el PSR 
en cabeza de Tomas Uribe Márquez publicó un manifiesto en el que se impugnaba al 
periódico Claridad y El Socialista  como difamadores de la acción de los trabajadores
438
.  
En octubre de 1928 cuando las discrepancias eran insondables se anuncia la celebración de 
una reunión del Centro Comunista de Bogotá en la cual participaron algunos socialistas y 
organizaciones libertarias. Del informe de la reunión se puede inferir un acercamiento de 
las tendencias comunistas y anarquistas que habían sido marginadas del Tercer Congreso 
Obrero. Como resultado de esta reunión se propuso elaborar un manifiesto el cual fue 
publicado en una edición de 25. 000 ejemplares firmado por socialistas, comunistas y 
libertarios
439
. En un intento por disputar la representación del movimiento obrero se crea el 
Centro Nacional de Unidad y Acción Proletaria en el que figuraban socialistas y 
reconocidos anarquistas: Juan de Dios Romero, Luis José Correa, Luis A. Rozo, Erasmo 
Valencia, Biofilo Panclasta, Carlos F. León, convocan al IV Congreso Nacional Obrero en 
el que se discutirían problemas concernientes con la nueva orientación del obrerismo. Sin 
embargo, el evento no se llevó a cabo y nuevamente los principales promotores de esta 
iniciativa terminaron dispersos. 
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De otro lado, el Centro Comunista realizó algunas tareas de difusión del comunismo. Como 
parte de estas tareas intentó tener el reconocimiento oficial de la Internacional Comunista. 
En noviembre de 1928 Juan de Dios Romero envía una carta a la Academia Comunista a 
nombre del Partido Comunista de Colombia. En esta carta se señalan las diferencias entre el 
PSR y el Centro Comunista, aquí se comentaba la necesidad del  envío de  “propaganda, 
principalmente en español, para distribuirla entre los comunistas del país”. También se 
señala la publicación de un Programa del Partido Comunista que al parecer Romero había 
enviado a la Internacional Sindical Roja y a algunos comunistas rusos como Verigilio 
Verdaro y Jeorge Bosse para que pudieran constatar las tareas programáticas de la nueva 
organización
440
.   
El Centro  Comunista publica un nuevo Programa del Partido Comunista en los primeros 
meses de 1928. El primero de mayo aparecen de manera parcial en El Socialista los 
principios de la nueva organización. Este nuevo partido no se reconoce en los intentos que 
realizaron los jóvenes comunistas en 1925 y pocos aspectos de este programa son 
recuperados. El extenso documento está construido a partir de largas referencias a Lenin, 
Trotsky y Marx. Según la carta enviada a la Academia Comunista el programa es 
“recalcado en el programa comunista ruso”
441
. Como lo señalamos para el caso del 
programa del Grupo Comunista de Bogotá, el programa del partido comunista ruso se 
constituía en un canon de interpretación que no deja mucho espacio para las 
consideraciones concretas. Sin embargo, un aspecto que resulta novedoso es el análisis del 
imperialismo, la situación del proletariado colombiano, las “cuestiones nacionales” en las 




Las labores de propaganda no se quedaban ahí. En el periódico El Socialista en su  edición 
extraordinaria y conmemorativa del primero de mayo de 1928 se publica el programa del 
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Partido Comunista. En esta edición extraordinaria también aparecen los retratos de Marx, 
Lenin y Engels. Aunque como señalamos en el capítulo anterior las imágenes de Marx y 
Lenin venían circulando en La Humanidad, hasta ahora el diario capitalino no había 
incorporado imágenes en sus tareas de propaganda. Aquí por primera vez aparece la imagen 
de Engels que es poco referenciado por los socialistas colombianos. Esta cuestión 
cambiaría en la década de los treinta con la lectura que realizará Luis Eduardo Nieto Arteta 
en su recuperación de algunos textos del marxismo en una clave de lectura engelsiana
443
.  
La actividad de propaganda del Centro Comunista es mucho más profusa. Juan de Dios 
Romero publica en este periodo tres folletines: La Pastoral Laica, Postulados para la niñez 
y El Almanaque Socialista: 
Hemos recibido correctamente editado en la editorial Marconi, el almanaque 
obrero para 1928, publicación de vulgarización socialista, que 
indudablemente será acogido con beneplácito por las clases sociales a que 
viene a defender sus doctrinas y sus ideas. En el centro de los  pliegos 
aparece la figura legendaria de Federico Engels, el compañero egregio de 
Carlos Marx, y uno de los hombres que consagraron su vida y 
deliberadamente su muerte a la propaganda efectiva de las ideas que sobre 
las evoluciones económicas proclama con entusiasmo el gran Marx. El autor 
del almanaque es el incansable director de “El Socialista”
444
. 
Las tareas de la divulgación del Centro Comunista nos permiten identificar la existencia de  
varios focos de divulgación de la propaganda comunista y marxista en esta última etapa del 
socialismo revolucionario. La crisis del socialismo que inició tras la masacre de las 
bananeras y luego con los fallidos intentos de insurrección en 1929 cerraría un ciclo de la 
difusión del marxismo en Colombia que se selló con la creación del Partido Comunista en 
1930.  
                                               
 
443
Gonzalo Cataño. Luis Eduardo Nieto Arteta: Marxismo y participación política. El marxismo en Colombia. 
171.   
444
 “El almanaque del pueblo”, Diario Nacional [Bogotá] ene. 31, 1928. 5. 
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4.10  La biblioteca ideal de los socialistas colombianos. 
El estudio sobre el proceso de la recepción del marxismo en la década del veinte nos 
permite definir la circulación de cierta literatura socialistas a la que tuvieron acceso los 
socialistas colombianos. Esto también nos permite definir ciertos desplazamientos en 
términos de las referencias teóricas y geográficas de las que en momentos particulares los 
socialistas colombianos se sientes depositarios. Del recorrido realizado en los cuatro 
capítulos podemos señalar que a finales de la década del diez e inicios de la década del 
veinte el socialismo colombiano incluye dentro de sus referencias a un variado grupo de 
tradiciones que van desde Bakunin, Jaures, Pablo Iglesias, Jesús y Victor Hugo. El peso de 
la difusión está centrado sobre las referencias de los socialistas españoles, de manera 
concreta con las traducciones y perfiles construidos por N. Tasisn de la tradición del 
comunismo ruso como Lenin y Trotsky. Con los ecos de la Revolución Rusa se presenta un 
carácter más selectivo de la literatura que se lee. El llamado que hacían las corrientes 
moderadas en el III Congreso Socialista,  que referenciamos en el capítulo primero, señala 
una inquietud sobre la difusión de literatura “bolchevista”.  
La segunda mitad de la década del veinte implicó un peso mayor de la literatura leninista. 
Ya las referencias a otras corrientes del socialismo y del anarquismo van a ser más opacas y 
se privilegia la lectura o referencias a algunos textos de Marx, Engels, Bujarin, Lenin, 
Trostky y Zinoviev. Sin embargo, la circulación de libros y propaganda es muy limitada. 
En el Programa del Partido Comunista se sugería dirigirse por medio de pedidos a las 
librerías españolas para el acceso a algunos de los textos básicos  sobre el marxismo. La 
correspondencia entre el Grupo Comunista de Bogotá con la Internacional Comunista 
confirma la búsqueda de los socialistas colombianos para crear redes para la difusión de la 
literatura comunista. Con la creación de los vínculos del PSR con la Liga Antiimperialista 
de las Américas y los principales centros comunistas y antiimperialistas de la región como 
México y Buenos Aires, les permite en parte superar esta limitación al tener acceso a la 
prensa, literatura y documentos oficiales de la internacional comunista. En esta etapa la 
geografía de circulación se amplia y se considera con mayor importancia estos dos países 
como centros importantes para la adquisición de la propaganda marxista.  
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La construcción de una biblioteca ideal debe por otro lado identificar la producción local 
propia que intentaba dar un nivel de “traductibilidad” a algunas de las discusiones, 
categorías y formas de interpretación que fueron acogidas por el obrerismo colombiano, en 
particular el marxismo. La reconstrucción de este momento en la biblioteca ideal nos 
permite situar de manera más clara el papel de la cultura impresa en los socialistas en este 
periodo. Si bien una de las limitaciones de los socialistas en este periodo fue la carencia de 
un sello editorial que le permitiera difundir folletos o libros, estos se apoyaron en sellos 
editoriales privados para la publicación de sus folletos. Del trabajo se pudo restablecer 
algunos de estos folletos que presentamos a continuación. 
Autor Titulo Editorial Año 
Juan de Dios 
Romero 
Las Conferencias Socialistas Editorial Latina 1920 
Juan de Dios 
Romero 
Almanaque Socialista s.ed. 1920 
Juan de Dios 
Romero 
Manual Socialista s.ed. 1920 
Partido Socialista Programa del Partido Socialista s.ed. 1920 
Francisco de 
Heredia 
Programa del Partido Socialista Mignon 1922 
Francisco de 
Heredia 
Programa del Partido Socialista s.ed. 1925 
Luis Tejada Programa del Partido Comunista  s.ed. 1925 
Tomas Uribe 
Márquez 
Rebeldía y Acción Minerva 1927 
Ignacio Torres 
Giraldo 
Poder del pueblo, para el pueblo y 
por el pueblo. 
La Humanidad 1927 
Juan de Dios 
Romero 
La pastoral laica Imprenta Mundial 1928 
Juan de Dios 
Romero 
Almanaque Socialista s. ed. 1928 
Partido Comunista 
Colombiano 
Programa del Partido Comunista 
Colombiano 
s. ed. 1928 
Centro Nacional de 
Unidad y Acción 
Manifiesto socialista y anarquista s.ed. 1928 
Rebeca Abadia. Mujeres en la revolución  1928 
Juan de Dios 
Romero 
El origen del primero de Mayo s.ed s.f. 
Juan de Dios 
Romero 





Como cierre de este trabajo podemos señalar algunas conclusiones provisionales. En este 
recorrido hemos identificado distintos mecanismos de difusión y circulación de las ideas de 
Marx y del marxismo. Como hecho determinante de este fenómeno podemos ubicar los 
ecos locales de la revolución rusa, que operaron como una fuerza que permitió el 
conocimiento de aspectos de la doctrina de Marx. Es importante señalar que la Revolución 
Rusa no fue representada de manera homogénea por los socialistas; en este fenómeno se 
evidencian diferencias notables en los primeros años de la década del veinte en el que la 
revolución se presenta como un hecho paradojal para estos socialistas. El rechazo y la 
asimilación parcial de algunas tesis de los revolucionarios rusos fue un momento de tensión 
que polarizó al socialismo colombiano. Sin embargo, a medidos de la década del veinte la 
Revolución Rusa ya había abandonado el lugar de la prevenciones para asumir el lugar de 
la afirmación. Por ejemplo, las discusiones que se plantearon entre Francisco de Heredia y 
el Grupo Comunista de Bogotá se inscribían ahora en que aspectos de la Revolución 
Soviética y la doctrina marxista eran posible asimilar para la experiencia colombiana. En la 
segunda mitad de la década del veinte podemos detectar que la Revolución Rusa se 
constituye en referente y ejemplo para los socialistas colombianos, con excepción de las 
corrientes anarquistas. Por la vía de la revolución, Lenin y Marx empiezan a ocupar un 
lugar importante en las referencias de los socialistas, esto como lo hemos demostrado a lo 
largo del trabajo se expresa en los símbolos, programas, manifiestos y los artículos que 
circulan en la prensa socialista. 
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Los intelectuales y publicistas ocuparon un lugar importante en el proceso de recepción. 
Aquí podemos señalar algunas tipologías: i) intelectuales autodidactas que utilizan el 
periodismo y promoción de folletos como Juan de Dios Romero) ii) intelectuales 
cosmopolitas que tienen formación en Europa y allí establecen contactos con el marxismo. 
Dimitri Ivanovich, Francisco de Heredia, Neftalí Arce, son algunos casos más 
significativos. De manera más precisa, De Heredia y Arce se formaron en Europa, uno en 
Inglaterra e Italia y otro en Francia. Su estancia en el viejo continente se constituyó como 
un momento de contacto con el marxismo y el comunismo. A su llegada al país en 1921 y 
1925 respectivamente se incorporaron a las actividades del socialismo colombiano. 
Francisco de Heredia participó de manera activa en el Partido Socialista y formuló dos 
programas que revelan una inclinación al socialismo marxista. Por su parte Arce, participó 
en las actividades periodísticas en La Humanidad en donde insistió como pocos en la 
defensa de la Revolución Rusa, en resaltar el legado de Lenin y por esta vía el de Marx. Sus 
actividades también se concentraron en la traducción de artículos de la III Internacional y 
de Zinoviev, cuestión relevante si pensamos en las dificultades para el acceso a algunos 
textos centrales de las discusiones sobre el movimiento comunista internacional. Él también 
ensaya los primeros acercamientos de las categorías marxistas para realizar algunos análisis 
de la realidad nacional, y fue uno de los lectores de El Capital en este periodo. iii)  Las 
nuevas generaciones intelectuales en los que se evidencia una carga polarización y  defensa 
por los extremos políticos. Desde los jóvenes del Grupo Comunista de Bogotá, pasando por 
Jorge Eliecer Gaitán, hasta los jóvenes universitarios que adhirieron al PSR en 1928 y que 
crearon la Pagina de la Juventud Socialista. En este proceso también es importante resaltar 
que el socialismo y el marxismo empezaban a ocupar un espacio en el pequeño mundo 
académico de Bogotá. Las Ideas Socialistas en Colombia de Gaitán, Resumen de algunos 
Conceptos y Sucesos Comunistas del leopardo Eliseo Arango y El Materialismo Histórico 
del joven socialista Álvaro Caicedo nos indican que el socialismo marxista empezaba a 
constituirse en un lugar de afirmación o disputa en el mundo universitario.  
Por otro lado, el papel de la cultura impresa es determinante en el proceso de circulación 
del marxismo. La prensa socialista, como soporte material principal en este periodo, ocupa 
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un lugar central. Aunque aquí se resaltó las labores del periódico La Humanidad (1925-
1928), en otros periódicos como El Luchador, Ola Roja, Claridad, El Socialista, se puede 
identificar la circulación o menciones a la ideas de Marx. Una limitación en todo caso de la 
prensa socialista fue la escasa incorporación de los artículos doctrinarios, aunque por las 
páginas de algunos diarios circularon escritos Pablo Iglesia, Paul Lafargue, Lenin, Zinovief, 
Trostky, Jean Jaures, Rosa Luxemburgo. Una ausencia clara es que no aparecen escritos de 
Marx, las referencias se encuentran en citas, referencias, glosas e imágenes. Este hecho lo 
intentamos explicar atendiendo al peso de la versión leninista del marxismo que empezaba 
a tomar fuerza en el movimiento comunista internacional en este periodo. Alguna prensa 
liberal también sirvió como ventana para la circulación del comunismo: El Diario 
Nacional, El Sol, Gil Blas, Ruy Blas situaron algunas discusiones de los socialistas. El 
particular la Pagina de la Juventud Socialista de El Diario Nacional fue un espacio en el 
que los jóvenes universitarios adherentes al socialismo ensayaron algunas reflexiones 
alrededor de las categorías marxistas del imperialismo, el Estado y de la táctica 
insurreccional para analizar la realidad que vivía el país a finales de la década del veinte. 
Aunque menor, la circulación de pequeños folletos y catecismos también otorgaron un 
lugar a en la difusión de algunas categorías marxistas. De 1920 a 1930 detectamos la 
circulación de alrededor de 17 documentos entre programas, manifiestos, conferencias, 
almanaques, etc. A pesar de las limitaciones para la creación de un sello editorial propio 
para la publicación de estos folletos, los socialistas recurrieron a pequeñas imprentas, solo 
el folleto Rebeldía y Acción de Tomás Uribe Márquez, apareció en la colección Pequeña 
Biblioteca Roja de la editorial Minerva. En todo caso la publicación de estos pequeños 
folletos fue un puente para la circulación de un nuevo lenguaje marxista. De otro lado, en 
este proceso de circulación y acceso a las publicaciones del comunismo y antiimperialismo 
latinoamericano fue más fuerte con la creación de la sección latinoamericana de la Liga 
Antiimperialista de las Américas. La dificultad de acceder a la literatura y libros para la 
educación de la militancia fue un problema sistemático. En la correspondencia de los 
socialistas colombianos con la Internacional Comunista  se puede identificar una insistencia 
de envíos de literatura y propaganda para fortalecer el trabajo político.   
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Finalmente, en este recorrido identificamos la circulación y difusión de un tipo particular de 
marxismo e intentamos considerar la geografía del marxismo y del socialismo, o en otros 
términos los principales centros de difusión y de consumo de la literatura socialista. Esto 
nos permitió analizar los cambios en los patrones de consumo de esta literatura socialistas. 
En la primera etapa del Partido Socialista la literatura socialista francesa y española 
figuraban como fuente principal para la lectura. Por su parte los jóvenes socialistas, aunque 
conservan como referente la producción francesa y española, inician un proceso de 
asimilación de las traducciones rusas. Para el caso de La Humanidad, y de forma mucha 
más amplia en el PSR, se difunde la literatura de la III internacional. Finalmente, los 
vínculos con los centros de difusión latinoamericana y organizaciones internacionales 
creadas por el poder soviético se convierten en nodos de la difusión y circulación de la 
literatura comunista. Siguiendo los criterios de la “biblioteca ideal” del socialismo 
colombiano que construimos para este periodo, podemos decir que algunos socialistas 
colombianos tuvieron acceso a el Manifiesto Comunista, Critica de la economía política, El 
Capital (En la versión de Marx y la versión resumida de Deville), El Socialismo utópico al 
socialismo científico y El anti-Duhring de Engels. Sin embargo, el peso de esta biblioteca 
está marcado por la literatura leninista, Trostky, Zinoviev, Lenin y los algunos documentos 
de la III Internacional constituyen un cuadro de este tipo de literatura.  
De otro lado, las lecturas directas de Marx van a estar signada por la estela leninista de las 
definiciones prácticas. Un hecho relevante de esta relación son las diferencias en 
apreciaciones sobre Marx y Lenin, el primero era considerado como el precursor que dejó 
una teoría que con la aparición de Lenin pudo demostrar su validez. En este caso el peso de 
lo práctico que resalta la visión leninista opaca el trabajo decisivo de Marx. Asimismo, son 
evidentes los desplazamientos en términos de los referentes, si a finales de la década del 
diez, predominó una visión ecléctica en la que Bakunin, Jesus, Tolstoy, Jaures, Iglesias, 
convivían con Lenin y Marx, la segunda mitad de la década del veinte existe un espacio 
más restringido para este eclecticismo. Aunque el eclecticismo no desaparece, el 
acercamiento a la III Internacional va a hacer que el socialismo colombiano, al menos de 
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